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    Primera edición.

  


  
    



     


    Para la hechicera dormida que habita en cada una de nosotras

  


  
    
Reconocimientos


     


    Antes de contarles de qué se trata Un Amor Encantado, me gustaría, primero, mencionar a aquellos que han colaborado conmigo y apoyado esta idea loca de escribir; empezando por mis amores, Sari Valen y Cristal, mis primeras lectoras siempre. Como dice Taylor Swift, la mejor gente de la vida es gratis. 


    También a mi esposo, por salvarme la computadora cada vez que se enloquece; a mi hermana, por su interés de buscar en internet cómo se combinan las imágenes para las portadas y enseñarme a combinarlas (todavía no sé si lo aprendí); a aquellos que tuvieron la cortesía de responder mi solicitud de escoger juntos la portada de Un Amor Encantado; y, de verdad, a todos los que han sido tan amables de descargar una copia de Quinceañera. Espero que esta novela les guste también y les divierta tanto como a mí.  

  


  
    
Introducción


     


    Un Amor Encantado es una novela que empecé a escribir hace mucho tiempo y que dejé olvidada por alguna razón. La había narrado desde otro punto de vista, el de la niña buena que pierde a su novio, seducido por una niña con no tan buenas intenciones. Hace poco se me ocurrió retomarla pero al releer no me sentí convencida, el lado bueno de la historia no siempre es interesante; sentí que había más vida desde la contraparte, que sería una mejor experiencia, más entretenido, meterme en la piel de esa chica con bajas intenciones, que recurre a un acto censurado y contra las leyes divinas, como el de la hechicería, para recuperar a ese novio tan, aparentemente, especial. 


    Pero la inspiración general de mi argumento surgió de la observación; ¿no les ha pasado que amistades, familiares, algún vecino o un simple conocido se mantiene en una relación desgastada por el tiempo y la falta de afecto solo por costumbre, conformismo o la incomodidad de lo desconocido, aunque la calidad de vida sea miserable? Seamos sinceros, existen por doquier, ¿no es así? Pues bien, esto es lo que le sucede a Marie Miller, mi anti heroína, una chica que en principio creemos muy egoísta, vanidosa y ambiciosa, que lo perdió todo, y por todo me refiero a su novio millonario; pero que en el fondo es voluble y muy insegura. Marie, no obstante, es constante en su afecto, pues Nico (el millonario) ha sido el único chico del que ha estado enamorada desde los dieciséis, y, siendo así, por amor, ¿quién no ha se ha planteado una locura? 


    Por supuesto tenía que darle a esta fantasía ese toque dramático, propio de una novela romántica, esos clásicos conflictos que deben existir para producir un argumento, y espero haberlo conseguido con un poco de humor, pues todo se revuelve cuando Marie contrata los servicios de una bruja para colocar un “tratamiento” a este millonario tan codiciado. No obstante, con lo que Marie no cuenta es con su atractivo vecino, que se resiste a vestir camiseta, que tiene un abdomen que la hace mirar hasta la imprudencia y que podría alterar la fórmula del hechizo en el que ha invertido todos sus ahorros. 


    Me divertí mucho escribiendo esta historia, Marie no es un personaje fácil, pero Bruno sabe mantenerla equilibrada. Espero que les guste y les divierta también, pero, sobre todo, que les enamore porque es muy romántica. 


    Gracias avanzadas.

  


  
    
Uno


     


    24 de octubre


    (Jueves)


    —Hasta que decidiste venir.   


    Trémula miré a la alta y sofisticada mujer que salió a recibirme. En el trayecto hasta su cabaña había empezado a llover y hacía tanto frío que mis dientes castañeaban. Sabía que el que estaba por dar no era el mejor de mis pasos, que iba contra las leyes divinas, pero esta acción era mi último recurso.


    —Las de tu clase siempre terminan solicitando mi asistencia —se giró y caminó adentro de la cabaña esperando que la siguiera—. Ten, sécate —ordenó pasándome un paño que tenía en un armario junto a la puerta—, estás chorreando y preferiría que no enlodaras la casa… Y cierra la puerta detrás de ti.


    Me sequé y cerré la puerta como me ordenó. Me impresionó lo lujoso y distinto que lucía el interior de la cabaña en comparación con lo desmejorada y descolorida que se veía desde afuera. Atravesé un primer recibidor y un segundo, todo estaba exquisitamente amoblado y equipado con la última tecnología, especialmente su oficina, a donde me condujo finalmente, después de surcar varios corredores.


    —Lo tuyo no se solucionará con algo ligero, te confieso, normalmente con un poco de Poción de la Seducción suelen resolverse casos similares, mas llevo días estudiándote y sé que tengo que recetarte algo fuerte —no bajé la mirada al escuchar la dificultad de mi caso—. Lo que te pasó es el cliché más recontado de la historia. Una chica como tú no se deja quitar el novio tan fácilmente. ¿Qué te pasó, querida?


    Apreté más mis labios y no le respondí; su comentario me había parecido fuera de lugar. Si había venido…, si me había degradado viniendo aquí, usar un recurso como éste, era justo porque una chica como yo ya no contaba con las herramientas suficientes para mantener a su lado al hombre al que amaba.


    —Bueno, bueno…, verifiquemos tu caso.


    La mujer tomó asiento en una silla blanca impoluta que acompañaba a un elegantísimo escritorio de tope de mármol, sobre el que reposaba una Mac de última línea. Señaló el puesto de enfrente para que yo lo ocupara, una silla que hacía juego con la suya, en la que parecías flotar sobre plumas o motas de algodón cuando te sentabas. Ella tecleó algo en el ordenador y luego giró la pantalla en mi dirección para mostrarme su búsqueda en una página web que reconocí como la suya. Junto a mi foto aparecía la siguiente descripción:


    Nombre completo: Marie Estrella Miller


    Edad: 19 años


    Padres: Andrew Miller y Teresa Miller


    Hermanos: Ross Miller 


    Características: orgullosa, frívola y vanidosa. 


    Pasatiempos: ir de compras


    Ocupación: estudiante de la universidad Enchanted


    Situación sentimental: Soltera (ruptura reciente)


    Ex novios: Nico Marcus McDowell 


    Pretendientes: uno detectado (click aquí para ver)


    Probabilidad de Marie Miller de restablecer su relación con Nico Marcus McDowell: 5% (click aquí para ver tratamiento recomendado)


    Casos relacionados con Marie Miller: Marissa Collins, Pennelope Roberts, Avril Abbott


    ¿Qué era todo esto? ¿Cómo era que información sobre mí circulaba libremente en la red? ¿Y cómo era que si yo misma había visitado esta página para solicitar el auxilio de esta señora no me había encontrado con esta calamidad?


    Sentí que me puse colorada del bochorno, esto sobrepasaba los límites de la privacidad, además de lo hiriente que era leer lo muy fuera de mi alcance que parecía estar Nico y la imposibilidad de mi caso. Cinco por ciento de probabilidad de restablecer mi relación con él. ¿De veras?


    —¿Cómo es que detalles de mi vida están libremente publicados en su página web?


    Pregunté con orgullo. 


    —Sé todo lo que sucede en Enchanted, querida. Y esto, esto no puede verlo cualquiera, excepto yo. Es lo que antes se conocía como bola de cristal. ¿No es asombroso cómo han cambiado los tiempos? El mundo entero en un click —agregó un guiño. 


    Me tragué las ínfulas de esta br… mujer. 


    —Siendo así, imagino que no existirán casos difíciles para usted —dije intentando provocar su orgullo.


    —Por supuesto que no, querida, pero necesito que estés muy consciente de que mis tratamientos suelen debilitarse cuando dos de estas personas se encariñan demasiado; es un error que no consigo subsanar y es mi deber ser clara contigo.


    —¿A qué se refiere cuando dice “dos de estas personas” o “las de mi clase” —intervine; esta mujer parecía tener especial interés en hacerme sentir inferior al resto del mundo y disfrutarlo. Y yo no era inferior a nadie.


    —No, no. No me gusta tu tono. Mis tratamientos no funcionan de ningún modo bajo estrés.


    —No consigo que mi novio regrese conmigo; ¿le parece que estoy estresada? —repuse chillonamente.


    —Sí, querida. Tranquilízate; ya verás que lo tendrás de regreso y muy pronto; las de tu clase, mujeres ambiciosas, definidas en lo que quieren, siempre lo consiguen y se valen de todo para ello; justo por eso estás aquí, en el lugar adecuado, con la persona indicada. Tu amiguita, sin embargo, goza de una momentánea compatibilidad con él. Compatibilidad que nosotras debemos desequilibrar.


    —¿De qué compatibilidad me habla? ¿Acaso Nico y yo no somos compatibles?


    —No he dicho eso.


    —¿Qué quiere decir, entonces?


    —Mira, Marie, una persona puede ser compatible con muchas, pero hay una en específico con la que tiene mayor afinidad, y si este porcentaje alcanza el noventa y nueve por ciento, decir cien sería la perfección, y, en lo personal, no creo en las relaciones perfectas; además serían totalmente tediosas, ¿te has puesto a pensar? ¿No te disgusta la monotonía? En una relación debe haber pasión, romance, exigir para ceder, no sé si me vas copiando —argumentó con un guiño—. Actualmente estoy en un ochenta y cinco por ciento de compatibilidad con mi pareja y, créeme, nos divertimos muchísimo. Pero, bueno, lo que intentaba decirte es que si ese porcentaje alcanza o se acerca a la perfección, si estas dos personas lo consiguen naturalmente, se puede pensar que serán inseparables y que tendrán todo lo que te he mencionado sin necesitar de mis buenos oficios, esa pasión que procuro devolverle a mis clientas y a sus maridos. A esta clase de gente les llamo “los invisibles” porque muy poco puedo seguirlos a través de mi software sofisticado. Pero no nos ocupemos de eso ahora; lo que necesitamos es revertir ese cinco por ciento.


    —¿De qué porcentaje de compatibilidad estamos hablando en el caso de estas dos personas? —odiaba tener que preguntar esto.


    —Querida, creo que empecé diciéndote que tu caso era en extremo difícil. Pero no hay nada que Estherina no pueda resolver. Eso te dije también.


    Tragué en seco. ¿Giovanna y Nico eran perfectos? Gruñí mentalmente. Esto no podía estar pasándome. No podía estar pasándome.


    —Haré lo que usted me diga —repuse desesperada.


    —Ésa es la actitud que quería escuchar.


    Se subió a una escalera con ruedas incorporadas y, tomando impulso con los tramos, se paseó a través de la oficina; la estantería ocupaba dos paredes enteras y estaba dotada de grandes y polvorientos libros, pero, más que nada, una buena cantidad de brebajes en botellas de distintos tamaños. Después de revisar con detenimiento los anaqueles, escogió tres frasquillos.


    —Aquí tienes lo que necesitas —colocó los brebajes delante de mí.


    —¿Qué se supone que son?


    —Tu tratamiento, querida —tomó asiento nuevamente—. Como te dije, en casos menos complejos bastaría con la Poción de la Seducción para regresar a ti a ese chico, pero en el tuyo necesitamos un trabajo superior, desde el subconsciente a la depuración. 


    ¿Subconsciente? ¿Depuración? Fruncí todo mi rostro, preocupada por lo que esta br… mujer estaba por ofrecerme.


    —Lo primero que harás será preparar un altar, ya sabes, con velas, fotos y artículos personales que tengas de él, fotos de ustedes juntos, incluso. Sobre estos objetos diseminarás la poción número 25, Psiquis, que trabajará su subconsciente durante la noche. La próxima vez que lo veas, e intenta que sea el día siguiente, te pondrás la número 17, Seducción, sobre los puntos importantes: tu pelo, tu cuello, el lóbulo de la oreja, las muñecas y tu pecho… Ya me vas entendiendo lo estratégico de los lugares —añadió con un guiño—. Aplícala en cualquier otro que consideres. Necesitas que él detecte la esencia o no funcionará. Cuando tengas la primera oportunidad, vierte todo el contenido de la número 5, Depuración, en alguna bebida o alimento que a él le guste. Esta pócima hace buen camuflaje con el vino tinto, el café o el chocolate tibio. Su efecto es el más fuerte pero necesario. La depuración, en tu caso, es la clave para borrar todos aquellos sentimientos que no estén asociados contigo; es como un reset —explicó mirando alguna cosa de su interés en la Mac—. Que presente fiebre, indigestión, cólicos y vómitos es un efecto normal de esta última y debe —me miró enfatizando con la misma intensidad que en su tono de voz— padecer estas vicisitudes para lograr nuestro objetivo, Marie: que su vida gire alrededor de la tuya.


    Sí, por favor, por favor… 


    Justo esto quería, que la vida de Nico girara alrededor de la mía, que solo yo existiera para él y que Giovanna se borrara de su mente.


    —El caso no está sencillo, debo advertirte, en mis trabajos me caracterizo por la sinceridad. Es el secreto de mi éxito. Pero, si en una semana no hemos logrado nuestro objetivo, deberás repetir el tratamiento, y, para asegurarnos un poco más, en un mes; que estemos totalmente positivas de que no se revertirá. Por supuesto, todo esto será parte de un nuevo contrato. 


    Con cierto grado de desconfianza, tomé las pociones y las guardé en mi bolso, de donde saqué el dinero acordado, para ponerlo frente a esta charlatana.


    —Será mejor que funcione de una vez, estoy colocando en sus manos los ahorros de mis últimos dos años.


    —Funcionará… Funcionará… —tomó el mazo de billetes y, lamiéndose el anular, lo contó uno a uno—. Empieza el tratamiento esta misma noche, si lo dejas correr más días, no habrá pócima que funcione. Lo que veo en estos dos va creciendo y volviéndose más fuerte e indestructible… 


    Sin estar todavía segura de lo que debía hacer o de que me gustaran las palabras de esta br… mujer, empecé a levantarme de la silla para retirarme. Ella me detuvo antes de que estuviera en la puerta. 


    —¡Ah…! Seducción suele tener un efecto secundario en algunos hombres, querida, no en todos, pero podría darse el caso, especialmente si alguno de ellos tiene el olfato muy desarrollado, uno de esos sabuesos, seductores de profesión; otros podrían ni siquiera notarlo. No te preocupes si ocasionas un poco más de revuelo del que estás acostumbrada con esa figura bonita que tienes combinada con la esencia. Te explico: la fórmula con tu pH hará una reacción química que se sentirá a tu alrededor, pero no te inquietes, la fragancia que se desprenderá de ti será agradable y, por lo general, es una poción que actúa sobre el objeto al que se desea seducir, solo que es algo fuerte y revuelve un poco a los demás, mas no te preocupes porque el efecto se extiende unas pocas horas. Cierto mareo y sudor son los síntomas que se derivan de ella. No los padecerás tú, sino tu objeto a seducir. Pero no te ocupes de esto tampoco, recuerda que Psiquis estará actuando sobre tu novio durante la noche y hará que detecte tu aroma y que se sienta intensa e inmediatamente atraído por ti al primer encuentro. Seducción aquí será solo una ayudita, Psiquis y Depuración serán nuestras principales aliadas. Sin embargo, aunque sé que no eres una de esas chicas, te recomiendo abstinencia, querida, eres muy bonita y coquetear con alguien más cuando te pongas la Poción de la Seducción podría enredar nuestro caso. 


    Coquetear con alguien más, ¿cómo se le ocurría? El único hombre con el que había coqueteado en toda vida me había dejado por mi supuesta mejor amiga. Mi venida a este siniestro lugar no se trataba de coquetear, se trataba justamente de recuperarlo, de que fuera mío y de nadie más.


    ***


    Empapándome, afuera todavía caía el torrencial aguacero, corrí por el boscoso camino, pensando en que después de esto no quería saber de esta br… mujer nunca más. Me abrí paso entre la maleza hasta que llegué a la carretera del pueblo, donde los autos pasaban a tal velocidad que convertían en lodo mis piernas y mi vestido. Esto era humillante, lo que Nico me había hecho, fijándose en esa tontuela, era una ignominia, y que yo, con todos los encantos que poseía, tuviera que recurrir a un recurso tan bajo para mantenerlo conmigo era la última degradación. 


    Más autos pasaron junto a mí e intenté cubrirme el rostro con el cabello, lo que menos quería era ser reconocida en un camino como éste; pero supe, cuando un motor redujo la velocidad y el conductor me habló, que ya era imposible pasar desapercibida. 


    —¿Cómo es que ese novio tuyo te deja sola, a tu suerte, en una noche como ésta? —dijo quitándose la chaqueta de cuero para ofrecérmela. 


    Mi noche no podía tener un cierre más atropellado.


    —Sube.


    En otra oportunidad le habría dicho que jamás me pondría algo adquirido en una venta de garaje ni me subiría a su sucia moto, poniendo énfasis en que yo viajaba en autos como el de mi novio millonario y que él era un simplón. Él batiría ese cabello castaño ordenadamente desordenado, reiría con ese toque de lujuria que tenía, se pondría el casco y me salpicaría un poco más de lodo porque le encantaba tener este tipo de trato conmigo. Pero hoy no estaba para esto, ese novio, al menos esta noche, no vendría a salvarme en su encantador auto. Lo miré, eso sí, como si fuera mi último recurso, tanto o en el mismo grado que las pócimas de la br… mujer, y me subí detrás de él, aceptando su chaqueta. El ligero suéter que me había puesto hoy para salir estaba tan empapado como mi vestido.


    —Sujétate —me ordenó después de darme el casco del pasajero.


    —Ni lo sueñes —puse mis manos sobre mis rodillas y traté de conservar el equilibrio, manteniendo mi cuerpo alejado del suyo, conteniendo el orgullo de tener que rebajarme a que él me transportara a casa en su burdo vehículo. Lo escuché reír adelante y eso me enfadó más. Después de, no lo sé, cinco minutos,  creí que iba a tener el paseo más largo de mi vida, todavía en moto y bajo este aguacero, este cretino aceleró con tal fuerza que tuve la necesidad de abrazarme a él para no caer.


    —Te advertí que te sujetaras.


    Percibí la malicia viva en su tono.


    —Eres un idiota.


    —El idiota que está salvándote el trasero.


    —No te soporto, Bruno —él rió y rió hasta que llegamos al dormitorio, conmigo apretada a su espalda. 


    Me quité el casco de mala gana, casi tirándoselo, y entré a la casa, agradecida de tener esta chaqueta que me cubría de lo expuesta que me había dejado la lluvia y la transparencia de toda mi ropa. Atravesé el recibidor, donde algunos de los chicos miraban películas, ignorando mi entrada como siempre lo hacían, y me dirigí a mi habitación, que, gracias a las acciones caritativas de mi querido ex novio, tenía ducha interna. Me di un baño de agua tibia y di inicio al plan de reconquista de la única relación que había conocido en toda mi vida.

  


  
    
Dos


     


    25 de octubre


    (Viernes)  


    Por lo visto, esta mañana iba a saltarme las dos primeras horas de clases. 


    Desperté con una jaqueca insoportable, parecía que había tomado dos botellas de licor y cenado un toro. Bajé las escaleras del dormitorio y me dirigí al desayunador, Bruno ya estaba ahí, con esos ridículos pantalones de mezclilla que le caían sobre las caderas, el torso descubierto y ese cabello salvaje que no se ocupaba en… en… ¡Ay!, qué molesto era este tipo, con su exceso de confianza y su actitud desinhibida. 


    —¿Mala noche? —preguntó llevándose la taza de café a la boca.


    —No te importa —me detuve junto a él para servirme también. Café y una barra de cereal solían ser mi desayuno. 


    —¿Qué pasó con Mr Millionaire, ya no duermes con él?


    —Otra vez: No te importa.


    Bruno rió burlonamente, echándose sobre el hombro la camiseta gris que tenía apoyada en una de las sillas y empezó a retirarse, con la taza humeante de café todavía en las manos.


    —Respuesta defensiva —añadió desde el umbral con esa sonrisita petulante, después de sorber otro poco de café. Intenté no escucharlo ni responder sus ataques, puse azúcar a mi taza y revolví—. Tienes algo mío.


    —¿Disculpa?


    —Tú, tienes algo mío.


    Lo miré ofendida. ¿No podía tomar un poco de su desabrido café?


    —Mañana lo preparo yo —repliqué, ahora sí, a la defensiva y en un tono un poco alto—, no seas enfadoso.


    Pero él no se molestó sino que se rió de mí.


    —Hablo de mi chaqueta.


    ¿Cuál chaqueta…? Ah, claro, anoche él me había traído en su motocicleta y me había prestado su chaqueta.


    —Tengo que lavarla antes de devolverla —respondí orgullosa.


    —No hará falta.


    —Huele mal —le reñí.


    —Así la quiero.


    —¿Qué te pasa? Es solo una chaqueta y he visto que tienes muchas. 


    Sonrió como si le hubiera confirmado algo y caminó ligero hacia mí, gracioso en esos pantalones que le caían en el exacto punto de sus caderas y que me hacían detener la mirada en su abdomen descubierto.


    —Quiero ésa —agregó colocándose junto a mí, enfatizando con la taza de café sobre el mesón.


    —¿Qué crees, que quiero quedarme con ella…? ¡Ja! Por favor… Tengo suficientes chaquetas, de diseñadores, nada comparables con esa cosa que me prestaste, adquirida en una venta de garaje, estoy segura —recuperé mi taza y me dirigí a la salida de la cocina, tropezando adrede con su brazo. Lo escuché reír otro poco y lo último que supe era que estaba sujetándome y haciéndome dar la vuelta para tenerme frente a él. Algunas gotas de café chorrearon de la taza al piso.


    —Suéltame —le exigí pero no me liberó.


    —Prefiero la que te di —dijo ladeando el rostro—, quizá, más tarde, necesite prestársela a otra chica en apuros…


    Seis meses tenía conviviendo con la arrogancia de este tipejo y mil veces me reclamé por qué tuve que flaquear aquella noche, sesenta días atrás, cuando volví al dormitorio, después de una de mis campales peleas con Nico, y me dejé besar por él. 


    —Hey, tú —me dijo en aquella ocasión, cuando me vio deslizarme por las escaleras, donde estaba él, rodeado de un grupo de mujeres. Siempre lo veía metiendo una chica distinta en su habitación, y, desde entonces, podía ver cómo babeaba cada muchachita que se hospedaba aquí al verlo, aunque él parecía no tener interés en ninguna. Había escuchado, en una de éstas que me acerqué al desayunador sin que nadie me notara (yo no era del agrado de ninguno en esta casa), que tenía una regla de oro: las chicas del dormitorio eran intocables para él—, ¿adónde vas?


    —A dormir.


    —Espera, espera, son… —me detuvo amablemente y miró su reloj—, las dos de la madrugada; la noche apenas comienza. ¿Qué toma la princesa?


    Las demás vieron que sin mayor esfuerzo había obtenido su atención y empezaron a retirarse.


    —Vino, champagne. Nada que puedas costear.


    Bruno rió por lo bajo.


    —Eres una fresita, ¿no?


    —Sí, ¿y?


    Continuó riéndose burlonamente de mí y eso me enfureció; le quité la cerveza de la mano y bebí de un trago lo que quedaba en la botella.


    —Oye, con cuidado.


    Nuestros dedos se tocaron en el momento en que puse la botella vacía sobre su pecho y él la recibió. Nuestras miradas también coincidieron el mismo tiempo o un poco más. Me limpié la boca con el reverso de la mano.


    —Ven —me dijo apoyando la botella en una esquina del peldaño y tomando, ahora sí, completamente mi mano.


    —Espera, ¿qué…?


    —Tengo vino por aquí, vamos —dijo otra vez y me llevó arriba, a su habitación.


    —¿Qué haces?


    Abrió la puerta y voluntariamente entré. No tenía miedo de estar aquí ni de él, mi habitación estaba justamente al lado, de hecho, había una puerta, que siempre había estado bajo llave, que las comunicaba.


    —¿Qué tipo de trato hicieron contigo? —dije mirando alrededor. Sabía que mi habitación era vip, envidiada por los demás inquilinos, que me veían de reojo porque era la única que tenía ducha incorporada (o eso creía yo), pero ésta, además, tenía cocina integrada. Lamenté que en los tres o cuatro meses que llevaba viviendo en este dormitorio no me hubiera dado cuenta del potencial de la habitación continua a la mía. Debí ser más astuta y pedirle a Nico que me alquilara ésta y no la que yo ocupaba.


    —Uno muy bueno —respondió abriendo la vinera para extraer la botella.


    —En realidad no quiero tomar nada —dije aclarándome la garganta—. Necesito descansar.


    —No es lo que pareció allá abajo, además, es una inofensiva copa. No te hará daño.


    Me crucé de brazos mientras traía el vino.


    —La verdad no entiendo, si tienes esta cocina, ¿qué haces bajando a comer? 


    —Y perderme la oportunidad de congraciar con los demás —me extendió la copa—, de verte todos los días… —agregó golpeando su vaso contra el mío—. No.


    —Debo irme… —dije después de sorber un trago, él aceptó de vuelta mi copa sin decir nada, yo alisé mi vestido y empecé a retirarme; sin embargo me pareció el momento de hacer una pregunta más—: ¿Con cuántas chicas de este dormitorio has usado esa línea?


    —Tú eres la primera —dijo sorbiendo de un trago lo que quedaba de mi copa—, pero planeo ponerla en práctica más a menudo.


    —¡Wow…! —me llevé las manos al pecho—, qué especial me siento —él rió un poco de mi sarcasmo.


    —Pero funcionó, ¿no? —la frase.


    —Esta noche no dormiré pensando en ti.


    Él rió nuevamente, miró su copa y le dio un sorbo. Yo lo miré a él, hipnotizada, como si algo alrededor nuestro hubiera cambiado, la atmósfera intensificado o una neblina inexistente se hubiera colado por la rendija de la puerta y nos hubiera invadido. No sé explicarlo pero no salí de la habitación, me devolví hasta donde estaba él, le quité de las manos esa copa de la que había sorbido y bebí todo el contenido, deseando que mis labios se hubieran adherido justo donde habían estado los suyos. 


    —¿Estás acostumbrada a beber así? —preguntó con curiosidad, quitándome la copa de las manos para apoyarla sobre la isla de su cocina.


    ¡Ja!, claro… No. 


    Cuando acompañaba a Nico a eventos sociales tomaba vino, dos copas a lo mucho, distribuidas en dos o tres horas. Nunca había tomado media botella de cerveza y una copa de vino, de un solo trago, en menos de diez minutos.


    —Por supuesto, mi novio asiste a muchísimos eventos sociales y galas y me lleva a todas con él, ¿qué crees que sirven ahí?


    —Pensé que tomabas ginger ale.


    Le di la mirada más sarcástica que tenía y él se rió de mí nuevamente. Empezaba a molestarme lo graciosa que le parecía.


    —Te defiendes como una niñita consentida.


    No repliqué sino que lo miré dos segundos más, mi ego se sintió afortunado de obtener esta atención después de que mi novio desdeñara la mía por la de mi amiga.


    —Buenas noches —dije antes de que me diera otro de mis ataques impulsivos, pero cuando giré sobre mis talones, sentí que la cabeza me dio una vuelta completa y que tambaleé.


    —¡Cuidado! —exclamó sosteniéndome de los brazos para evitar que me cayera. La cabeza todavía me giraba y su imagen se repetía de tres a cinco veces, de tres a cinco Brunos, todos tan atractivos como el original. Traía el cabello salvaje como me gustaba, sus mejillas lucían un poco enrojecidas y sus ojos rayados brillaban al punto de hacerme sentir cosquillas en el estómago. Qué bueno que yo tenía novio y él una estúpida regla de no salir con las chicas de este dormitorio. Qué perfecto el ambiente en el que vivía, donde, al menos con este chico, había que resistirse de coquetear. La gente podía hablar de mí lo que quisiera, pero solo había tenido un único novio desde los dieciséis y nunca le había sido infiel, ni siquiera con el pensamiento. Pensamiento, ¿adónde se había ido cuando no vi venir esos labios carnosos que se pegaron a mi boca con tanta fuerza?


    Bruno me atrajo hacia él y me apretó con ímpetu, su lengua recorrió mi boca y con la mía busqué la suya, sus manos bajaron desde mi cuello hasta mi cintura y yo tomé impulso para colgarme en esas caderas que tanta curiosidad me provocaban; él empezó a andar, no sabía adónde porque la cabeza todavía me daba vueltas por la cerveza, el vino y el beso, pero adonde fuera estaba bien. 


    Fui abriendo un poco los ojos porque me sentía desorientada, Bruno seguía con los suyos intensamente cerrados aunque se notaba que conocía cada centímetro de su alcoba sin necesidad de mirar nada. A tientas me fue llevando a un espacio que había visto desde que entre a la habitación y que para mí significaba el último de los pecados, la paila del infierno… 


    No, no, no, su cama, no. 


    Cobré conciencia de dónde estaba y con quién, que me hubiera peleado con Nico, otra vez, por su obsesión en darle la razón en todo a Giovannita, otra vez, no justificaba mi actual actuación de dejarme llevar por esta atracción oculta que sentía por mi vecino. Inmediatamente me separé de sus labios y esperé que abriera esos ojos felinos que tenía.


    —Bájame —él me miró desconcertado pero caballerosamente quitó sus manos de mis caderas y me permitió deslizarme al piso—. ¿Qué te pasa? —le reclamé empujándolo un poco.


    —¿Qué? —respondió riéndose y limpiándose la boca. Este chico me hacía enfurecer.


    —¿Por qué me besas?


    —Tú querías que te besara.


    —¿Cuándo dije eso?


    —Lo expresaste con tu actitud.


    —¿Mi actitud? Mira quién habla de actitud. En tal caso, si permití que me besaras fue para que dejes de mirarme como estúpido cuando estoy alrededor tuyo.


    Bruno rió más fuerte.


    —Yo te miro como estúpido.


    —Cada vez.


    —Ah, tú no me miras el abdomen cuando me encuentras en el pasillo o en el desayunador —dijo quitándose la camiseta por encima, provocando mi mirada.


    —Por favor… —repliqué mirando a hurtadillas su abdomen cincelado.


    —¿No lo haces? —me obligué a alejar la mirada de su abdomen. Bruno me levantó el mentón y me besó otra vez.


    —No seas presumido —lo empujé y él rió cayendo en una esquina de su cama—. Y deja de hacer eso.


    —¿Qué cosa?


    —Besarme.


    Lo vi venir de nuevo, decidido, como un lobo acechando a su presa.


    —Deja de besarme —puse mi dedo índice sobre su pecho, algunos vellos se arremolinaban ahí y sentí deseos de jugar con ellos. Él miró dónde lo estaba apuntando, me levantó la quijada y me plantó otro beso.


    —Aseguras que soy quien te observa pero siempre que tienes oportunidad estás mirándome —argumentó con arrogancia.


    —Y yo pensé que tenías una regla.  


    —¿De qué hablas? —preguntó entornando los ojos.


    —Que no salías con chicas del dormitorio.


    —Es cierto, no salgo con ninguna.


    Claro, estos tontos besos no me hacían especial ni salir con él. ¿En qué estaba pensando? Agité la cabeza para sacudirme los confusos pensamientos, esa media cerveza y la copa de vino me estaban afectando.


    —¿Cómo sabes eso?


    —No te importa —lo escuché reír un poco más al salir de su habitación. Cuando entré a la mía me miré en el espejo, mi rostro estaba caliente y mis labios inflamados pero sonrientes. 


    Aun así, habiendo comprobado, hace dos meses, que era un experto de la seducción, este chico tenía que ser el peor coqueto de Enchanted Hollow si pensaba que diciéndome que necesitaba su chaqueta para prestársela a otra chica estimulaba mi interés en él. No me importaba con quién salía o qué hacía con su vida. Lo miré con ojos iracundos. Quería que me liberara. Debía empezar a prepararme para ver a Nico y continuar con el segundo paso del tratamiento.


    —De verdad —dijo, entonces, con la guardia baja, liberando mi brazo—, ¿qué hacías por ese camino anoche? 

  


  
    
Tres


     


    Definitivamente hoy me saltaría todas las clases de la mañana. Me apresuré en arreglarme; si quería que el tratamiento funcionara tenía que estar en el apartamento de Nico antes de las nueve, antes de que saliera a trabajar. Unté la Poción de la Seducción en los puntos claves, tomé un taxi y me dirigí al único edificio alto de Enchanted Hollow. De acuerdo a lo que me había explicado la br… mujer, durante la noche, el altar que hice y Psiquis debieron trabajar sobre su subconsciente. Mi llegada, más allá de sorprenderle, iba a gustarle.


    —Marie… —exclamó sorprendido, mirándome de arriba abajo. Consideré vestir uno de los trajes más reveladores que tenía, uno que él mismo me había obsequiado hace unos meses para hacer las paces conmigo—. ¿Qué haces aquí…? —él solo vestía una bata de baño.


    Sin permitirle pensar en la posibilidad de rechazarme, como lo había hecho desde que me diera el ultimátum de dejarlo establecer una relación con la tontita de Giovanna, hace dos semanas, me lancé sobre él y lo besé. Esta Poción de la Seducción tenía que funcionar, me la había colocado incluso en los labios para que tuviera un resultado más efectivo, lo empujé dentro del apartamento, cerré la puerta detrás de mí y lo besé otra vez. 


    —Marie, espera…


    No dejé que hablara sino que lo fui llevando hasta el sofá.


    —Te he extrañado… —le dije sin detener los besos; él respondió cada uno. Cinco por ciento de compatibilidad, un cuerno.


    —Marie…


    —Shhh… no digas nada. Esto es por los viejos tiempos —argumenté para que me permitiera ejecutar mi plan. Nico siempre había sido débil, pero sabía de sobra cómo era, si estaba tan enamorado de ésa, no la engañaría con nadie, ni siquiera conmigo, su novia de los últimos tres años.


    —No, Marie, no… —intentó controlar mis manos sin éxito—. Dios, te ves muy atractiva.


    —Nico, tú y yo pertenecemos uno al otro —me quité la chaqueta y continué besándolo, siempre supe que no sabría resistirse a mí si lo encontraba solo.


    —Marie… —me senté a horcajadas sobre él y lo besé hasta que ninguno de los dos tuvo aliento, él recorrió mi cuello, donde había colocado la esencia, y bajó un poco más hacia otros lugares. 


    Sonreí.


    —No puedo, no puedo. Lo siento —dijo moviéndome a un lado y levantándose del sofá—. Tienes que irte.


    —Está bien, está bien —me arreglé el vestido e intenté sonar comprensiva, mi mejor actuación falsa. Con lo que había pasado me conformada, él había tocado tres de los puntos claves, donde me había puesto muchísima Poción de la Seducción—. Sé que estás con alguien más, que ya no sientes lo mismo por mí, y que pasara algo entre nosotros sería injusto.


    —Muy injusto, con ella y contigo también, Marie. Lo siento.


    —No lo sientas, por favor, yo estaré bien —bajé la cabeza y me miré los dedos. Lo escuché suspirar y venir hasta donde estaba yo. 


    —No me hagas esto —dijo levantándome el mentón.


    —¿Qué cosa? —repuse con mi rostro más afligido.


    —Ponerte así.


    —Estoy bien, de veras. ¿Me dejas prepararte un café mientras te arreglas? —le propuse con mi voz de tontuela. Tenía que sacar provecho de este momento flaco para seguir las instrucciones de la br… esa mujer.


    —Deberías irte, Marie.


    —Te prometo que me iré, que no te molestaré otra vez, pero, concédeme este café, ¿sí? 


    —Está bien, sabes que me cuesta decirte que no —le sonreí—. Y siempre has hecho el mejor café.


    —¿Algo en lo que superé a Giovannita? —dije con coquetería.


    —No hay un concurso entre ustedes.


    Le sonreí como si estos fueran nuestros últimos minutos juntos y lo envié a vestirse mientras yo preparaba el café. Sin resistirse más, me sonrió de vuelta y caminó a su vestidor.


    ***


    De camino a su trabajo, Nico me dejó en la facultad. Había estado sudando frío y aflojándose la corbata durante el trayecto. Esta br… mujer sí que sabía lo que hacía; Seducción empezaba a hacer efecto —¿o tal vez Depuración?—. Lo cierto era que, al fin, después de dos semanas de tortura, de buscarlo y solo recibir rechazos, iba a recuperarlo; mi vida volvería a la normalidad, a lo conocido. Le di un beso de falsa despedida y pasé a las pocas clases que restaban de mi mañana.


    Al mediodía me dirigí a la cafetería, tomé una manzana y me serví un poco de puré y vegetales cocidos.


    —Veo algo que me pertenece —me dijo esa voz sardónica que ya me era tan familiar—. Pensé que no estaba limpia.


    —Resultó que olía mejor de lo que pensaba —repuse sin levantar la mirada, abriendo grande la boca para tragar el bocado de puré y brócoli. Él rió de mi desenfado y se sentó a mi lado. En su plato llevaba guiso de carne y arroz.


    —Te gusta mi olor, entonces —dijo masticando.


    Lo miré con horror, ¿de dónde sacaba que me gustaba su…? Reparé en lo que yo había dicho antes y comprendí por qué me atacaba.


    —No, Idiota. Esta mañana salí apresurada y fue lo primero que encontré. No te emociones —puse mi sonrisa más irónica y él rió también. 


    —Está bien, está bien. Sé entender cuando a una chica le gusta algo de mí. Puedes quedártela, a ti te queda mejor.


    —No necesito de tu beneficencia. 


    —Sabes que anoche pensé que sería una de tus alocadas noches de SPM, una de ésas en las que te lanzas sobre mí y me comes a besos.


    —No padezco de SPM, y te recuerdo que fuiste tú quien me besó aquella vez.


    —Hmm… No recuerdo que te quejaras.


    —Recuerdo  que te dejé claro que si me dejé besar fue para que se te quitaran esas ganas acumuladas que tenías.


    —Sí, claro, solo yo tenía ganas acumuladas. Ahora, te explico —dijo descansando un brazo en el espaldar de mi silla y acercándose tanto a mí que pensé en retroceder—, ese beso me dejó ganas de otras cosas. 


    Su réplica me tomó desprevenida, él tenía esa virtud, dejarme sin saber qué decir. Tragué sospechando lo que otras cosas significaban en su mente e imaginariamente agité la cabeza para deshacerme del pensamiento. Miré mi comida, pero solo conseguí jugar con el puré.


    —Empeoraste la situación, Muñeca.


    ¿Muñeca? 


    —¿Me dirás qué te sucede? —retrocedió.


    —¿Desde cuándo eres mi confidente?


    —Desde que te encontré sola en una carretera oscura, en una noche fría y lluviosa —jugué otro poco con la comida, desde que apareció se me redujo el estómago, no obstante él comía con muchísimo apetito y con bastante naturalidad—. Mira sé que soy considerado el mejor besador de la facultad y que soy popular por otros encantos que por una estúpida razón tú te resistes a experimentar, pero también soy bastante bueno escuchando y, si está a mi alcance, dando consejos.


    —Ahora resulta que eres psicólogo.


    —En Psicología espero especializarme, sí.


    —Deja de decir tonterías.


    —Te digo la verdad.


    —Claro que no —dudé.


    —¿Por qué iba a mentirte?


    Porque te gusta molestarme con cualquier tontería. 


    —No pintas como un psicólogo. 


    —Pero lo seré. Y de los buenos.


    —Yo no pagaría un centavo por una sesión contigo.


    —Bien, porque las tuyas serán gratis —dijo acercándose demasiado a mí. 


    —Guarda tu distancia —puse mi brazo como barrera, en el medio de los dos.


    —¿Qué es ese olor? —preguntó frunciendo la nariz, luego de que la manga de su chaqueta se levantara un poco y expusiera mi muñeca.


    —¿Qué olor? —dije nerviosa, recogiendo el brazo y ajustando la manga de la chaqueta.


    —¿Vainilla, chocolate, fresa? ¿Jazmín, lavanda, naranja?


    —No sé de qué hablas.


    —¿Te pusiste todo el frasco? Es empalagoso y fuerte. Ahora que lo recuerdo, lo he percibido desde la mañana, tu fragancia ha estado persiguiéndome todo el día.


    Bruno se acercó a mí otra vez y puso su nariz en mi pelo.


    —¿Qué haces? —intenté alejarlo pero él siguió la línea de mi cuello hasta el volumen debajo de éste, que medianamente se dejaba ver a través de su chaqueta, y continuó por mi brazo, subiendo la manga, hasta dar con mi muñeca—. Bruno, para, deja de olerme. No se supone que tú… —él me miró con ojos entornados y yo me alejé.


    —Es horrible ese olor. Te regalaré un nuevo perfume.


    —Tú no tienes con qué regalarme nada.


    —Es cierto —repuso burlonamente—, tu novio es el millonario. Puff, Marie, apestas —agregó, separándose de mí.


    —No te soporto, Bruno —recogí mi bandeja, ya había almorzado suficiente—. Y no necesito tu chaqueta de segunda.


    Quise dramatizar, quitarme la chaqueta y devolvérsela, pero no podía darme ese lujo, mi vestido era demasiado polémico.


    —No veo que me la regreses —me provocó y eso me enfureció más. Seguí mi camino evitando escuchar su risa burlona—. Nos vemos en casa, Cariño. Date una ducha, ¿sí?


    —Idiota.


    Varios tipos me silbaron mientras me alejaba. Sabuesos. Seducción estaba dejando la estela a mi paso. 


    Cuando me supe lejos de la percepción de Bruno, olí mi cabello y mis muñecas, que era lo que estaba a mi alcance, y sí, olía un poco a chocolate, a vainilla y a fresa, a lavanda, a jazmín y a naranja; pero no era desagradable. ¡Qué le pasaba a este cretino! Mal. Mal olía él. 


    Llevaba meses intentando ignorar esta atracción que sentía por él, intentando olvidar ese beso explosivo que habíamos compartido hacía algún tiempo. Algunas veces despertaba con la sensación de que había soñado con sus labios carnosos pegados a los míos y no los de Nico. Pero Bruno era un don nadie, sin conexiones, bastante mayor para estar todavía en la universidad, mujeriego hasta el infinito y antónimo al tipo de hombre que me gustaba. Yo no podía darme el lujo de caer en su juego, ni siquiera por una noche. Nico, Nico era mi seguridad, mi terreno conocido, y a Nico tenía que recuperar. 


    En la tarde, después de mis clases, regresé al dormitorio, seguramente tenía la contestadora de mi teléfono residencial saturada de mensajes suyos reclamando mi asistencia; para este momento Depuración debía haber hecho efecto. 


    Pobrecillo, tendré que ir a cuidarlo, pensé. Pero cuando revisé el teléfono no había nada ni en el inbox de mi móvil ni mensajes de texto ni nada. 


    Me cambié de ropa. Independientemente de que me hubiera llamado o no, saldría a verlo ahora, necesitaba saber que su afecto había vuelto a mí. Me quité la chaqueta y luego el vestido que me había puesto en la mañana, y me detuve frente al armario para buscar los jeans que sabía que tanto le gustaban y mi blusa blanca de botones. Descolgué la ropa al mismo tiempo que sentí una corriente de aire y un portazo contra la pared.


    —Por Dios, Marie, ese olor está volviéndome loco.


    Me giré y vi cruzar a mi vecino desde la puerta que comunicaba su habitación con la mía, puerta que, debo indicar, siempre había estado cerrada bajo llave desde que me mudé aquí. Bruno corrió las cortinas y abrió la ventana de mi cuarto. 


    —¡Oye, cómo te atreves a entrar aquí así! —intenté taparme con la blusa—. ¡Fuera! —dije acercándome a él para echarlo de mi habitación a empujones, pero me fue imposible moverlo, estaba muy pesado.


    —¿Qué tratas de hacer conmigo? —dijo intimidándome con su cercanía, su torso estaba, otra vez, todo descubierto—. ¿De dónde sacaste esa fragancia? —se pasó la mano por el cabello enmarañado, como si estuviera desesperado—. Quiero comerte.


    Sentí que mi cuerpo se calentó con sus palabras y que en mi estómago se produjo un movimiento que no tenía que ver con las tripas requiriendo alimentos. Sí, era verdad que en la mañana, uno que otro chico me había silbado o echado un piropo, pero de ahí nada más había pasado. Me tuve que decir que no era cierto que éste en particular quisiera comerme, Bruno era un sabueso y lo que estaba pasándole era un efecto secundario de Seducción. 


    —Pensé que habías dicho que olía mal —me defendí.


    —Tan mal que siento náuseas.


    —¿Tú sientes náuseas? —me preocupé.


    —Tu esencia me tiene el estómago revuelto.


    —No puede ser… —me inquieté.


    —¿Por qué no?


    Negué con la cabeza, mi pH y la fórmula no eran para él, él no tenía por qué sentir estas náuseas.


    —Sal de aquí, Bruno —solicité poniéndome la blusa y alcanzando mis pantalones, sin importarme que me viera semidesnuda; al cabo, yo lo había visto semidesnudo muchas veces. 


    —¡Wow…! —exlamó haciendo espacio para mirarme—. Quiero decir, en mi imaginación me había formado una idea de cómo te veías sin ropa, pero la realidad la supera.


    —Adiós. ¡Fuera de aquí! —dije empujándolo otra vez hacia la puerta entre las dos habitaciones, por donde había entrado—. Y no se te ocurra utilizar esta puerta nunca más.


    —¿Puedo preguntarte adónde vas?


    —A ver a mi novio.


    —¿Cuál novio? —indagó con suspicacia.


    —El mismo que tengo desde hace tres años.


    —Ah…, digo, porque escuché que ya no es tu novio.


    —¿Qué…? ¿A quién…? ¿Dónde escuchaste eso?


    —Aquí y en la facultad.


    —¿Aquí?


    Nadie me hablaba aquí. ¿Cómo lo sabían?


    —Los chismes se multiplican rápido, muñeca. 


    —Pues todavía es mi novio. Te mintieron —le seguí empujando.


    —Cuando quieras tener un novio de verdad, déjame saberlo.


    —Pensé que no salías con chicas del dormitorio.


    —Soy capaz de cambiarme de residencia.


    Lo empujé una vez más hasta que entró a su lado de la habitación.


    —Dame la llave.


    —¿Cuál llave?


    —La de esta puerta.


    —Solo abre y cierra desde mi lado. Lo siento.


    —Ja, ja, qué gracioso. ¿Cuántas veces has entrado en este cuarto, Pervertido?


    —Te juro que nunca habría utilizado mi poder con esta llave si esa fragancia no me hubiera atraído hacia ti —con una mano le cubrí la boca para acallarlo. Esto no podía ser, él no podía oler la Poción de la Seducción. Despacio quitó mi mano y la besó, besó mi muñeca y fue apartando un poco la blusa para continuar por el brazo, acercándome a él hasta llegar a mis labios.


    Éste era el beso con que tanto había fantaseado desde que lo conocí, desde hace dos meses. No fue como la primera vez, explosivo y demandante, sino tierno, cariñoso, en el que me dejé llevar hasta que una parte de mi abdomen semidesnudo rozó con su abdomen definitivamente desnudo y me separé de él. Estaba intentando reconquistar a mi novio, no podía dedicarme a tontear con este individuo, pero sí podía hacer algo que me debía. Lo miré a los ojos como si se tratara de una fantasía y metí la mano dentro del bolsillo de su pantalón, donde hacía un momento había sentido la llave, lo empujé más adentro, halé la puerta y cerré. 


    —Marie… —su tono era de amenaza pero a mí no me intimidaba.


    —¿Qué? —repliqué desde el otro lado.


    —Devuelve esa llave.


    —Cuando me mude de este dormitorio.


    —Marie…


    —Ahora seré yo quien entrará a tu habitación cuando quiera.


    —Bueno, si es así…


    —No te soporto, Bruno.


    —Ya me lo has dicho antes pero no es lo que parece.


    —Déjame en paz —dije golpeando ligeramente la puerta con la yema de los dedos.


    —Deja de ponerte esa loción. Sigue volviéndome loco.


    —No me he puesto ninguna loción.


    —Vas a matarme.


    Miré la cerradura dudando entre abrir o no, entre devolverle esta llave rara, antigua, como esas que abren cofres, y continuar el beso; pero mi sentido era extraordinario. Tenía que ir a ver qué había pasado con Nico.


    —Marie… 


    Terminé de abotonar la blusa y el pantalón.


    —Sabes que igual puedo esperarte por la otra puerta, ¿verdad?


    Sonreí sintiendo nuevamente ese calor que quemaba en mi estómago y que invitaba a quedarme, a abrir esta puerta que nos separaba y entregarme a los poderes seductores de este Sabueso; sin embargo tomé su chaqueta y mi bolso y salí. Nada de esto estaba sucediendo por fuerza natural. Todo era producto de la esencia que me había puesto, que por un loco motivo estaba influenciándome a mí también.

  


  
    
Cuatro


     


    Maldita Giovanna. 


    Ahora era ella quien se servía del vehículo de mi novio mientras yo, yo, estaba desdeñada al transporte público. ¡Al transporte público!


    Desde la ventana del bus observé la calle, eran las cinco de la tarde-noche y el boulevard ya estaba concurrido. Hace un mes…, no, hace un mes las cosas ya se habían puesto raras entre Nico y yo; hace seis…, tampoco; hace un año y unos meses, cuando todavía tenía una relación medianamente normal, cuando apenas había venido para iniciar la universidad, en un momento como éste, habría estado zarpando con él, en el yate familiar, a algún puerto cercano, o andando de su mano por este mismo paseo que ahora admiraba desde la ventana de un miserable bus. Extrañaba tanto esa vida, nuestras costumbres, la seguridad de todo lo conocido. Extrañaba salir de esa joyería vistiendo una nueva gargantilla y a él en mi mano. Extrañaba… Miré por segunda vez el boulevard, y la joyería en especial. ¿Qué era lo que estaba viendo?


    Me levanté del asiento y presioné el botón de parada varias veces.


    —Señorita —me dijo la chofer, una mujer robusta con cara de enfado—, ya entendimos que quiere bajar, pero debe esperar la estación.


    Presioné nuevamente.


    —Jovencita, espere su momento. No hacemos paradas especiales.


    Continué tocando el botón hasta que comprendió la urgencia del caso y se detuvo antes de la estación. 


    Desesperada, bajé del vehículo y les seguí hasta que los alcancé; él estaba ahora detenido en la fila de una heladería y ella colgaba de su brazo. Nico y Giovanna. Tuve tiempo de observar que él lucía perfecto, en una pieza, sin síntomas de haber pasado el día indispuesto, nada de acuerdo a lo descrito por la br… mujer.


    —¡Hey! —le toqué el hombro bruscamente hasta hacerlo girar.


    —Marie, ¿qué rayos…?


    —Veo que estás entero —le reclamé como si él entendiera de qué hablaba.


    —Marie… —escuché esa vocecita de fingida inocencia que me hacía enfadar más—, creo que debes superar que Nico está ahora conmigo y que nos queremos.


    —Que, ¿qué…? ¿Que se qué…? No me digas, mojigata. Amiga falsa.


    —¡Basta, Marie! —dijo él.


    —No, déjala, Nico —solicitó ella en su plan de víctima—. Sus palabras no me provocan. Entiendo que esté dolida y que sus ofensas sean su manera de compensar que te ha perdido. 


    ¡Agh…!


    —Él y yo no nos hemos perdido, tú más que nadie sabes que siempre nos reencontramos.


    —Es suficiente, Marie —dijo él pero no le puse atención.


    —Como esta mañana, por ejemplo. ¿Ya le dijiste de nuestro encuentro, mi amor?


    —¿Qué estás haciendo?


    —Le digo, a mi amiga, lo compensada que me sentí esta mañana cuando estuvimos juntos y me besaste y me dijiste lo atractiva que me veía y me...


    —¡Suficiente!


    —¿De qué habla, Nico? —preguntó ella, las lágrimas acumulándose todas delante de sus ojos.


    —Nico y yo estuvimos juntos —le expliqué. Lo mejor para preservar nuestra amistad era la sinceridad.


    —¿Es eso cierto? —le preguntó soltándose de él. Para este tiempo habían perdido su puesto en la fila de la heladería.


    —Giovs, no la escuches.


    —Tú misma sabes que ésta no es nuestra primera pelea ni la última ruptura. Solo la pasa contigo. ¿Es que todavía no te das cuenta de mi poder sobre él? 


    —Quieres callarte —me exigió él y por un segundo le obedecí—. Giovanna, eso no es así… ¡Giovanna…! ¡Giovanna…! 


    Giovanna se marchó corriendo, hecha un mar de lágrimas.


    —Te pasaste de la raya, Marie. No quiero volver a verte —me reclamó y se fue tras ella—. ¡Giovanna…!


    Reí un poco, contenta de lo que había logrado con mis intrigas. Aparentemente yo era más poderosa que un licuado de Psiquis, Seducción y Depuración juntas. Miré a mi alrededor por encima del hombro, restando importancia a los curiosos que todavía me miraban, hasta que entre estos detecté esa mirada felina que tanto me intimidaba y que ahora lamentaba que hubiera sido testigo de mi espectáculo. ¿Qué hacía Bruno aquí en este preciso momento? 


    Apretando los puños a mis costados, rechinando los dientes, me di la vuelta y tomé el transporte público otra vez. Desde la ventana vi cómo todavía miraba en mi dirección y se reía. La bruja, la bruja iba a responderme por esta anomalía, este error que todavía no subsanaba. En realidad estaba intentando engañarme a mí misma, actuar como si lo que pasaba no me importaba, pero todo era bochornoso, más con todos los espectadores, éste en especial.


    —Supongo que ahora que las cosas salieron mal no estará vigilándome desde ese software sofisticado que tiene —le reclamé.


    —No sé de qué me hablas, querida —respondió medio nerviosa, disimulando estar entretenida con documentos y carpetas que yacían sobre su escritorio—; he estado ocupadísima, preparándome para la próxima Convención Anual de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca. Pero, dime —ahora sí se dignaba a mirarme—, ¿cómo ha estado todo? ¿Funcionó nuestro tratamiento?


    —Nuestro tratamiento. ¡¿Nuestro tratamiento?! Su tratamiento es que esa mujercita sigue con mi novio, y ni un leve dolor de cabeza se le presentó a él.


    —Creo que te hablé de la compatibilidad, de lo difícil de tu caso y de que bajo estrés mis tratamientos no funcionan, querida. Estás muy ansiosa.


    —¿Ansiosa? ¿Bajo estrés? ¿Le parece que estoy estresada?


    —Bastante, querida.


    —Usted es una impostora, la peor de las charlatanas. Resuelva mi problema.


    —No soy una charlatana, menos una impostora —dijo en un tono elevado, tan enojada que retrocedí atemorizada. Debí pedirle a Bruno, ya que estaba ahí disponible, burlándose de mí, que me acompañara a este lugar… No, Bruno no. Bruno no podía saber de esto—. No tengo responsabilidad de que no sepas seducir ni mantener a un hombre en tu cama.


    —Basta de eso —repuse, también enojada, golpeando el mármol con el puño—. Puse en sus manos todos mis ahorros —argumenté masajeándome los nudillos, mi gran idea del puño en el mármol me había dejado doliendo la mano—. No tendré con qué pagar la universidad el próximo mes si no regreso con Nico.


    —Mira, Marie, te lo digo de la mejor manera, todavía tienes esta semana para que el tratamiento funcione. Sé paciente y estate alerta a lo que el universo ponga a tu disposición.


    Que el universo, ¿qué?


    —Paciencia es de lo que carezco. 


    —Aprenderás a obtenerla de donde la necesites… Ahora, querida, tengo cosas que hacer.


    —Me echa.


    —Tengo un itinerario ajustado por delante y tu visita no estaba en la agenda.


    —Ésta es la peor idea de toda mi vida —dije gruñendo—. Debí decirle que estaba embarazada y obligarlo a casarse conmigo.


    —Ése habría sido un plan bien pensado y astuto —dijo tan cínica, dándome un guiño antes de señalarme nuevamente la salida.


    Con lágrimas en mis ojos, erré por el camino. Lo había perdido, había perdido a Nico, y ahora tenía que arreglármelas sola. Si había venido a este lugar había sido siguiéndolo a él; ¿cómo iba a sobrevivir en este sitio sin su ayuda? ¿Qué sería de mí de este momento en adelante?


    Saqué mi teléfono móvil del bolso, inhalé profundamente, además de aire, el resto del orgullo que me quedaba y le marqué; él era mi única esperanza y esperaba que tuviera piedad de mí.


    —Hola.


    —Hermanito, cuánto tiempo… —dije con mi voz más falsa.


    —¿Marie?


    —Obvio, ¿acaso tienes otra hermana?


    —¿Qué quieres, Marie? —repuso cortante.


    —Ay, mira cómo me tratas. ¿Cuándo podemos vernos? 


    —No me llamas porque quieres verme, ¿qué necesitas?


    —Cómo eres. Bueno, mira, si estás tan dispuesto a ayudarme, te lo diré.


    —No estoy dispuesto, en realidad.


    —Tonto… Escucha, necesito dinero, no tengo cómo pagar la universidad y sé que está yéndote muy bien en esta temporada. Felicidades, por cierto. Será una pequeña cantidad que no creo tengas inconveniente en erogar tratándose de tu única hermana.


    —Mi única hermana podría buscarse un trabajo con el que salir del aprieto, ¿no crees?


    —Ay, trabajar, qué cosas dices. 


    —Trabajar, sí. Venimos de una familia trabajadora, Em… Marie —se corrigió. 


    Hacía tiempo que no escuchaba el apelativo que me decían en casa y los amigos más cercanos. Em es la fonética de la traducción de la letra “M”, la inicial de mi nombre, del inglés al español.


    —No sé qué ejemplo seguiste.


    —Ya sabes que no nací para trabajar. Nací para que me sirvan, Rossy. Vamos, ayúdame.


    —No sé en qué casa te criaste; en la que yo crecí nadie nos servía. Nuestros padres se esforzaron bastante para sacarnos adelante.


    —Por eso, tontito, no quiero volver a esa vida de privaciones. Vamos, ayúdame.


    —Sé sensata, ¿de verdad crees que después de habernos hecho un infierno la vida, a Sam y a mí, voy a ayudarte?


    —¡Sammy! Yo adoro a Sammy, Rossy, lo sabes. ¿Cómo están ella y el bebé?


    —Sam y la bebé, que nunca viniste a conocer, están bien.


    —¿Cuándo puedo ir? Siempre he querido conocerla —agradecí que no pudiera ver cómo le daba la vuelta a mis ojos.


    —No funciona así la vida, Marie.


    —Ross, Rossy, estoy pidiéndote un auxilio desesperado. Me siento ofendida de lo que me acusas, pero estoy dispuesta a olvidarme de la injuria con tal de que me socorras en este horrible momento.


    —¿Por qué no pides ayuda a nuestros padres?


    —Nuestros padres no querrán ayudarme y lo sabes.


    —Entonces ya se hartó de ti. 


    Finalmente me lo echó en cara. 


    —Te enemistaste con toda la familia cuando te viniste a vivir con él, para que terminaras así. Todos te lo dijimos, Marie.


    —Él era tu mejor amigo, ¿recuerdas?


    —Sí, recuerdo que te sedujo, te llenó la cabeza de tonterías y también te fue infiel.


    ¿Por qué Ross tenía que recordarme las infidelidades de Nico? Era algo que quería olvidar para siempre. Tragué seco y defendí mi causa.


    —¿Tonterías como que iba a casarse conmigo y resolverme la vida? ¿Tonterías como que no tendría que depender de nuestros padres? ¿Tonterías como que ha estado pagando mi educación? Bueno, si a cambio de eso tenía que soportar dos tontas infidelidades —tres, en realidad, si incluía a Giovanna—, pues no me importa. Ayúdame, Ross.


    —No sé qué valores tienes, pero lo que dices confirma que ya no está contigo.


    —Es momentáneo —intenté sonar convincente—. Ya estoy trabajando en recuperarlo.


    —Entonces, ¿de qué te preocupas? Dentro de unas horas todo volverá a la normalidad, ¿por qué acudes a mí con esta premura?


    —Porque eres mi hermano y pensé que podías ayudarme.


    —Mejor háblame cuando sea la boda… Digo, si ya estás trabajando en reconquistarlo, y siendo tu único hermano, imagino que recibiré una invitación. 


    Sentí que las lágrimas se me acumulaban en los ojos y que se me estrangulaba la garganta.


    —No te llamé para que me reproches nuevamente mi decisión de vivir libremente con Nico. Si no fuera porque esa… —tonta Giovanna se le metió por los ojos—. Todavía no habrá boda —repuse enfadada—. ¿Me ayudarás?


    —De verdad, Marie, has lo que todo el mundo hace: búscate un empleo.


    —Ross… Ross…


    Me fui al piso y rompí a llorar. Ésta era mi historia: en la mitad de mis dieciséis me enamoré mezquinamente del mejor amigo de mi hermano. Nico, atractivo, rico y cuatro años mayor que yo, vivía y estudiaba en Enchanted Hollow cuando me le fui por los ojos para robárselo a Giovannita, quien me había dejado saber que suspiraba por él desde mucho antes. Nico se rindió ante mis encantos y nos enamoramos. Tuvimos uno de esos romances que oscilaban entre rupturas y reconciliaciones porque siempre estuvo muy comprometido conmigo, aunque sí hubiera algunas infidelidades de su lado, de ésas que mencionaba Ross, lo que hacía, en conjunto, con la diferencia de edad conmigo, que mis padres lo rechazaran. Cuando terminé la escuela, obvio, quise venir a Enchanted Hollow con él, Giovanna ya tenía el ingreso seguro a la universidad pero yo no por problemas económicos, mas eso no importaba porque Nico se había ofrecido a pagar mis estudios. No obstante, como ya lo había supuesto, mis padres se opusieron con objeciones como, ¿a cuenta de qué mi novio pagaba mis estudios?, ¿desde cuándo el mundo funcionaba así?, y, ¿qué pasaría si rompíamos? Me recomendaron lo mejor para mi caso: que optara por una beca, pero a mí las becas me producían urticaria, y, sin que me importara nadie más que Nico, les desobedecí, no acepté ninguna ayuda de ellos y recibí toda la de mi novio. El único que había aceptado medianamente mi locura fue Ross, pero para ese tiempo yo estaba tan obsesionada con el dinero y los lujos que me proporcionaba Nico que deseé lo mismo para mi hermano, aunque a él ya había empezado a irle bien deportivamente. Cuando supe que Penélope Roberts, una chica adinerada de mi clase del último año de escuela, con excelentes conexiones, estaba interesada en él, no me importó que Sam fuera mi mejor amiga, y que siempre hubiera estado enamorada de mi hermano, para ayudar a Penélope a que con sus artes lo sedujera. Como era de esperarse, ninguno de los dos pudo perdonármelo.


    Volví a casa pensando en que todavía restaban seis días para completar la semana, que al menos había conseguido sembrar la duda en Giovanna y que pronto tendría noticias de una ruptura y a Nico de regreso conmigo. Tal vez no todo estaba perdido para mí. Sonreí, la bruja tenía razón, solo necesitaba tener paciencia.

  


  
    
Cinco


     


    26 de octubre


    (Madrugada del sábado)


     


    ¿Qué era ese ruido? 


    Entre brujas y ensoñaciones, escuché risas y palabras ininteligibles. Estos chicos eran incansables. Los viernes en la noche siempre eran muy movidos en el dormitorio, como una fiesta a la que nunca sería invitada. Según supe, hace algunos años, esta casa había sido un Bed and Breakfast; el nuevo dueño reconoció el potencial de Enchanted Hollow como ciudad universitaria y definió reconvertirla en un dormitorio moderno, con cocina y lavandería integrada, pero, más importante, un salón de baile en común con uno de juegos. Más temprano me encontré con esta alegría incompatible con mi estado de ánimo, resoplé al ver a cada uno de mis vecinos festejando, él incluido, por supuesto, y subí a mi habitación. 


    Me tapé los oídos con la almohada e intenté continuar el sueño; no creí que me despertara tan fácilmente habiendo tomado un ansiolítico. Miré la hora en mi teléfono, la una y media de la madrugada, pasar esta pesada noche no iba a estar sencillo. Las voces y risas continuaron. Me levanté de la cama, necesitaba pedirle a estas personas, y ya sospechaba a quiénes me enfrentaría, que yo debía descansar; pero al abrir la puerta no vi a nadie en el corredor. Me dije que había estado soñando, que los murmullos venían de mi cabeza, y me metí nuevamente en la cama; en dos minutos no se escuchó nada, y creí que lo había conseguido, pero las risas interrumpieron mi sueño otra vez. Me levanté nuevamente, esta vez acomodando el oído en la puerta entre las dos habitaciones, estaba claro que mi cuarto y el de mi vecino había sido antes una sola alcoba y, más importante, que las voces venían de allí.


    Ya sé que no tenía necesidad de salir al corredor para dejarle saber a Bruno cuánto me molestaba el juego de risas que tenía con su amiguita, que bastaba con que tocara la puerta que comunicaba ambas habitaciones, pero prefería dejar establecido que ésta no debía ser abierta nunca más, y que si él y yo necesitábamos comunicarnos, debía ser por la vía de acceso formal. Toqué con fuerza.


    —¡Hey…! —dijo animado, se notaba que había estado bebiendo—. Noticia para ti —añadió tocándome la punta de la nariz—: ya no siento ese olor empalagoso que me hacía tener náuseas.


    —Puedes hacer silencio —le reclamé con amargura, apartando su dedo de mi cara—. No me dejas dormir.


    —Mi amor… —una chica semidesnuda, que ciertamente no vivía en el dormitorio, salió de la habitación y se colgó de su cuello—, ¿qué haces? 


    Él se giró un poco y la besó mirándome de soslayo.


    —¿Quién es? —le preguntó.              


    —Mi vecina… Eh, espera un momento, botoncito —hizo a un lado a la chica y se cruzó de brazos—, ¿me decías…?


    —No me dejas dormir.


    —Te estamos molestando.


    —Muchísimo.


    —Ven, mi amor —la chica deshizo el cruce de brazos y le tomó la mano con intención de halarlo adentro del cuarto—. Dile que haremos menos ruido, pero ven, ¿sí?


    —¿Por qué, mejor, no vienes a divertirte con nosotros? —propuso él deshaciéndose de su amiga y dándome un guiño. 


    —Espera un momento —le dije sonriendo y entré a mi habitación, recuperé su chaqueta y regresé al pasillo—: Toma, grandísimo psicópata —se la tiré encima—, aunque veo que no te hizo falta —le di la espalda y regresé a mi habitación, hecha una fiera, tirando la puerta detrás de mí. Me senté en la cama y empecé a llorar otra vez. Nunca antes había tenido tantas humillaciones ni había llorado tanto en un mismo día.


    —Marie… —lo escuché llamarme y tocar con fuerza mi puerta—. Marie…


    —Ya déjala, ven, no quiere unirse a nosotros —le escuché decir a la chica. Lloré más fuerte.


    —Marie, abre. Abre, por favor.


    —Ven, mi amor.


    —Será mejor que te marches.


    —¿Qué?


    ¿Qué?


    —Nos vemos otro día —le escuché decir. 


    —Otro día no existe, Bruno. 


    —Lárgate, Betty.


    —Te gusta esa chica, ¿no?


    —Betty, ¡largo!


    —Bien, me largo, pero no habrá otra oportunidad.


    —Perfecto, no la habrá. 


    No escuché nada durante unos segundos y pensé que había reflexionado en lo que acababa de hacer y salido a recuperar a esa chica; en el último de los casos, que se había guardado en su alcoba y me dejaría dormir, pero no. 


    —¡Maldita sea! —dijo nuevamente—. ¿Por qué me quitaste la llave? Abre, Marie.


    Desde mi cama vi cómo el pomo se movió de un lado al otro sin éxito de desbloquear la puerta. 


    ¿Por qué se preocupaba tanto?


    —¡Marie! —llamó y golpeó tan agitado que me hizo sentir compasión.


    Me levanté de la cama y me dirigí al obstáculo que nos separaba, dudando todavía en acercarme a él.


    —Sé sincero —todavía no abrí del todo mi puerta; él relajó el puño con el que la tocaba sobre la madera—, ¿alguna vez has entrado aquí sin mi autorización?


    —Nunca.


    Su voz sonó estrangulada y su expresión era casi de angustia. Abrí completamente y regresé a la esquina de mi cama; él me siguió, cerrando la puerta lentamente. Todavía no vestía camiseta y traía en la mano la chaqueta que antes le había arrojado encima.


    —¿Por qué despediste a tu chica? No era necesario.


    —¿Ah, no? —tomó asiento frente a mí, me tomó la mano y empezó a dibujar círculos en el dorso.


    —No.


    —El ataque de no sé qué que te dio no fue indicativo de que te molestó que ella estuviera conmigo.


    —Me molestó que no me dejaran dormir. No seas presumido.


    —Y por presumido me echaste esta chaqueta de la forma en que lo hiciste —dijo estirándose un poco hasta colocarla sobre el espaldar de la silla, junto al escritorio, sin perder el contacto con mi mano.


    —Me la pediste en la mañana, solo estaba regresándola —dije orgullosa.


    —Ya no la quieres.


    —Es tuya y yo tengo muchas —que probablemente tendría que vender para continuar en este dormitorio y en esta ciudad.


    —Cuéntame lo que te tiene así. Quiero ayudarte.


    —Está hablándome el psicólogo otra vez —argumenté inquieta, preocupada por la electricidad que sentí pasar entre sus dedos y los míos y lo que su voz amigable producía en mi corazón.


    —No, el amigo.


    —¿Tú y yo somos amigos?


    —Un poco, creo —nuestros dedos seguían jugando.


    —¿Qué resta del poco?


    —No lo sé. Dependerá.


    —¿De qué?


    Lo vi bajar la mirada y negar con la cabeza.


    —Pues no necesito tu ayuda.


    —Seguramente —repuso sin dar relevancia a mi necedad—. ¿Resolviste tus asuntos?


    ¿Mis asuntos?


    —¿Cuáles? 


    —Ya lo sabes, esos por los que huiste de mí esta tarde.


    —Sabes bien que no —respondí avergonzada de que me hubiera visto hacer el ridículo en pleno boulevard.


    —Pero esperas volver con ese tipo a pesar de todo lo que vi hoy.


    —Ha sido mi novio desde los dieciséis. No romperemos tan fácilmente.


    —¿Lo sabe él?


    Lo miré enfadada. Odiaba que pudiera leer mi caso tan fácilmente.


    —Es el único que me da seguridad —retiré mi mano.


    —La seguridad es relativa, pues, ya ves —se pasó la mano que le había soltado por el pelo—, ¿qué tan segura te sentiste hoy cuando lo viste con tu amiga?


    Me hubiera gustado fulminarlo con la mirada.


    —Él y yo estamos en un descanso, no en una separación —dije intentando sonar segura de que sabía lo que tenía—. Solo dejo que ella se distraiga un poco con mis sobras. Siempre fue así, ¿sabes?, los chicos se fijaban en mí y ella en ellos.


    —Entonces, tuviste muchos novios y luego éste.


    —Solo he tenido un novio desde los dieciséis, pero eso no indica que no hubiera tenido otros admiradores.


    —Admiradores de los que tu amiga se enamoraba, claro.


    —Siempre —dije orgullosa y él se rió de mí. 


    —Te dejaré dormir —se levantó de la cama, todavía divertido.


    —¿Te vas? 


    —Será mejor. Te ves cansada.


    —No estoy cansada… 


    —Pero necesitas estar sola. Hoy has pasado por mucho.


    —Al contrario, no quiero estar sola. Me vendría bien un poco de compañía… —argüí—, digo, si no te molesta. 


    Vi cómo sus pupilas se dilataron en atención a lo que le había planteado y asintió lentamente, dispuesto a hacerme compañía.


    —No del tipo de acompañamiento al que estás acostumbrado…, como si fuéramos a…


    —No, claro que no —respondió tragando.


    —Sabré entender si no quieres quedarte. Sé que el…, bueno, eso, es indispensable para ti y conmigo no lo obtendrás.


    —Vivimos en el mismo dormitorio —repuso pasándose la mano por el pelo— y ya conoces mi regla. Sería horrible, viviendo bajo el mismo techo, que empezáramos a salir y luego tuviéramos que romper.


    —Tú y yo nunca romperemos.


    —¿Ah, no?


    Me pareció verlo sonreír un poco.


    —Para romper hay que tener una relación y tú y yo nunca tendremos una.


    Lo vi asentir lentamente a mis palabras aunque su mirada no fuera de asentimiento.


    —Yo tengo novio —continué argumentando como si no hubiera sido suficiente lo que ya había expresado—, tú no tienes conexiones y eres incapaz de mantener una relación monógama.


    Todavía no dijo nada, pareció cuestionarse, pensar más de la cuenta algo, hasta que por fin lo soltó.


    —No creo que este experimento sea buena idea.


    —¿Por qué no?


    —Por todos los ineludibles argumentos.


    —Claro… —bajé la mirada sintiendo que las lágrimas se acumulaban en mis ojos y empecé a llorar. Otra vez.


    —¿Qué tienes? —preguntó alarmado, incorporándose nuevamente en la cama, esta vez a mi lado—. ¿Por qué lloras? —dijo acunándome entre sus brazos. 


    —Todo el mundo me rechaza —le abracé también—, Nico, mi hermano, tú…


    —No estoy rechazándote, pero tú lo complicas todo; me alejas, me quieres aquí contigo y pones distancia entre los dos otra vez.


    —No estoy rechazándote tampoco—dije todavía llorando.


    —¿Ah, no? —su rostro estaba tan cerca del mío que vi sus intenciones.


    —Ni se te ocurra —lo amenacé mientras me limpiaba las lágrimas.


    —¿Qué? ¿Por qué no?


    —No entiendo cómo lo haces, Bruno. Me besaste esta tarde, bueno, la tarde de ayer —ya no era viernes, pasaban la una de la madrugada del sábado—, y unas horas luego, estás con una mujer semidesnuda en tu habitación. No, no me beses.


    Él asintió.


    —Perdóname.


    —Tampoco me pidas perdón, tú y yo no estamos en una relación.


    Apretó los ojos y asintió despacio.


    —Eso creo que ya quedó claro —dijo soltándome y poniendo distancia entre ambos.


    —Quieres irte.


    —Me envías mensajes mixtos, realmente no sé qué hacer.


    —No son mensajes mixtos.


    —Quieres que me quede, pero no quieres que te bese; actúas como si estuvieras celosa, pero si intento acercarme un poco más a ti, eres dura y me dices que no estamos en una relación; lo cual sé, Marie, no necesitas advertírmelo. 


    Atendí a cada una de sus palabras, pensando en lo lógico de sus motivos y la distancia que ponía entre nosotros.


    —Como ves, son mensajes mixtos.


    —No estamos en una relación —defendí mi punto, sin embargo—, ésa es una verdad universalmente reconocida. Solo he sido sincera. Lo siento.


    —Sincera al punto de herir.


    —¿Estoy hiriéndote?


    —No profundamente.


    Bruno no sabía lo mucho que me costaba mantener esta distancia, impalpable en este momento, entre él y yo. Es verdad, yo había besado más de una vez a Nico en la mañana de ayer y más tarde me había dejado besar por él, por Bruno, lo que me convertía en una grandísima hipócrita; pero, en mi defensa, si es que mi punto era defendible, Nico, además de Bruno, había sido el único chico al que había besado en toda mi vida. Bruno no podía decir lo mismo; él besaba a cualquier chica que se lo permitiera y yo se lo había permitido en dos oportunidades. Pero si este chico medio ofendido que tenía enfrente hubiera imaginado lo mucho que estaba poniendo de mi parte para no pegarme a esos labios suyos que me atraían tanto, me habría dado un poco más de crédito.


    —Ven, acomódate —dijo, sin embargo, cuando pensé que se marchaba de mi habitación—. Creo que es cierto, me necesitas esta noche.


    Me eché sobre su pecho y él jugó con mi cabello y limpió mis lágrimas.


    —Tengo una pregunta.


    —¿Cuál? —levanté un poco el rostro para mirarlo, él no estaba totalmente acostado sino medio inclinado sobre el espaldar de la cama.


    —Si no hubiera besado a otra chica, ¿habrías permitido que te besara ahora?


    —¿Cuándo has solicitado permiso para besarme?


    —Buen punto.


    Me miró con ojos ambiciosos y fue descendiendo lentamente hacia mi boca.


    —Que no —mi mano y una corta distancia quedaron entre sus labios y los míos. Él me miró extrañado nuevamente hasta que repuse—: Pero no dejes de intentarlo. 


    —Eres un enigma, Marie —repuso acariciándome el cabello. En otra oportunidad, hubiera creído que éste era el momento de responder su cumplido pegándome a sus labios, pero debía mantener mi posición y no lo hice.


    —Mejor explícame en qué consiste ese deporte.


    —¿Qué deporte?


    —Besar a cualquier desconocida.


    —Tú no eres una desconocida.


    —Casi lo soy.


    —Tengo conociéndote desde… ¿cuatro, cinco meses?


    Seis, pero quién estaba contando.


    —No es como si fuésemos grandes amigos o conociéramos nuestros secretos.


    —Básicamente no tengo secretos y tú eres bastante plana, la verdad.


    —¿Plana? —me toqué el busto y él rió.


    —No plana de ese modo, de hecho, en ese contexto estás muy bien.


    Sentí que ruboricé.


    —Pero acabas de decirme que soy un enigma.


    —En algunos aspectos lo eres, pero en otros eres bastante básica, la verdad: vas en el segundo año de la universidad, no parece que te gusten las fiestas universitarias pero sí esas señoriales galas a las que te lleva ese novio que tienes, eres algo caprichosa, y tu existencia gira alrededor de una persona, y esa persona, Marie, admitámoslo, es bastante aburrida. 


    ¿Algo caprichosa? Muy caprichosa, frívola y vanidosa eran mis características más significativas.


    —Mi vida no gira entorno a Nico… —me defendí solo por llevarle la contraria, pero sabía que me había descrito bastante bien.


    —Sí, sí… 


    —Y no soy nada plana ni aburrida —dije levantándome un poco para pegarme a esa boca suya que besaba tan bien y que hacía unos minutos otra había besado. Procuré evadir ese pensamiento mientras él me sujetaba por la espalda y continuaba mi beso como si se tratara del último de nuestra existencia.


    —Definitivamente eres un enigma, Marie Miller—replicó cuando me separé de él—. Comprobado —señaló con uno más.


    —De eso no se trata esta reunión.


    —Yo solo estaba aquí, conversando acerca de los besos a los desconocidos, cuando fui atacado.


    —No pareció que te resistieras.


    —Eso nunca —dijo acercándose nuevamente a mis labios.


    —No te besaré otra vez —le advertí antes de que se atreviera, aunque lamenté que me hubiera respetado.


    —De verdad, ¿nunca besaste a un desconocido como yo?


    —Solo he besado a Nico y…


    —¿Y? —sus ojos se tornaron curiosos—. A esos admiradores despreciados, seguramente.


    —No…


    —¿A quién, entonces?


     —A ti, grandísimo idiota. 


    Lo vi sentirse orgulloso. Puse una almohada sobre mi rostro caliente.


    —Yo, sin embargo, solo a desconocidas y…


    —¿Y…? —me quité la almohada de la cara y le miré de soslayo.


    —A ti.


    —No intentes hacerme sentir mejor, Bruno.


    —Te digo la verdad y te prometo algo más: de este dormitorio, no he besado ni me he acostado con nadie, excepto contigo.


    —Tú y yo no nos hemos acostado.


    —¿Y qué es lo que estamos haciendo ahora?


    —Esto es muy distinto a lo que para ti significa acostarse.


    —Sé que te he demostrado otra cosa, pero no soy el promiscuo que crees.


    —¿Ah, no?


    —No.


    —¿Qué son todas esas chicas que te rodean?


    —Solo eso, chicas que me rodean porque…


    —¿Qué edad tienes, Bruno? —le interrumpí, preferí no ahondar en esos detalles de chicas a su alrededor; la idea empezaba a molestarme en el estómago y en el pecho se me había instalado una rara sensación—. Pareces mayor para estar en la universidad.


    —Tengo veintiséis.


    —¡Wow…! Sabía que no tenías veintidós, pero, ¿veintiséis?


    —¿No los aparento?


    —No —reí un poco.


    —¿Qué edad tienes tú?, digo, si se puede saber. Sé muy bien que a las señoritas no se les debería cuestionar esos dígitos tan enigmáticos de la edad.


    —Qué discurso tan elaborado para sonsacarme dos números. Cumplí diecinueve en agosto. Me toca a mí: ¿por qué a los veintiséis estás en la universidad?


    —Porque cuando me gradué de la secundaria quería un año sabático, viajar, experimentar cosas nuevas y me fui a Europa de mochilero, donde trabajé en bares y restaurantes. Fue el mejor año de mi vida, conocí mucha gente y lugares increíbles. Luego, en Italia, empecé a estudiar Gerencia (aunque no terminé) y trabajé en la empresa de mi tío. Ahora seré psicólogo.


    —Qué reservados tienes tus secretos y me tratas a mí de enigmática.


    Él rió cómodamente.


    —Ocultos me gusta mantenerlos.


    —No, no, ya que te abriste como un libro, cuéntame, ¿cuántos corazones rompiste en el viejo continente? ¿Cuántos hijos dejaste por ahí?


    —No rompí corazones y ningún hijo.


    Asentí sin creerle.


    —Las italianas son bastante tradicionales, las inglesas, sin embargo…


    —Lo sabía.


    —Solo una chica inglesa.


    —La que te destruyó, ¿no es así?


    —Tal vez.


    —Sabía que esa actitud de No Me Importa Nada-Hago Lo Que Quiero tenía un origen.


    —Has estado estudiándome…


    —…No.


    Él rió.


    —Dime, ahora que sabes que tengo mi punto aburrido, ¿te sientes mejor?


    —Un poco, pero no por eso.


    —¿Por qué, entonces? 


    —Contigo me siento bien —repliqué intentando suprimir un bostezo. 


    —Es el único cumplido que me has hecho desde que te conozco, aunque lo hubieras dicho bostezando. Te dejaré dormir —me besó en la sien e intentó salir de la cama.


    —Otra vez quieres irte —dije decepcionada.


    —En realidad no quiero, pero no sé qué quieres tú.


    —Te lo dije, quiero compañía, que te quedes conmigo. No soy tan enigmática. Plana creo que es la palabra justa que me describe.


    —Nada plana.


    Bruno se acomodó nuevamente a mi lado, pasando su brazo detrás de mi cabeza, y yo me acomodé sobre ese abdomen suyo que tanto me gustaba, y cerré los ojos. En algo sí tenía razón, me sentía muy cansada.


    —Aquí me quedaré, aunque sea una dulce tortura.

  


  
    
Seis


     


    Sentí el peso de un brazo aferrado a mi cintura y el calor de un cuerpo a mi lado. Ésta era la primera vez que pasaba la noche con alguien distinto a Nico. Pensé que sería raro pero se sintió cómodo, normal. 


    —Hmm… Tu olor —dijo pegando su nariz a mi pelo, aferrándose aún más a mi cintura, como si nuestros cuerpos no hubieran estado ya muy próximos.


    —¿Todavía percibes ese olor? —me preocupé—. Anoche me dijiste que ya no lo sentías.


    —Tengo guardado tu perfume en la memoria. ¿Dormiste bien?


    —Sí, ¿y tú? —me giré, su brazo siguió rodeándome.


    —También. 


    —Pensé que estarías incómodo en esta cama pequeña, he visto lo grande que es la tuya.


    —Ah, te fijaste.


    Bajé la mirada y sonreí un poco.


    —Prefiero ésta —repuso mirando con curiosidad todo mi rostro—, es para una sola persona, pero ideal para dos —le di un puñetazo cerca del hombro.


    —Eso no duele.


    Claro que no, él tenía un torso que parecía de mármol.


    —¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó.


    —Por el momento: desayunar.


    —¿Aceptarías un desayuno privado? —lo miré raro, su propuesta parecía capciosa—. En mi cocina —argumentó como si hubiera entendido mi mirada—. Mi cuarto tiene una exclusiva.


    —¿Guardas comida ahí?


    —¿Qué comida crees que cocino allá abajo…?


    Las pocas veces que yo había utilizado el desayunador del dormitorio, lo había encontrado cocinando su propia comida: omelet, panquecas o tostadas, mientras yo bajaba solo por café y barras de cereal. Algunas veces me ofreció de su desayuno pero yo siempre lo rechazaba solo por el gusto de despreciarlo, para marcar distancia entre él y yo. Hoy mi actitud me dolía un poco.


    —¿Qué fue eso?


    —Mi teléfono, creo.


    Me levanté un poco sobre él hasta alcanzar el aparato en la mesita de noche; desplegué la pantalla y ahí lo vi, el mensaje que tanto había estado esperando:


    Me siento enfermo. Ayúdame, por favor.


    —¡Oh, por Dios…!


    —¿Qué?


    —¡Funcionó! —dije otra vez mirándolo fijamente, con el teléfono presionado contra mi pecho.


    —¿Qué? ¿Qué funcionó?


    El tratamiento.


    Lo vi nuevamente y lo abracé emocionada, dejando caer el móvil.


    —Funcionó —le planté un beso en la frente—. Funcionó —en su mejilla izquierda—. Funcionó —en la derecha—. Funcionó —en esos labios que me sonreían y encontraban la manera de continuar el festín de besos en el que me perdí—. Espera, espera… —solicité casi sin aliento, cuando reaccioné, habíamos cambiado de posición y ahora él estaba sobre mí, besándome con desenfreno.


    —¿Qué? —me miró intensamente, dándome todavía pequeños besos. 


    —Esto no puede ocurrir y lo sabes.


    —¿Por qué no?


    —Simplemente no se puede.


    —¿Fue el novio de tu amiga quien te escribió?, quiero decir —argumentó carraspeando—, ¿tu novio?


    Entorné los ojos.


    —No es el novio de mi amiga y me necesita.


    —¡Vaya…! Te ha tenido abandonada durante, no lo sé, ¿una semana?, ¿dos?, y justo ahora te necesita. 


    —Veo que me tienes vigilada.


    —No es difícil sacar conjeturas. Has dormido aquí los últimos quince días.


    —Así son los noviazgos, una combinación de descansos, rupturas y reconciliaciones.


    —Eso veo —dijo bajándose de encima, recuperando su lado de la cama.


    —¿Me haces un favor? —pregunté apoyando mis codos sobre su pecho. Él evitó mirarme pero aun así le pedí lo que necesitaba—. No quiero tomar el mugriento transporte público, ¿puedes llevarme?


    —¿Adónde?  —preguntó frío.


    —Con Nico.


    —¿Quieres que te lleve con tu novio, ex novio, o lo que sea? —ahora sí me miraba y lucía furioso.


    —No, no, te prometo que ya no será mi ex.


    Él rió sarcásticamente.


    —Busca a alguien más que te lleve —repuso echándome a un lado para sentarse en la cama con intención de levantarse—, a alguno de esos admiradores que tienes. O, mejor, pídele a él que venga por ti, ¿no crees?


    —Anoche me dijiste que somos amigos —argumenté, rodeando con mis brazos su pecho y reposando mi mejilla en su espalda—. Creí que habías sido sincero —giró un poco el rostro hacia mí—. Por favor, llévame —le solicité casi llorando—. Por favor, por favor, por favor —lo besé en cada rincón permitido de ese cuadrado dorso que me gustaba tanto y que estaba prohibido para mí.


    —Creí que te causaba náuseas besar a un tipo para luego ir a besarte con otro.


    —No estoy besando a un tipo —le tomé el mentón hasta que hice que me viera—, estoy besándote a ti —ilustré el comentario.


    —Como sea… —acortó mi beso, antes de levantarse de la cama.


    —¿Me llevarás? —me levanté también.


    —¿Cuándo quieres ir? —dijo en un tono frío.


    —Me cambio y vamos.


    —Como quieras.


    —Gracias —dije abrazándolo nuevamente. 


    Todo se va a arreglar. Todo se va a arreglar, estaba pensando cuando sentí que me apartó de su lado.


    —¿Por qué me rechazas?


    —Creo que tienes una cita con alguien. 


    —Pero puedo quedarme contigo unos minutos más… Desayunar —repuse poniéndome de puntillas para acercarme a su boca.


    —Basta con eso de los besos y no, no desayunaremos. Vístete de una vez. Te espero abajo —ordenó poniéndose en marcha hacia la puerta de la habitación.


    —Espera… —lo detuve—. Espera —solicité otra vez, mientras le soltaba el brazo para ir al cajón de la mesita de noche—. Toma, es tuya —le entregué la llave, la llave de la puerta entre las dos habitaciones.


    —Quédatela.


    —Pero es tuya…


    —Ya no. Te espero abajo —se dio la vuelta y salió.


    ***


    Me sujeté a su cintura voluntariamente, pensando con nostalgia en que ésta sería la última vez que me subiría a su moto con él, apoyé con torpeza mi mejilla en su chaqueta, no en la que me había devuelto anoche, ésa la llevaba puesta yo, sino en otra.


    —¿Qué pasa? —le dije al oído, había sentido cómo se tensó su cuerpo con mi contacto.


    —No me parece que viajes conmigo así —dijo seco, intentando mirarme, pero estos cascos hacían torpe nuestro contacto y la conversación siempre que íbamos en la moto; sin embargo, él tenía razón, esto no estaba bien, yo no podía ir a encontrarme con Nico sujetada de esta forma con Bruno.


    —Está bien —me acomodé en el asiento, devolviendo mis manos a las rodillas.


    El camino estuvo bastante despejado para ser sábado al mediodía. Bruno y yo nos habíamos despertado tarde por la desvelada que tuvimos, conociéndonos uno al otro. Aprendí que tenía una hermana diez años menor que él, a quien visitaba cada dos fines de semana; que le gustaba la construcción, aunque quería ser psicólogo; que trabajaba en una oficina (justo donde lo había visto ayer) y que tenía un minúsculo pero atractivo lunar sobre una costilla. Él intentó obtener información de mí porque no quería hablar de sí mismo, ninguno de los dos parecía interesado en hablar por cuenta propia, aunque el otro sintiera mucha curiosidad por los detalles, y me vi obligada a contarle de mi familia: que era del pueblo circunvecino, que mis padres todavía vivían allí, aunque casi nunca los veía, y que mi hermano, bueno, preferí reservarme los pormenores de Ross, hacía tiempo que no coincidía con él. 


    De toda mi historia, el caso con mi hermano era el que me producía más vergüenza. Niñas que se escaparan con sus novios habían miles e iban a seguir existiendo, pero niñas que conspiraran, del modo en que lo hice yo, contra la felicidad de los de su propia sangre, eran pocas. El tema me avergonzó todavía más, después de escuchar la relación tan bonita y la ternura con que Bruno se refería a su hermana, cómo la cuidaba, de la misma forma en que Ross me cuidaba a mí.


    —¿Es alguien a quien debería conocer...? —sin embargo preguntó—. Digo, parece que somos casi contemporáneos.


    —Bueno, no lo sé. Tal vez. Mi hermano es Ross Miller.


    —¿Ross Miller…? —repitió extrañado de la familiaridad del nombre—. ¿Ross Miller…? —tomó su teléfono, lo manipuló y luego empezó a mirar graciosa y alternativamente mi cara y la pantalla—. Ross Miller. ¿Ross Miller es tu hermano…?


    Reí porque estaba tan emocionado como un chiquillo de diez.


    —Sí.


    —¡Wow…!


    —Él y yo tampoco nos vemos. No te emociones.


    Pareció tener intenciones de preguntar por qué pero se las reservó. Y fue justo esta reserva, su discreción, la que me motivó a contarle mi versión de lo que había pasado.


    —Tiene razón en no mantener contacto conmigo —argumenté después de mi narración.


    —No lo creo —dijo, pero su mirada lucía como si le hubiera contado la fábula más oscura del horror.


    —Soy maléfica, Bruno.


    —No lo eres.


    —Intenté separarlo de su actual esposa.


    Vi que bajó la mirada y no me discutió.


    —Mi hermano siempre fue el chico más importante de mi pueblo por sus cualidades deportivas y su encanto, todo el mundo giraba en su entorno y él siempre estuvo muy enamorado de Sam. Sam era mi mejor amiga, entonces.


    —Creí que la novia de tu millonario era tu mejor amiga. Siempre te veía con ella en la facultad.


    —Giovanna es mi segunda mejor amiga. Sam era la mejor de todas y gracias a mi gran idea la perdí también. ¿Lo ves? Soy maléfica.


    Lo vi bajar la mirada y negar, negarse algo que solo él era capaz de entender.


    —Eres lo que siempre he querido evitar. 


    Sentí la ofensa en mi estómago.


    —Entonces no te quito más tiempo —repuse separándome. Te dejo ir.


    —Espera… —dijo tomándome de nuevo entre tus brazos—. Cuando te conocí estaba seguro de que eras materialista, y de que si estabas con ese noviecito era por su billetera, pero esta chica que he conocido hoy es dulce, cariñosa y vulnerable. Tal vez el método que empleaste no fue el mejor, pero tus intenciones, en lo muy profundo, eran mejorar las conexiones de tu hermano; aunque, ya ves, no lo necesitó. Ross Miller es uno de los mejores ejemplos que tengo de constancia y éxito, viniendo de una familia humilde llegar tan lejos en el deporte.


    —Mis padres viven mejor gracias a él.


    —Y gracias a ti.


    —A mí no me deben nada, Bruno, jamás les he ayudado sino dado problemas y preocupaciones. Soy frívola, Bruno, materialista; has dado con el concepto que me define. No me preocupo por nadie más que por mí.


    —Y eres excesivamente sincera y dura contigo misma —dijo acercándose hasta besarme y yo se lo permití. Solo esta vez.


    Bruno observó que el tema Ross me encrespaba y le dio vuelta a la conversación, retomó sus historias del viejo continente hasta que me vio bostezar repetidas veces y me dejó dormir cómoda entre sus brazos.


     


    Tomamos la carretera, la brisa estaba fresca, ya se dejaban ver algunos decorados por la venidera noche de brujas, calabazas con ojos y bocas, esqueletos y brujas en escobas colgaban de las puertas de las casas. Pasamos por el camino de una cabaña que era realmente tenebrosa, y que yo conocía bastante bien, y sentí la necesidad de abrazarme a él sin que me importara lo que pasara después, cuando llegáramos al edificio donde vivía Nico. Esta vez me lo permitió.


    —Te debo ese desayuno —le dije después de apear de la moto y devolverle el casco, sintiendo que algo dentro de mí se estaba fragmentando.


    —No hará falta —repuso recibiendo el objeto. 


    —Supongo que te veré luego.


    —Estaré por ahí —dijo arrancando nuevamente la motocicleta.


    Inhalé y exhalé, mirando con nostalgia cómo se marchaba, sintiendo que no volvería a tener ninguna clase de intimidad con él, pero ya estaba de regreso con Nico, y a Nico era a quien necesitaba. Me di la vuelta y eché a andar al edificio frente a mí.


    —Marie… —dijo hecho un manojo de nervios cuando me vio en la puerta de su apartamento.


    —Ya estoy aquí —le dije abriendo mis brazos—. ¿Has pasado muy mala noche? ¿Las náuseas han estado difíciles? Aquí traje un antiemético para ayudarte a sentir mejor.


    —Estoy demasiado mal, Marie, demasiado… Duele.


    —Lo sé, mi amor, lo sé, pero ya no dolerá.


    —Tú tienes que arreglarlo.


    —Te prometo que lo arreglaré —le dije despegándome un poco, secando esas lágrimas que caían por mí y acomodándome para darle el beso que terminaría con su desdicha; pero justo cuando ya tenía su boca cerca no pude hacerlo, en mi cerebro todavía circulaban imágenes de los besos que había tenido con Bruno esta mañana, ayer en la tarde y anoche; y yo no era una deportista. No lo era. No podía besar a Bruno unos minutos antes y luego besar a Nico. Sí, sí, ayer lo había hecho, pero ayer estaba confundida, el rechazo de uno y el abrazo de otro volvió una maraña mi cerebro y mis sentimientos. Este beso con Nico podía esperar.


    —No puedo vivir sin ella, Marie. No puedo. La amo demasiado.


    —No hables de mí en tercera persona, cariño, ya estoy aquí.


    —Hablo de Giovanna. 


    —¿Qué?


    —Tú tienes que arreglarlo, Marie. Ella cree que tú y yo… Ni siquiera puedo decirlo.


    —¿Todo esto se trata de la mojigata?


    —No la llames así. Es la chica más alegre, dulce y despierta que he conocido. Y ahora se niega a atender mis llamadas, a recibirme, porque piensa que la engañé.


    —¿Ésta es la ayuda que solicitas de mí? ¿Ésta es tu enfermedad?


    —Por ese amor que una vez nos tuvimos, ayúdame, ¿sí?


    —Sabes qué, Nico, ¡te odio! Tú y esa mujercita arruinaron mi vida.


    —Marie… —dijo desecho, llorando como un niño al que Santa no le trae el juguete que pidió para Navidad—, explícale, Marie. 


    —No me interesa lo que te pase —recogí mi bolso que había apoyado en el mueble.


    —Nooo… —dijo recuperándome otra vez.


    —Suéltame, Nico.


    —Te ruego, te ruego, por lo que más quieras, explícale que no pasó nada.


    —Pues sí pasó, tú me besaste y me dijiste que me veía atractiva.


    —Tú me besaste, Marie, yo siempre intenté evitarlo.


    —Pues debiste intentarlo un poco más, ¿no crees? —dije, y salí del apartamento tirando la puerta.


    ***


    —Despreciable mujer.


    Tomé el mugriento bus hasta la carretera que conducía al camino boscoso de la cabaña de la bruja.


    —Otra vez con los insultos.


    —Usted es una estafadora. Ese hombre está enfermo, pero de amor por esa tonta.


    —¿De dónde sacas eso?


    —De esto —le mostré el mensaje que me había enviado y luego el estado que había cambiado en Facebook, que decía “en una relación con Giovanna Nicolini”. Su último mensaje era el emoticon de una carita triste—. Vengo de verlo. Quiere que intervenga en su reconciliación con esa mujercita.


    —Pero supongo que tú no intervendrás.


    —Supone bien, pero en cuanto a usted: ¡Regréseme el dinero!


    La br… mujer, rió maquiavélicamente.


    —¿No leíste las letras pequeñas de nuestro contrato, querida? El dinero no es reembolsable.


    —Usted es una impostora, charlatana y estafadora. Le di todos mis ahorros, devuélvalos. Su tratamiento no funcionó y lo perderé, ahora sí, todo.


    Mi estadía en la facultad y en la residencia ocuparon mi mente.


    —¿Qué sucede, Marie? ¿Qué es esa voz entrecortada? Esto no es por tu novio.


    —Esto es porque no tengo nada con que sobrevivir.


    —Eres joven, saludable, inteligente y hermosa. El mundo entero está a tus pies.


    —Inteligente. ¿Le parece que fui inteligente cuando vine aquí?


    —En ese momento, no tenías otro recurso, pero ahora…


    —Recursos son los que le entregué y usted se vivió. Indíqueme otra cosa, algo con lo que Nico reaccione.


    —Querida, desde que te vendí el tratamiento no he vuelto a hurgar en tus asuntos. Ven, veamos qué sucede. 


    Activó la pantalla de su computadora y leyó lo que su software sofisticado tenía que decir de mí.


    —Tal vez tengamos otro millonario al que le intereses.


    —No me interesa otro millonario, solo éste.


    —Eso dicen todas, hasta que aparece una nueva chequera… A ver, a ver, qué tenemos aquí… Ajá… Ajá… Ajá. Tú no pareces estar pasándola tan mal tampoco, querida.


    —¿De qué me habla?


    —De ese vecino...


    —No vine a hablar de eso.


    —Claro que no… Mira, algunas veces, como te advertí, sobre todo si actúas bajo estrés, mis tratamientos pueden actuar alocadamente, y si tu pH y el de...


    —No me venga de nuevo con ese cuento raro del pH. ¿Sabe qué?, mejor no me diga nada —dramaticé levantándome—. Como se lo dije a él igual a usted, no quiero tener nada de ninguno de los dos. Disfrute mi dinero, gócelo en grande que, aparentemente, le hace más falta que a mí.


    —No se ponga así, Marie… Venga que le explico.


    —Basta de explicaciones. Lo único que quería, a esta altura del partido, era mi dinero, y ya ni eso tengo.


    —Querida tienes algo mejor…


    —¡Basta! —dije, y salí de su oficina y de la cabaña esperando, ahora sí, no tener que volver nunca más. 

  


  
    
Siete


     


    No hay nada más grave que la combinación de una mujer hormonal y estafada. 


    Entré al dormitorio pensando que iba a estar tan movido como anoche; pero parecía que mis compañeros de casa disfrutaban más en otra estancia que aquí, donde la única que no tenía planes era yo. Pasé por su puerta y pensé en tocar, pero recordé que no había visto su motocicleta en el lugar donde solía estacionarla y seguí de largo. Ya en mi habitación encendí la computadora, tenía que estudiar; no obstante, la idea que había empezado a formarse en mi cerebro, en el trayecto hasta aquí, me atraía más. Accedí a la página web que había visitado hace algunos días, cuando, desesperada, solicité el auxilio de una mujer que se comprometió a regresar mi vida a la normalidad y devolverme algo que consideraba mío. Haciendo fricción, me di calor en las manos, antes de dejar el mensaje.


    No confíes en ella, es una estafadora. Me quitó todo mi dinero y el tratamiento no funcionó.


    Si no iba a recuperar mi inversión, por lo menos me encargaría de difamarla y evitar que más personas cayeran en sus tretas.


    Pasaron cuatro horas más para que escuchara la moto aproximarse a la casa. Rápidamente apagué la luz de la lámpara, no quería que pensara que había estado toda la tarde aquí, estudiando para unas clases que después de un par de semanas no podría cursar otra vez porque no tenía dinero para continuar en la universidad; prefería que pensara que había invertido mi tiempo reconciliándome con Nico, y que estuviera aquí, a las nueve de la noche, me delataba. Cerré la laptop y me oculté detrás de la cortina para espiarlo. Vi que se quitó el casco y lo dejó sobre el asiento de la moto y que dos chicas del dormitorio salían a recibirlo. Él pareció no ponerles atención, excepto cuando miró en dirección a mi ventana oscura y seductoramente besó a cada una en la mejilla. Observé, entonces, que entró a la casa. Velozmente me quité de la ventana y busqué a tientas una camiseta más adecuada de la que traía puesta y unos jeans; mi plan era esperar que él entrara a su alcoba para yo salir de la mía y hacer la pantomima de que volvía de una tarde apasionada con mi supuesto novio; pero esperé y esperé detrás de mi puerta, por lo menos una hora, y no se presentó. Su regla de no conectarse con chicas del dormitorio, un cuerno. Me quité la ropa y me metí en la cama, lo mejor que podía hacer un día como hoy era dormir, excepto porque me sentía muy inquieta. 


    Pasada media hora más, todavía sin dormir, escuché pasos afuera y me levanté nuevamente de la cama, saltando descalza de acá para allá, sin saber si ponerme otra vez la ropa o quedarme como estaba; lo más probable era que viniera con una de esas chicas —o con las dos— a su habitación, y que mi nuevo plan, que todavía no sabía exactamente cómo era, se viniera abajo nuevamente. Los pasos se detuvieron y yo también, no había risas ni cuchicheos, pero sí un definido golpe detrás de mi puerta.


    Esto no lo había incluido entre las posibilidades de la noche, su actitud de la tarde había sido tan fría que no pensé que me buscaría otra vez; pensé que sería yo la que daría el primer paso de acercarme, pero esto era infinitamente mejor, que él me buscara a mí me dejaba en una mejor posición en nuestra indefinida relación. Empecé a rebuscar mi ropa, pero su llamado en mi puerta era tan insistente que no encontré nada; había tirado el jean y la camiseta en cualquier lugar y ahora, en mitad de los nervios, en la velocidad de pensamientos de qué iba a decirle, no podía ubicarlos. Tenté en la oscuridad qué tan descubierto estaba mi cuerpo, podía inventarme la excusa de que había vuelto a casa durante la hora que él estuvo quién sabía dónde, y que me estaba cambiando para dormir. Debía encontrar la forma de ocultarle que había pasado la tarde estudiando y llorando, alternativamente. 


    —¿Qué quieres? —dije con mi toque de orgullo, intentando parecer indiferente.


    —Eh…, cuando me espíes, la próxima vez, asegúrate de apagar la luz de tu baño —giré a ver la dirección que apuntó con el dedo. ¡Rayos!—. Linda ropa, por cierto —agregó recorriéndome el cuerpo, enfocándose en mi camiseta y mis piernas casi descubiertas, antes de tomar el pomo de la puerta para cerrarla. 


    —Óyeme, tú… —tomé el pomo desde mi lado haciendo fuerza para que no cerrara. No había esperado una hora y media despierta para que él me dijera que había detectado mi silueta a través de la ventana. Yo no estaba dispuesta a terminar esta conversación. Bruno cedió al mismo tiempo que vi a esas muchachitas atravesando el pasillo. Me le fui encima, me puse de puntillas, me enganché a su cuello y lo besé; para mi agradable sorpresa, él me sujetó de la cintura y continuó este beso desesperado, empujándome poco a poco al interior de mi habitación, cerrando la puerta con la punta del pie. Ya adentro me deshice de su abrazo como pude y lo empuje.


    —Grave error —dije limpiándome las comisuras de la boca—. Perdiste tu oportunidad con esas mujercitas —si es que no se la habían ofrecido antes de que subiera a mi habitación.


    —¿Qué mujercitas?


    —No te hagas el idiota. Sabes bastante bien de quiénes te hablo.


    Orgullosa miré en otra dirección. Esas niñitas me miraron indignadas cuando me abalancé sobre él.


    —¿Te refieres a Flora y a Eugenia? —repuso después de haber hecho memoria.


    —No sé cómo se llaman —respondí todavía orgullosa.


    —Son como hermanitas para mí.


    —Sí, claro… —dije acercándome a la mesita de noche para tomar la llave.


    —Espera… ¿estás celosa?


    —¡Ja! ¡Ja, ja, ja! ¡Ja! Por favor… —pasé junto a él y caminé hacia la puerta entre las dos habitaciones.


    —Lo estás. No creí que sucedería. Por hoy se siente bien.


    —Puedes retirarte —señalé su habitación desde el umbral entre ambas habitaciones.


    —Ya. Ya… —repuso andando hacia mí. Me crucé de brazos, pero él los deshizo y me haló con él a su lado del cuarto.


    —¿Qué haces? Eres un bruto —dije zafándome.


    —Me debes un desayuno —repuso adentrándose más en la habitación—, pero dado el horario, ¿te apetece cenar?


    —Ya comí, gracias. Tal vez tus amiguitas sepan apreciar la oferta —él sonrió sin mirarme, mientras se lavaba las manos en el fregadero, orgulloso, se notaba, de mis celos—. ¿Por qué no las invitas a ellas?


    —Ya, deja de hacerme guerra —cerró la grifería y cruzó la cocina hasta ponerse frente a mí, me sujetó de la mano y me atrajo hacia la isla, haciéndome sentar en uno de los taburetes—. ¿Qué tal fue lo tuyo?


    Lo mío, mi visita al apartamento de Nico.


    —No quiero hablar de eso —dije mirando en otra dirección.


    —Pero yo sí.


    —¿Por qué te interesa? No pareció importante, esta tarde, dejarme ahí.


    —Me dejaste claro que ibas a reconciliarte con tu novio. Responde lo que te pregunto.


    —¿Prefieres la verdad o una evasiva?


    —Verdad —me removí en el asiento y miré a otro lado. Prefería que él me viera altiva, pero no pude disimular esta vez—. La comida estará en quince minutos —señaló dándome la espalda, volviendo al otro lado de la isla. Abrió una de las puertas de la alacena y extrajo una olla a la que agregó agua—. Luego regresa a tu habitación.


    —¿Desde cuándo te convertiste en uno de esos tipos que dan órdenes? —bajé del asiento y él cerró la grifería al escuchar mi reclamo.


    —No te doy órdenes.


    —Quieres alimentarme para luego echarme.


    —Creo que será lo más sano para ambos. Tú no quieres estar aquí.


    —¿Quién dice que no quiero estar aquí? 


    —Vamos… —dijo cruzando la cocina nuevamente—, estás aquí porque no puedes estar en otro lugar.


    —No tienes derecho a pensar por mí.


    —Tengo todo el derecho de interpretarte. 


    ¿Interpretarme…? ¿Interpretarme…? ¿Acaso era un caso de estudio para él?


    —Resérvate tu comida —hice un mohín y eché a andar hacia la puerta entre las dos habitaciones, todavía abierta.


    —Marie, no seas malcriada… —continué mi camino—. Marie… —escuché mi nombre con esa sinfonía regañona que ya empezaba a reconocer y que me hacía sentir mariposas revoloteando en el estómago—. Marie… —atravesé el umbral e introduje la llave en la cerradura.


    —No me digas malcriada —le reclamé cuando estuvo frente a mí, impidiendo que echara llave a la puerta.


    —Eres peligrosa con esa llave, regrésala.


    —Te la ofrecí en la mañana y la rechazaste. No.


    —Dámela, Marie.


    —Ven por ella —la metí dentro de mi camiseta y lo miré coquetamente.


    —Eres injusta.


    Me abalancé hacia él y él me recibió con tanto afecto que parecía que sentía un gran amor por mí. Evitando que se diera cuenta, saqué la llave de donde la había ocultado y la puse entre sus manos.


    —Quería tener el honor de alcanzarla yo mismo —argumentó—, pero no —la devolvió nuevamente a las mías—. Eres mejor guardiana que yo.

  



  

    
Ocho


     


    27 de octubre


    (Domingo)


    —Esta cama es enorme.


    —Sí, pero prefiero la tuya —dijo acercándome a él, viajando con su nariz desde mi pelo hasta mi cuello, inhalando todo mi perfume. Si continuaba olfateándome el cabello con esta frecuencia iba a obligarme a mantenerlo muy limpio.


    —¿Qué harás hoy? —pregunté girándome, le aparté el pelo de la cara y le acaricié la mejilla puntiaguda, su barba empezaba a crecer y picaba un poco, pero me gustaba.


    —Dejarte presa en esta habitación, no permitir que te levantes de esta cama. 


    Sonreí. Nico era cariñoso, pero nunca me dijo cosas como éstas.


    —¿Qué vas a pedirme ahora? —sonó interesado.


    —Quiero que me acompañes a un lugar…


    —No, Marie —dijo cambiando de ánimo, cortando el abrazo para alejarse de mí—. Hoy irás en tu mugriento transporte público —añadió levantándose de la cama, poniéndose el pantalón y la camiseta, como si ésta no fuera su habitación y, en tal caso, yo la que tuviera que salir, si es que alguno de los dos tuviese que dejar al otro.


    —No es a ver a Nico adonde quiero que me acompañes —le expliqué y dejó de vestirse.


    —¿Tienes otro novio, por ahí, al que estés acosando? —preguntó ya relajado.


    Sí… Tú, quise responderle, pero me limité a esbozar una sonrisa.


    —Me parece tonto que tenga que responder esa pregunta —gateé sobre el colchón hasta ponerme frente a él, su gesto se había suavizado y en sus labios había una sonrisa suprimida—. Quiero ver a mi hermano —le expliqué.


    —¿Tu hermano? ¿Quieres ver a tu hermano? —su rostro, ahora, reflejaba sorpresa.


    —Sí, ¿me acompañas? No quiero ir sola.


    —A esa petición no puedo negarme.


    —El fanático conocerá al ídolo.


    —Ja, ja… Nada de eso.


    Sonreí y él me besó tirándose sobre mí nuevamente en la cama.


    ***


    —Ve —me dijo cuando bajé de la moto—. Vendré por ti luego.


    —No, ven conmigo.


    —Es la primera vez que lo ves en mucho tiempo, debería ser un momento entre tú y él.


    —Si te pedí que me acompañaras no fue para que me dejaras aquí y te marcharas. Te necesito conmigo —le tomé la mano—. Ven.


    Bruno apagó el motor de la moto y caminó conmigo hasta la puerta de la casa.


    —Es una bonita casa —comentó admirando la edificación hacia la que avanzábamos. También me lo pareció. 


    —Es bastante modesta —repuse—. Si yo fuera un deportista reconocido viviría en una mansión.


    —Obviamente tu hermano prefiere la modestia a la opulencia. Eso dice mucho de él.


    —Y poco de mí. Yo siempre he sido la materialista de la familia.


    —Como tú piensan muchos. ¿Por qué vivir en un barrio tradicional y no en uno acomodado con los ricos?


    —¿Dónde vivirías tú, si tuvieras una buena estrella como la de él?


    —Creo que antes he respondido tu pregunta.


    Asentí bajando la mirada. Cuando estaba con él, olvidaba cómo era la verdadera yo: interesada, egoísta, frívola y profundamente materialista, algo que él evidentemente no era y que yo evitaba demostrarle para no ahuyentarlo. Empezaba a hacerme adicta a esta rara amistad que teníamos.


    —Es muy bonita —dije para arreglar lo superficial de mi comentario, aunque probablemente ya fuese muy tarde.


    —Me alegra que lo veas —repuso tomando mi mano.


    Me dejé llevar por él, pero me sentía como una mentirosa, confundida y avergonzada de lo que podía estar sintiendo, vergüenza de que mi hermano no viviera en un barrio acomodado o haber demostrado mi verdadera naturaleza con Bruno. Miré su mano entrelazada con la mía, la grava debajo de nuestros zapatos y la puerta principal frente a nosotros. Reaccioné, ¿qué estaba haciendo?, ¿por qué había venido hasta aquí? 


    —No puedo hacerlo, Bruno —me solté de su mano e intenté volver.


    —Claro que sí —él me atrapó, sujetándome de la cintura, y me puso frente al camino nuevamente retomando mi mano—. Vamos.


    —No, no puedo —me solté otra vez.


    Estaba segura de que lo primero que Ross pensaría al verme aquí sería que había venido para ganarme su confianza otra vez y activar el plan de que me diera dinero. Yo misma no estaba segura de que internamente ése no fuera el verdadero motivo de mi venida.


    —Todo saldrá bien —dijo recuperando mi mano.


    —Es que no sabes las cosas que me dijo por teléfono hace dos días. Él no me perdona.


    —Si no te perdona después de esto, podrás vivir pensando que cumpliste con tu deber de hermana.


    Agité la cabeza en negación.


    —Vamos.


    —Estoy muy nerviosa.


    —Es solo tu hermano. 


    —Un hermano que con mucha razón me desprecia.


    —¿Cómo era la relación de ustedes antes de que pasara lo que pasó?


    —Éramos los mejores amigos.


    —Lo ves. Los mejores amigos siempre se recuerdan y buscan la manera de perdonarse y regresar al mismo camino. Marie —se detuvo—, dice mucho que vengas a cumplir con esta falta.


    Negué otra vez.


    —Él pensará que vengo a… No sé lo que pueda pensar —preferí reservarme que había llamado a mi hermano para pedirle dinero.


    Bruno me apretó la mano y me atrajo hacia él para abrazarme.


    —Eres muy valiente.


    —No soy nada valiente —dije separándome. No me gustaba que me hablara de esta manera. Se lo había dicho antes, yo no era dulce ni una criatura honorable, era todo lo contrario: maquinadora, dura y despreciable—. Soy lo peor que has conocido, Bruno. Esto es un error —dije intentando regresar a la motocicleta pero olvidé que su mano seguía sujeta a la mía.


    —Si te doy un cumplido te enfadas, y apuesto a que si no te lo doy también.


    —No me hagas este tipo de cumplidos, no van conmigo. Dime que soy la mujer más hermosa que has conocido y te creeré.


    —Bien, eres la mujer más hermosa que he conocido y también la más voluble. ¿Podemos continuar?


    Lo miré dudando, aunque estaba segura de que, en efecto, era la mujer más voluble que había conocido, lo había dicho con tanto afecto que casi se sintió como una cualidad y no como una falta. 


    —Debí venir con Giovanna —repuse y él rió fuerte. 


    —Sí, las imagino a ambas venerando al millonario en el camino.


    —No lo arruines, Bruno —prefería que dejara a Nico fuera de nuestras conversaciones—. A ti no consigo convencerte de nada.


    —Ven, chiquita, termina esto de una vez.


    Me tomó fuerte de la mano y me arrastró hasta la puerta de la casa. Él tocó por mí.


    —Esto es un error. Esto es un error —dije impaciente.


    —No lo es.


    —Sí lo es.


    —Todo saldrá bien.


    —Si no tienes que llevarme a la Sala de Emergencias.


    —¿Por qué? —pareció medio preocupado.


    —Estás fracturándome los dedos.


    Preocupado, miró nuestras manos; sus nudillos estaban blancos.


    —Lo siento —se disculpó aflojando un poco—, creo que me has transmitido tu nerviosismo.


    Tocó otra vez.


    —Pero si tú eres mi sostén, la roca en la que me apoyaré, ¿cómo es que estás nervioso?


    —En realidad es porque conoceré a Ross Miller.


    —Ay, qué tontería.


    —Dame esas magdalenas —dijo quitándome la caja que había transportado desde su cocina, donde las hice—, que piense que se las traje yo.


    Reí, Bruno sabía cómo hacerme relajar. No obstante, mientras sucedía esta distracción, escuché el desbloqueo de la cerradura que me devolvió a mi estado de tensión. Apreté más su mano y él se llevó la mía hasta sus labios, con lo que consiguió ponerme más nerviosa.


    —¿Marie? 


    ***


    —Sam… —dije al ver a la chica rubia cargando a la hermosa bebé de diez meses, aproximadamente.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó oscilando la mirada entre Bruno y yo.


    —He venido a verlos.


    —¿Sabe tu hermano que venías? —preguntó con recelo, guardando la distancia.


    Negué cabizbaja. 


    —Deberás esperar que te anuncie.


    Asentí y ella fue cerrando la puerta otra vez.


    —Tomen asiento, por favor —señaló los muebles del recibidor, antes de cerrar completamente.


    Aunque me hubiera portado horrible con ella, Sam era la chica más dulce y menos maliciosa que había conocido.


    —Ven —me apretó un poco la mano para hacerme andar hacia los asientos.


    —Prefiero que esperemos aquí, será menos incómodo cuando Ross se niegue a verme.


    —Tomemos asiento —me dijo pacientemente.


    —No quiero.


    —Marie.


    Le obedecí. Me gustaba cuando se imponía y me hacía entrar en razón; yo tenía la muy buena, o mala, costumbre de querer, siempre, hacer mi voluntad, sin considerar que mi idea fuera adecuada o inaceptable. Tomamos asiento y esperamos, no lo sé, tres, cinco, diez minutos. Me puse de pie nuevamente.


    —Está claro que no quiere verme, Bruno. Vamos.


    Bruno no siguió dándome aliento, se levantó conmigo y retomamos el camino hasta su moto. Bajé la cabeza, tal vez así el nudo que se había instalado en mi garganta dejara de asfixiarme. Necesitaba que todas estas lágrimas que tenía contenidas se liberaran, pero prefería no mostrarme débil con él, Bruno se había portado bastante bien conmigo como para que también tuviera que lidiar con una chica histérica que recogía los frutos podridos de sus malas acciones.


    —Marie… —miré a otro lado, prefería que Bruno no intentara hablar conmigo en este momento.


    —Estoy bien, Bruno —dije con la voz entrecortada.


    —Eres admirable —repuso y yo me detuve.


    —Ya deja de decir esas cosas. Si no me recibió es porque me lo tengo merecido. No soy nada admirable.


    —Eso dices tú, pero yo sigo pensando que sí lo eres.


    —Eres imposible, Bruno, no puedo sacarte ventaja de nada —le dije retomando su mano, apresurando la salida. Discutir con él me mejoraba el humor.


    —Te marchas nuevamente… —escuché detrás de nosotros y ambos giramos para ver a mi hermano y a su familia reunidos en la puerta de la casa.


    —Pensé que no querías recibirme.


    —No te miento, me lo he pensado.


    —No he venido por lo que crees…


    —Todavía no he creído nada, Em. Ven, estamos haciendo una barbacoa.


    —Ve —me dijo Bruno—. Pasaré por ti cuando quieras. 


    —No, si yo voy, tú vienes conmigo.


    —Es una reunión familiar.


    —¿Cuál es el problema? —preguntó Ross acercándose un poco más a nosotros.


    —No vengo sola, Rossy.


    —Eso es obvio. Tu amigo puede venir también.


    Suplicante, miré a Bruno, él asintió, y regresamos juntos.


    —Ross Miller —se presentó con Bruno cuando estuvimos adentro de su casa. No era la mansión en la que un deportista reconocido habría vivido, pero era suficientemente grande y hermosa, en la que se sentía el amor y la felicidad conyugal. 


    —Bruno Pellacani. Gran admirador.


    Me quedé junto a ellos, observando a Sam depositar a la bebé en el corralillo e ir a la mitad de la sala para recoger el juguete de la niña e incluirlo con ella.


    —Es una linda bebé —mencioné para quien pudiera escuchar.


    —Se llama como tú —dijo mi hermano.


    —¿Qué? No…


    —A pesar de todo, ella quiso llamarla como a su hermana y mejor amiga. Le añadió un Rose en el medio.


    —Marie Rose Miller —dije sonriendo. Rose era el segundo nombre de Samantha—. Suena lindísimo.


    —Te da justo en el ego, ¿no? 


    —Un poco, sí —sonreí—, aunque no esperé ser tía tan joven.


    —Nunca has esperado nada convencional.


    No quería sentirme atacada, aunque, conociendo a mi hermano, recibiría muchas ofensivas hoy. 


    —Supongo que si trajiste a este amigo tuyo es porque tiene, al menos, una idea de lo que pasó.


    —Sí, lo sabe, Rossy, y sé que no estoy en la posición de exigir nada, pero, por favor, te agradecería que no lo graficaras más de la cuenta… De hecho… —miré a Bruno, quien pareció indicarme algo con la mirada, tal vez que esperara, que todavía no era tiempo de pedir la disculpa, que lo mejor era hacer confianza con ellos nuevamente, pero de igual forma me arriesgué—, mi venida aquí es para ofrecerles mis sinceras disculpas, Sam —dije para ella también, aunque estuviera ocupada atendiendo a la bebé—; lo que les hice fue horrible, y sabré entender si no me perdonan.


    —Entonces sí hiciste algo en contra de nosotros. ¡Amor, ven a escuchar!


    —Sí, y de todo corazón te pido perdón, Rossy. 


    —Haces una obra mayúscula y crees que pidiendo, tan caradura, perdón, se solucionará.


    —Debí ofrecerte mis disculpas mucho tiempo antes pero por orgullo no lo hice.


    —Por orgullo no debiste hacer muchas cosas.


    Me había mentido a mí misma, si algo me sobraba era orgullo y justo por éste, no iba a resistir estos ataques, ni siquiera para lograr el perdón de mi hermano y que se apiadara en ayudarme con mi manutención.


    —Aquí les dejo esto —le quité la caja de magdalenas a Bruno y las dejé sobre una mesa cercana—. Vamos —le tomé la mano y lo halé conmigo—, ya dije lo que había venido a decir. 


    —Ya estoy aquí. ¿De qué me he perdido? —me giré a verla, lucía tan alegre e inocente de la conversación previa que sentí no haber esperado, no haber tomado consejo de la mirada sugestiva de Bruno y dilatar algo más mi disculpa, no haber disfrutado unos minutos de la amistad de Sam. Corrí hasta ella.


    —Me gustó verte. Tienes una hija hermosa —le dije al oído y regresé con Bruno.


    —¿Qué pasa?


    —Se va, es lo que sabe hacer, cariño —argumentó Ross.


    —Vamos —le insistí a Bruno.


    —Aparentemente —me dijo entre dientes.


    —Tanto tiempo, Ross, hablando de esto y dejas que salga nuevamente de nuestras vidas. Nunca la he visto con la guardia tan baja —fue lo último que le escuché decir antes de cerrar la puerta.


    —Lo siento —abracé a Bruno.


    —No lo sientas por mí. Estoy aquí para ser tu roca, ¿recuerdas?


    —Sí —dije gimoteando—. Vamos.


    —Marie… —escuché que Sam me llamó nuevamente y se acercó a mí. Llevaba una magdalena mordisqueada en la mano—. Perdona a tu hermano, me protege más de lo que merezco.


    —Lo mereces todo, Sam; él te adora.


    —Pero también te adora a ti.


    —Eso era antes. Merezco su desprecio.


    —No te desprecia. Ninguno de los dos te desprecia, pero, ya sabes, es exageradamente rencoroso. Ven —dijo tomándome la mano. Miré a Bruno, realmente no sabía qué hacer.


    —Ve.


    —Oh… —Sam me soltó para presentarse con él—. Mucho gusto —dijo luego de limpiarse la mano en el pantalón. 


    —El gusto es mío —respondió riendo. Sam me rodeó.


    —Las magdalenas te quedaron exquisitas —señaló dando otro mordisco—. Este olor eres tú. 


    Cuando entré de nuevo a la casa, Ross me esperó con la niña en los brazos.


    —Perdónanos, tía Em.


    Le quité a la niña para sostenerla y más atrás sentí el calor del abrazo de sus padres.


    ***


    —Gracias por tolerar todo el drama y acompañarme este día —le dije cuando estuvimos en la puerta de mi habitación.


    —No lo menciones… Ross Miller me obsequió una tarjeta autografiada —señaló con una sonrisa bandida, abanicando la fotografía de mi hermano como si fuera un crío. Reí, poniéndome de puntillas para besarlo. Se merecía este beso y muchos más—. ¿Te quedas conmigo esta noche? 


    —Pensé que no dormías con chicas del dormitorio.


    —Vamos, no me saques eso. Han pasado cosas entre tú y yo.


    Sí, aun cuando tenía esta vida paralela, con la esperanza fija en que el tratamiento de Nico funcionara, no iba a negar que habían sucedido cosas entre Bruno y yo, cosas que no pensé que pudieran pasar con otra persona que no fuera mi novio, y solo por esto sentía la necesidad de resistirme. Yo no era del tipo de gente que tonteaba con dos chicos al mismo tiempo. 


    —Será mejor que esta noche cada quien duerma en su habitación.


    Él apretó la mandíbula.


    —Será mejor —repuso soltándome y dando la vuelta en dirección a la suya.


    —No te pongas así —le alcancé.


    —¿Así como? Te dejo descansar.


    —Despídete, entonces.


    —Creí que ya nos habíamos despedido.


    —Cuando pensabas que no era una despedida.


    Entornó los ojos y luego dijo:


    —Sabes que sí, Marie, eres maléfica. Buenas noches —repuso retirándose.


    Frustrada de que no cumpliera mis deseos entré a mi habitación y busqué la llave. Las cosas no eran así, yo no le pedía un beso y me dejaba con las ganas. Al desbloquear la cerradura él ya estaba esperándome para recibirme entre sus brazos.


  



  
    
Nueve


     


    28 de octubre


    (Lunes)


    —Umm… No quiero ir a la facultad.


    No quería que este bonito fin de semana se terminara nunca.


    —Quedémonos en casa, entonces —dijo metiendo todavía más su nariz en el hueco junto a mi cuello, olfateando mi piel y mi cabello como si te tratara de una fragante mata de mandarina.


    —Hoy tengo evaluación. No puedo darme ese lujo —me giré dándole un beso en la punta de la nariz.


    —¿Tienes evaluación?


    Sí, y no podía tentar todavía más mi suerte en la universidad, necesitaba las mejores calificaciones. Alguna vez me propusieron optar por una beca, sin embargo, como tenía el privilegio de la chequera de mi novio, me negué a la opción de financiamiento; pero ahora mi situación había cambiado y tenía que plantearme todas las posibilidades.


    —¿Cuándo estudias? —continuó con curiosidad, apartándome el flequillo.


    —Estudié… —el sábado en la tarde, mientras lloraba porque mis planes con Nico no habían funcionado y porque tú no estabas en casa—. Estudio —corregí— cuando tengo tiempo —preferí reservarme la innecesaria explicación.


    —¿Ah, sí…? —asentí—. Eres una de esas chicas muy listas, con mucha retentiva.


    —Por supuesto —le mentí. Si estudiaba me iba bien en los exámenes pero definitivamente no era lista ni mi retentiva era la mejor.


    —Además de hermosa, inteligente —él siguió acariciándome el pelo.


    —Esta vez sí te salió natural.


    —¿Qué cosa?


    —Esas galanterías que se te ocurren.


    —¿Cuándo no se me ocurren naturalmente?


    —Cuando solo las dices para calmarme.


    Bruno echó la cara hacia atrás, mirándome capcioso.


    —Ayer… —le recordé cuándo había sucedido este evento tan natural. Rió un poco más de lo que hubiera preferido.


    —Quise calmarte, es cierto —se explicó, todavía jugando con mi cabello, ya sin reír—, pero también lo dije porque es lo que pienso.


    Entorné los ojos.


    —Que soy, ¿cómo fue que dijiste?, la mujer más hermosa que has conocido…


    —¿Eso dije? —me plantó un beso.


    —Bruno Pellacani, no juegues con mi ego.


    Bruno me miró como si fuera su presa, dio una vuelta en la cama y se subió sobre mí, pasando mis muñecas sobre mi cabeza, dejándome inmóvil.


    —Déjame amarte, Marie.


    Sus palabras se reflejaron graciosamente en mi estómago y mi corazón palpitó más fuerte de su nueva rutina cuando estaba con él. 


    Internamente estaba derritiéndome, Bruno me gustaba más de lo que me atrevía a reconocer, pero esto no significaba que me sintiera convencida de ceder a su amable solicitud, mis miedos me acorralaban todo el tiempo y mi mente estaba siempre ocupada en el peligro que significaba poner en sus manos mi corazón. Esto que estaba teniendo con él era intenso y empezaba a avanzar muy rápido. 


    —Tengo novio, ¿recuerdas? 


    Lo mejor era que lo frenara a tiempo, antes de que saliera nuevamente lastimada.


    —Sigues con eso —repuso con el ceño fruncido, mis muñecas seguían entre sus manos contra el colchón.


    Había revisado mi teléfono temprano, antes de que Bruno despertara, y tenía algunos mensajes de Nico, en todos suplicándome ayuda, ayuda para regresar con Giovanna.


    —Sería horrible si saliéramos y tuviéramos que romper, viviendo ambos en el mismo dormitorio, ¿recuerdas? Tus palabras.


    Solo lo dije para herirlo, preferí poner yo los límites de nuestra amistad, ser la que tomaba la decisión de terminar, aunque no hubiera algo que deseara más que permitirle amarme, amarlo yo también, pero me aterraba la idea de que me abandonara igual que Nico. Con él no me creía capaz de soportarlo. 


    —Es bueno que tú las recuerdes tan bien —dijo liberando uno de mis brazos para tocarme tres veces la nariz—. ¡Whew! —se bajó de encima y cayó a mi lado—. Mayúsculo error —señaló aliviado con una mano sobre el lado izquierdo de su pecho.


    Otra cosa que no podía tolerar era que él me rechazara, que reflexionara acerca de lo erróneo que era intimar conmigo. 


    —¿Adónde vas?


    Me enfadó que no insistiera otro poco; si no se había dado cuenta todavía, siempre que lo hacía yo terminaba cediendo. Me levanté de la cama y crucé la frontera entre su habitación y la mía.


    —Tengo clases —tiré la puerta y le escuché reírse de mí. Qué bueno que siempre tenía la llave a mano.


    —Abre, Marie, no seas infantil —pronunció dando toquecitos a la puerta entre los dos.


    ¿Abrir? ¿Acaso bromeaba? Sí, sí, ya sé que acababa de admitir que si me insistía yo terminaría cediendo, pero hoy no iba a suceder. Me fui a la ducha escuchando todavía cómo me llamaba desde el otro lado. 


    Yo, un error. ¿Cómo se le ocurría pensarlo…? Yo nunca sería un error para nadie.


    ***


    Mi teléfono vibró, un nuevo mensaje de Nico había entrado en mi buzón. Nico siempre me había demostrado debilidad, pero qué llorón había resultado al final. Le marqué.


    —Marie… Oh, Marie… Por fin me devuelves la llamada. Ayúdame por lo que más quieras.


    —Nico, Cariño, tú eres lo que más quiero, pero hablemos de ello mientras me llevas a la universidad, ¿sí? ¿Por qué no vienes por mí al dormitorio?


    —Estaré ahí en diez minutos.


    ¡Sí! Al menos hoy no tendría que tomar el bus para ir a la universidad. Entré nuevamente al dormitorio para esperar a Nico y me dirigí a la cocina, con todo el tiempo que hice hasta que Bruno salió, una hora con quince minutos aproximadamente, no pude venir a tomar mi café. Preferí no tropezar con él, necesitaba que nos separáramos de una buena vez, lo que nos estaba pasando no tenía sentido, él y yo éramos muy distintos y ninguno obtendría ventaja alguna sobre el otro. ¿Qué punto tenía nuestra amistad? No se me ocurría algo distinto a que yo saliera herida otra vez.


    —Pensé que no salía con chicas del dormitorio.


    Estaba casi en la cocina cuando escuché el comentario. Me quedé en el pasillo.


    —Yo también.


    —Y de todas tuvo que escoger a ésa.


    —Lo mismo pienso, Eu.


    —¡Qué mujer tan suertuda! Era novia de Nico McDowell y ahora atrapa a Bruno Pellacani.


    —Su suerte es ilimitada, definitivamente. Siento que la odio.


    —Ella no lo merece, Flora, tú sí.


    Ahora sí sabía a quiénes pertenecían las voces… Las hermanitas de Bruno. 


    —Tenemos que encontrar la manera de separarlos, de hacerle ver, a Bruno, que esa mujer es una trepadora y que no le conviene. 


    —Ella es todo lo que él ha aborrecido siempre, ¿cómo es que le gusta?


    —Debe tener artes que nosotras desconocemos.


    —Tengo que activar mis métodos de seducción, Eugenia.


    —Salgamos hoy, Flora. Compremos ropa atrevida para ti, que te vea como nunca se imaginó.


    —Gracias por apoyarme tanto, Eu, eres mi mejor amiga en todo el mundo —dijo tontamente y las vi salir hacia el cuarto de estudios, cada una sorbiendo de su taza de café y sin notar que la Trepadora había estado todo el tiempo en el pasillo, antes de la cocina, escuchándolas. Entré buscando mi desayuno pero, para suma, no me dejaron café. Tomé una barra de cereal e intenté deglutirla.


    Trepadora, ¿qué tanto podía trepar tratándose de Bruno? Bruno era tan desafortunado económicamente como yo. Le di un determinado mordisco a la barra de cereal al tiempo que escuché el motor de la moto acercarse a la casa.


    ¿No se había marchado ya?


    Me levanté del asiento sin saber qué hacer, ¿retirarme?, ¿ocultarme?, ¿subir nuevamente a mi habitación? Me quedé inmóvil cuando escuché el abrir y cerrar de la puerta principal de la casa, atenta a sus pasos, pasos que no se desviaron sino que vinieron directos hasta donde estaba yo, como si me hubiera rastreado a través del olfato. Se detuvo en el umbral.


    —¿Vienes a congraciar con las inquilinas? —solté en el peor humor—. Dos de ellas se han marchado haciendo planes de conquistarte.


    —¿Por qué diablos sales de la habitación y me dejas, como un miserable, clamando por ti?


    —Desenredo las cosas entre tú y yo, Bruno —no lo veía a la cara, solo tenía ojos para mi barra de cereal, aunque ya no me pasara bocado.


    —¿Cuándo han estado enredadas?


    Me hizo girar a verlo. Cierto, entre él y yo no había nada enredado.


    —Evito el rompimiento, ¿recuerdas? —respondí orgullosa, siguiendo el hilo de nuestra conversación.


    —No puede romperse algo que nunca estuvo unido.


    Me quedé sin respuesta y con una herida que no pensé que se formaría nunca ni en mi orgullo ni en mi corazón, especialmente porque estaba segura de que no tenía el último. Una corneta sonó afuera y las voces de las dos mujercitas se escucharon en el pasillo, donde estábamos él y yo. Supuse que tenían un radar para detectar el motor de la moto de Bruno, su perfume o el sonido de su voz. Sentí que me hirvió la sangre.


    —Te dejo con tus hermanitas, esperan conquistarte con, ¿qué dijeron…? —ellas se quedaron paralizadas al verme ahí con él. Realmente me odiaban—. ¿Ropa atrevida…? —las miré de arriba abajo y reí. De algo estaba segura, yo no era su tipo pero ellas tampoco—. Buena suerte —les di un guiño a ambas, no sabía cuál era Eu ni cuál Flora, pero ninguna de las dos eran competencia para mí. Bruno debía tener muy mal gusto para plantearse algo con alguna. ¡Guack!


    —¿De qué hablas?


    —Pregúntales… —ellas no se defendieron—. Ah —me devolví otra vez—, lo que no entendí es por qué me llaman Trepadora —sonreí—. Es todo suyo, señoritas. Vinieron por mí —le di un guiño a él y le soplé un beso.


    —Detente, Marie —me giré—. ¿A qué se debe este nuevo ataque de celos?


    —¿Ataque de celos? No, cariño, ven —le tomé la mano y lo arrastré hasta la ventana junto a la entrada de la casa—. ¿Ves quién está ahí? —le vi tensar la mandíbula—. Te dije que era solo un descanso.


    —El millonario, claro… Me alegro, Marie, de veras. Al fin lo conseguiste. ¿A cuál de mis hermanitas dices que le intereso? —señaló el corredor que conducía a la cocina, donde todavía estaban las dos mujercitas, mirando nuestra escena—. ¿O le intereso a ambas? Así será más divertido.


    —Ni se te ocurra, Bruno —lo amenacé, atrayéndolo hacia mí de la mandíbula y lo besé.


    —Lo mismo digo —dijo saboreando mi beso—: ni se te ocurra subir a ese auto.


    —¿Quién me lo impide? —lo desafié otra vez.


    —Tu nuevo novio.


    En mi estómago se produjo una ebullición de nervios.


    —No…, Bruno…, no eres mi novio.


    —¿No lo soy?


    Negué, aterrada del significado de lo que acababa de proponer.


    —¿Quién dice que no? ¿A qué le temes?


    A muchas cosas, pero a la que más era a lo desconocido. Nico había sido mi novio siempre, me había gustado siempre, nunca otro chico; el primero en poner en duda mi afecto fue él, hace seis meses cuando tropezamos por primera vez en el pasillo de esta casa, cuando nuestras miradas se cruzaron y sentí que le había atraído como a tantos hombres, solo que ésta era la primera que alguien distinto a Nico me atraía a mí. Desde entonces había puesto barreras entre él y yo, barreras en mi propio cerebro para evitar pensar en él, barreras que últimamente Bruno había superado y que yo le había permitido cruzar y hasta le había buscado para que las traspasara. Pero que me dijera que era mi novio, mi nuevo novio, fue algo que me desequilibró. Con lágrimas en los ojos salí de la casa y corrí al auto de Nico.


    —¿Qué te pasa? 


    —Todo esto es tu culpa, Nico —dije enjugando las lágrimas, viendo cómo Bruno seguía en la puerta del dormitorio, con los puños apretados a los lados, mirando cómo después de reclamarme como su novia, yo, en mi necedad, me subía al coche del que yo todavía refería como el mío.


    —¿Mi culpa?


    —Tú me metiste a vivir en este dormitorio.


    Cuando me vine a vivir a Enchanted Hollow, mi primera residencia fue el lujoso y cómodo piso de Nico. Al principio fue como una luna de miel, parecía que ésta sería una excelente etapa en nuestra relación, pero con el paso de los meses y, por supuesto, mi amistad con Giovannita, la convivencia se fue afectando. Nico empezó a quejarse de que le tenía asfixiado y, en su defensa, yo también sentía que le ahogaba, que quería dominarlo y gobernar en su casa y tomar por él todas sus decisiones. Por el bien de nuestra relación, llegamos al acuerdo de que lo mejor era que yo tuviera mi propio espacio, uno que yo sintiera como mío. Me trabajó tan bien el cerebro, que me argumentó —y yo estuve de acuerdo— que él y yo habíamos hecho las cosas al revés, que primero debimos vivir separados y luego juntos. Acepté su posición porque igualmente yo buscaba la manera de quedarme en su apartamento y no en la habitación que rentó para mí en un dormitorio de chicas. Al poco tiempo nuestra convivencia volvió al declive y él prefirió que yo durmiera en mi lugar y no con él; fue entonces cuando le exigí, si las cosas iban a estar así, que tenía que cambiarme de dormitorio.


    No siempre dormí en mi cómoda habitación, adjunta a la de Bruno; al principio, el cuarto que me correspondió era todavía más deprimente que el que tenía en el dormitorio de chicas y era realmente minúsculo. Nico movió sus influencias y en seguida me consiguió un nuevo espacio en el mismo dormitorio, la habitación que desde entonces ocupaba y en la que me sentía verdaderamente cómoda: era amplia, iluminada, la loza del sanitario parecía de estreno y los muebles eran de muy buen gusto; parecía que la habían hecho y decorado pensando en mí. Ya que no tenía opción de quedarme en ese piso que tanto me gustaba, no podía pensar en un mejor lugar para vivir mientras estudiaba en la universidad de Enchanted.


    —Arranca por favor —clamé.


    —Nunca te quejaste antes —argumentó poniendo en marcha su bonito auto—, creí que te sentías bien ahí.


    —¿Quieres saber dónde me siento bien…? —dije mirando todavía hacia el dormitorio, donde ya no podía ver la silueta de  Bruno—. En tu casa, en tu casa es donde me siento bien. Contigo.


    —Marie, eso ya no…


    —Solo quiero que me dejes en la universidad, Nico —lo interrumpí, girando una vez más en dirección al dormitorio que ya no se veía desde la carretera.


    —Y yo solo quiero que me ayudes.


    —Sabes que no obtendrás ayuda de mí, no sé por qué te desgastas.


    —Marie, ¿de qué te sirve hacernos la vida imposible a los tres?


    —A ustedes dos, mi vida no es imposible.


    —¿Por qué lloras, entonces?


    —Porque… porque… —gruñí.


    —¿Quién era ese tipo, Marie? ¿El dueño?


    —¿El dueño…? Por favor, es solo uno de los inquilinos.


    —¿Sí? Pensé que era el mismo hombre que me dio el contrato de arrendamiento, el que consintió cambiarte de habitación apenas me dijiste que no te gustaba la que te asignaron.


    —No, él es un Don Nadie.


    —¿Estás saliendo con él?


    —¿Estás celoso?


    —No, pero me dejaría la conciencia tranquila saber que también tienes a alguien. Me pesa haberte dejado, que yo tenga una compañera y tú no.


    —Si te pesa tanto, regresa conmigo.


    —Sabes que ya no puedo regresar contigo, que lo nuestro no tiene vuelta atrás.


    —Hazme el favor y no te preocupes por mí, Nico. 


    —Me preocupo, Marie, fuiste mi novia durante un largo tiempo y eres la hermana de mi mejor amigo.


    —Un amigo al que ya no ves.


    —Bueno, ya sabes cómo están las cosas, él es la estrella del deporte y yo un prodigio empresarial.


    —Sí, sí… guárdate tu título.


    Atravesamos calles y nos detuvimos en semáforos sin que él dijera otra cosa distinta a que le ayudara a regresar con Giovanna. El tratamiento un cuerno. Esa bruja era una profesional de la charlatanería. Y todavía Bruno pensaba que yo era inteligente. ¿Cuál inteligencia si había legado todos mis ahorros a una estafadora? 


    Bruno, mientras pensaba en él escuché el motor de una moto aproximarse y vi a un motociclista detenerse a mi lado, mientras esperábamos el cambio de rojo a verde en el semáforo. Él me miró y yo le devolví el gesto, sintiendo no ir atada a su espalda. Cuando el semáforo cambió de luz, le dio vueltas al acelerador varias veces y se perdió en el camino. 


    —Estos motorizados…


    Sí, estos motorizados…


    Nico se mantuvo quieto unas cuantas calles más hasta que nos adentramos en el campus universitario, donde retomó su tema favorito:


    —Marie, por favor —continuó—, habla con ella, te lo ruego, solo viniendo de ti creerá lo que tanto he querido que me crea a mí.


    —¿Eso no te dice nada?


    —Ella se siente muy insegura de ti, Marie. Sé buena, por favor, y dile que a quien amo es a ella.


    —No me jodas, Nico.


    Salí del auto tirando la puerta, enredada entre la chaqueta de Bruno y mi bolso. ¿Cómo se le ocurría a Nico que yo iba a interceder en su favor con Giovannita? Que se las arreglaran ellos dos. No pensaba mover un dedo. Claro que no. No hablaría con ella. Punto. 


    Terminé de arreglarme. ¡Bingo! Esto era justo lo que había estado esperando. Definitivamente la suerte empezaba a ponerse de mi lado: Giovanna también estaba llegando a la facultad y había visto de qué auto había apeado yo. Me pasé los dedos por los labios, esperando que creyera que había tenido un apasionado beso con Nico y caminé en dirección suya.


    —¿Qué te dije? —sonreí maliciosamente—. Siempre buscamos la manera de regresar uno al otro.


    —¡Giovanna! —escuché que el hombrecito la reclamaba a mi espalda. Nico también apeó del auto y se acercó, veloz, hasta donde estábamos nosotras.


    —Ya, déjala, Nico —abracé a Giovanna como si fuéramos grandes amigas todavía—. No la tortures más. Admite con ella que estamos juntos otra vez —sentí que mi amiga se desembarazaba de mi abrazo.


    —Di la verdad, Marie. Di la verdad, por favor, que fui a buscarte para persuadirte de que hables con ella, de que le cuentes que no hay nada entre nosotros. Di la verdad.


    —Estoy diciéndole la verdad.


    —Ustedes se merecen mucho el uno al otro —dijo ella, me empujó y, casi corriendo, nos dejó.


    —¡Giovanna!


    —Déjala, Nico —intenté retenerlo.


    —No. Déjame tú a mí —me reclamó y se fue tras ella mientras yo me quedaba ahí, sola otra vez, mirando cómo mi novio corría detrás de otra que no era yo, sintiendo lo ridícula que me veía, más todavía cuando vi al chico que verdaderamente me importaba, sobre la moto, a diez metros de mí, riendo. ¿Por qué no lo vi antes para ahorrarme este bochorno?


    Bruno aseguró la moto y caminó adentro de la facultad. 


    —¡Oye! —apreté el paso—. ¡Oye! —el siguió su camino, andando graciosamente, su cuerpo perfecto se deslizaba imponiéndose; las muchachas (y algunos muchachos también), giraron a verlo, mientras yo era la única que corría detrás de él, reclamando su atención—. ¡Oye! —le halé del brazo para hacerlo girar, pero él, con una mirada furiosa, que no había reconocido antes, se deshizo de mi agarre y se volvió nuevamente para continuar su camino—. ¡Detente Bruno! 


    —No —respondió girándose, andando al revés—. Me gusta cómo tu “novio” te rinde culto. Fue muy entretenido.


    —Espérame, grandísimo idiota.


    —Por cierto, Eugenia besa muy bien.


    Me detuve en seco.


    —La tomé en la cocina. Es el mejor beso que he tenido en mucho tiempo.


    Empecé a reír.


    —¿Tanta gracia te hace? ¡Wow…! Sí que hemos avanzado.


    Claro que me hacía gracia. Flora, Flora era la que estaba interesada en él, no Eugenia. Lo había escuchado bien. Solo quería provocarme.


    —Demasiada. 


    —Esto es nuevo. Bueno, si así reaccionas lo tomaré como algo positivo, cuando quieras que hagamos un… ya sabes…, uno de esos de tres, avísame —adornó el mensaje con un guiño.


    Reí todavía más y él se detuvo desconcertado, cruzándose de brazos. Aproveché esta ventaja y avancé hasta chocar contra él. Su cuerpo era de piedra, mármol frío. No reparé en esto y me levanté en puntillas para besarlo, pero sus labios también estaban cerrados a mi contacto. No tenía permiso a su dulce boca.


    —Pensé que no besabas a alguien que hace cosa de diez minutos besó a otra mujer —dijo contra mi boca. 


    —Yo también pero…


    —No está gustándome, tampoco —me interrumpió—, que te beses con otro tipo y luego vengas a buscar mi boca.


    —Yo no incumplo mis reglas —dije separándome, descansando sobre mis talones.


    —¿Ah, no? —él se acercó un poco más.


    —No he besado a nadie más que a ti las últimas horas… —revelé. No me gustaba que pensara que no tenía palabra o que fuera una de esas deportistas con las que él solía andar—. Los últimos días.


    —¿Ah, sí? —dijo bajando la guardia y desenroscando los brazos frente a su pecho para pasarlos alrededor de mi cintura, descendiendo sus labios lentamente hacia los míos—. Me lo debías… desde la mañana, muñeca caprichosa.


    Ese apelativo nuevamente.


    —Tú me lo debías a mí —repuse sonriendo.


    —Vamos a tener que explicarnos muchas cosas.


    —Sí, especialmente como fue que Flora dejó que Eugenia te besara cuando estaba bastante celosa de que yo estuviera trepando tu cama.


    —¿Era Flora y no Eugenia?


    —Sí, grandulón. Pero ahora sé que conoces bien mi regla y que no te atreverás a besarme después de haber besado a otra.


    —Marie, tú podrías ser la única a la que mi boca bese por el resto de mi vida y la tuya.


    Apreté la boca para suprimir una sonrisa.


    —Admite que te gusta la idea.


    —No lo arruines, Bruno —repuse sonriendo ya.


    Él asintió sonriendo también.


    —Dime algo, ¿me acompañarías a algo más tarde?


    Me miró con sospecha.


    —Ya no te pediré que me lleves a verlo, Bruno, y si tomé su transporte hoy fue porque no quería venir en bus. Tú ya te habías marchado y no pensé que vendrías nuevamente a la casa. 


    —Solo salí a fumar un cigarrillo, a descargar un poco de energía frustrada en mi moto. Venía por ti.


    Lo besé otra vez.


    —Y bien, ¿adónde quieres ir?


    —A hacer algo que no imaginé que haría nunca.


    —¿Qué cosa?


    —Aplicar para un trabajo.


    —¿Sí?


    —Sí. ¿Puedes?


    —Por supuesto, pero, antes, dime —me tomó la mano y empezamos a andar hacia los salones—: ¿alguna vez has trabajado?


    Negué con la cabeza.


    —¿Qué sabes hacer? —se detuvo.


    —Nada —dije entre dientes.


    Él rió.


    —Bien, no me acompañes, puedo ir sola —dije intentando liberarme de su mano, peor él no lo permitió.


    —Relájate. Por todo haces coraje. 


    —Solo sé hacer magdalenas.


    —Y muy buenas.


    —Guarda tus galanterías para otro momento.


    —Sí, sí, ya sé que no te gustan.


    No quería que pensara que no me gustaba que me dijera cosas bonitas. Sí me gustaba y mucho. Levanté la mano que iba atada con la mía y la besé. Lo vi sonrojar y después de aclararse la garganta continuó con lo que me estaba diciendo.


    —Tus magdalenas no nos servirán en donde estoy pensando.


    —¿En qué estás pensando? —me detuve—. No seré bailarina exótica ni nada parecido.


    —¿De verdad crees que yo te pondría a trabajar de bailarina exótica?


    —Te la pasas insinuándome hacer tríos contigo y tus mujeres. Asqueroso.


    Él rió y también me besó la mano que llevaba tomada.


    —Solo lo digo porque me gusta la chispa en tu mirada cuando te enfadas. No pienso compartirte con nadie.


    Las mariposas revolotearon doblemente, por el beso en la mano y por sus cálidas palabras.


    —Bueno, no sé de qué eres capaz —repuse con orgullo, intentando ocultar esa sonrisa de felicidad que insistía en escaparse de mis labios—. Apenas te conozco.


    —Llevamos meses mirándonos, intercambiando frases sarcásticas que disimulaban otra cosa, ignorando la atracción entre nosotros; creo que sí nos conocemos, Marie Miller. Y yo seré capaz de muchas cosas excepto de exponerte semidesnuda delante de un grupo de gorilas. 


    —Solo chequeaba.


    —Sé de un puesto pero no sé si te gusta.


    —Si no es de bailarina exótica, claro que me gusta. Estoy dispuesta a lo que sea. ¿De qué se trata?


    —Necesit… Se necesita una asistente en la nueva oficina de inmuebles, ¿te gustaría?


    —Claro, Bruno. Lo que sea. No estoy para exigir —lo abracé y le besé toda la cara—. Te adoro.


    —¿Qué has dicho?


    ¿Qué había dicho…? 


    Me detuve a mirarlo, mis ojos estaban dilatados y mis manos le sujetaban el rostro.


    —¿Qué dijiste?


    —Nada —bajé las manos. 


    —Dijiste algo. ¿Qué?


    —Gracias.


    —No. Has dicho que me qué…


    —Que el trabajo de oficina es mejor que freír papas. 


    Descansé sobre mis talones nuevamente, le tomé la mano y seguí con él, cada uno a su clase.


    —Me adoras, eso dijiste —señaló divertido pero sin reír.


    —Claro que no.


    —¡Sí!


    —¡Que no!


    —Sí.


    Me atrajo hacia él nuevamente y me besó delante de toda la gente que recorría el pasillo.


    Sí, personas —pensé—, él es mío. 


    No supe qué pasó entre Nico y Giovanna, probablemente estaban reconciliándose en algún salón desolado, sintiéndose así de dichosos como me sentía yo, entre estos brazos amables a los que ya no me resistía. No podía guardarles más rencor, ni siquiera a la bruja, pues el tratamiento fallido de Nico me trajo de recompensa a Bruno, y con Bruno me sentía sencillamente feliz.

  


  
    
Diez


     


    —Ella es Marie Miller, Joseph.


    Bruno me presentó con un joven más o menos de su edad, casi tan apuesto como él.


    —Viene por el puesto de asistente —le explicó—. Él es mi primo, Marie, el gran Joseph Pellacani.


    Sentí la mirada de Joseph sobre mí al mismo tiempo que un calor, una energía invisible emanó del cuerpo de Bruno y me envolvió con una película protectora que claramente indicaba: prohibido mirar  o propiedad privada.


    —Oh… Hola —le estreché la mano.


    —Bienvenida.


    —Joseph es el ingeniero de los proyectos, la estrella de la familia…


    —No seas modesto… —Bruno se acomodó a su lado y pasó un brazo alrededor de su primo, presionando un poco su hombro derecho. 


    —¿Nos permites unos minutos, muñeca?


    Ésta era la cuarta vez que le escuchaba decirme así; se sentía raro siempre, pero cálido en mi estómago y mis mejillas. Asentí consintiendo su petición. 


    —Toma asiento —vociferó mientras arrastraba a su primo a una oficina interna en cuya puerta se leía la palabra “Proyectos”. Entorné los ojos, todo esto me parecía muy sospechoso, pero le obedecí. 


    Me acomodé en los confortables asientos, me mordí la uña y me distraje admirando la decoración de la oficina. Las paredes estaban cubiertas de piedra volcánica y dos palmeras artificiales —se notaba que ésta era una oficina administrada por hombres— recibían a los clientes, que por la tarde de hoy estaban avisados, mediante un cartel en la puerta, que reabrían a las cuatro; había un fino escritorio de tope de vidrio, casi tan lujoso como el de la bruja, y uno que otro cuadro relacionado a la Arquitectura, colgado por aquí y por allá. Tomé una revista de edificaciones para pasar el rato, pero no entendí nada. Pasados algunos minutos, ambos primos reaparecieron.


    —¿Cuándo puedes comenzar, Marie? —preguntó Joseph. Yo miré a Bruno, buscando su consentimiento no sabía por qué, era una de esas pocas veces que me había sentido insegura. Él asintió poniendo la mano nuevamente sobre el hombro de su primo, esta vez no noté tensión.


    —Cuando me digas —repuse, todavía mirando a Bruno.


    —¿Mañana es muy pronto? Tenemos… —observé que Bruno le apretó el hombro otra vez—. Tengo… —dijo aclarándose la garganta— mucho trabajo acumulado y hemos… —los nudillos de Bruno ya estaban casi blancos— he tenido una positiva acogida en la comunidad. Mucha gente quiere trabajar con Pellacani & Co.


    Según me había explicado Bruno, en el trayecto hasta aquí, la oficina se encargaba de recibir proyectos en construcción que fueron abandonados y estudiaba la factibilidad de modificarlos, renovarlos y terminarlos para luego venderlos o rentarlos, lo que fuera más próspero. Hasta el momento, Pellacani & Co había vendido su segunda casa recuperada, rentado la primera y comprado una nueva propiedad para remodelación. Aunque no comprendía nada de Arquitectura, me pareció un trabajo creativo y fascinante.


    —Claro que no. Cuanto antes empiece será mejor para mí.


    —Bien. Bruno me dice que estudias.


    —Sí, pero tengo muchas horas libres, puedo ajustar mi horario a éste.


    —No te preocupes.


    Le di las gracias y lo miré a él nuevamente. ¿Cómo era que su primo me daba trabajo así de fácil? No había traído referencias ni llenado formas; ¿cuándo me sometería a pruebas de destrezas, llenarme un test psicológico o solicitarme un examen médico?


    —¿No preguntas cuánto será tu salario? —no lo dijo Joseph.


    Mi salario… claro. Si hacía esto era por un salario. Necesitaba pagar mi renta y la universidad.


    —Me pareció un poco interesado de mi parte cuando tu primo ha sido tan condescendiente en siquiera exigirme una cantidad mínima de horas de trabajo.


    —Oh, no, aquí seremos… seré muy flexible con tu horario.


    En este contrato parecía haber un truco, unas letras muy pequeñas, casi invisibles, de las que no había que fiarse. La bruja me había enseñado eso.


    —Entonces qué, ¿dices que sí?


    Bruno me estaba sonriendo con esos dientes perfectos y esos ojos gatunos que normalmente me inspiraban confianza. Asentí antes de que descubriera que algo turbio se manejaba aquí, antes de que me dijeran cuánto pagaban la hora.


    —¿Qué…? —me lo soltaron sin crear suspenso siquiera.


    —¿Es muy poco?


    Era mucho… Demasiado.


    —¿Estás seguro de que quieres que sea tu asistente? Bruno, ¿qué sucede aquí?


    —No sucede nada. El puesto de asistente demandará mucho trabajo, tal vez tendrás que quedarte horas extras, por eso la remuneración es buena.


    —Pero ni siquiera sabe si seré buena en esto —exclamé señalando con el brazo en alto a su primo—. Nunca he trabajado, Joseph; no sé si Bruno te lo comentó —Joseph no miró de buenas maneras a su primo—. Solo sé hacer magdalenas.


    —Serán bien recibidas aquí —repuso todavía mirando a su primo.


    —No sé si aceptar este trabajo. Te noto forzado a aceptarme y no quiero eso.


    —Joseph, ella tiene algo con lo desconocido —su primo parecía inmutable—. Nadie te está imponiendo, Marie, te diré lo que pasa… También trabajo aquí, si te sirve para decidir. 


    Éstas eran las letras pequeñas del contrato. Lo sabía.


    —Te dije que estudié un poco de Gerencia. Ayudo a Joseph con la contabilidad, gestión y selección de los proyectos que él luego ejecuta con su perfecta ingeniería.


    —Aunque él sigue siendo el creativo, Marie. 


    Bruno le dio una mirada amonestadora, pero su primo no le temía.


    —¿Qué…? Digo la verdad, tu mente es pura arquitectura.


    —No sigas ayudándome, Joseph… —su primo se encogió de hombros—. Por esto sabía de esta vacante, Marie —se dirigió a mí—, porque trabajo aquí; pero si prefieres freír papas, cosa que no tiene nada de indigno, estará bien.


    —Tú trabajas aquí —repetí como si me hubiera costado creerlo. Él asintió. Claro, ésta era la misma oficina donde lo había visto hace tres días, cuando bajé del bus siguiendo a Nico—. Me siento en una emboscada, Bruno.


    —No lo estás —me explicó Joseph, aunque mirando sospechosamente a su primo—. Es Bruno quien necesita una asistente, alguien que le ayude a organizar el papeleo; entre la universidad y buscar clientes no tiene tiempo de terminar el trabajo administrativo, y, al parecer, confía en ti para el puesto.


    Bruno me miraba con una sonrisa esplendorosa pero yo me sentía rara, orgullosa de lo bien que Joseph se expresaba de él, pero manipulada al mismo tiempo. Bruno pudo decirme la verdad antes de venir aquí. ¿Qué se suponía que iba a pasar, que yo me presentara mañana y lo encontrara aquí también? ¿Por qué no me lo dijo antes? Me habría ahorrado la incomodidad de sentirme ridícula.


    —No necesitas aceptar —me dijo indiferente—. Hay otras candidatas que aplicarán al puesto, tú no tienes que hacerlo, pero estará bien si dices que no.


    Miré a ambos hombres y me sentí furiosa, no con Joseph… con Bruno. 


    —No me gusta que me mientan.


    —¿Quién está mintiéndote?


    Me crucé de brazos y golpeé el piso con el pie inquietamente.


    —Permiso —dijo Joseph—, estaré en mi oficina, Bruno.


    —Gracias, Joe.


    —Gracias, Joe —le sonreí, mi enfado era con Bruno, no con él.


    —No estoy mintiendo.


    —¿Por qué no me dijiste que sabías exactamente de qué se trataba el puesto y con quién iba a trabajar?


    —No quería influenciarte ni para que aceptaras ni para que rechazaras el empleo.


    —Necesito pensar —dije con el ademán de retirarme—. Tampoco me gusta que me manipulen.


    —No estoy manipulándote.


    —Claro que sí, con tu pequeña historia de tu primo...


    —He querido que escojas por ti, sin que te influenciara que yo estaré aquí también.


    —Pues igual te diré que no —continué siendo testaruda.


    —Ya —lo vi tensar la quijada, gesto que hacía cuando ya no podía conmigo—. Mira, no aceptas mi oferta, está bien, pero esta mañana me pediste que te acompañe a buscar empleo y eso haré. Estamos en el centro de Enchanted Hollow, ¿dónde te gustaría trabajar?


    —¿Conoces a los dueños de todas las tiendas del centro de la ciudad? 


    —Podría ser….


    —¿De qué valió que no fueras sincero?


    —De nada, aparentemente. 


    —El plan de buscar empleo queda pospuesto. Volveré a casa.


    —Como quieras —su quijada tensa.


    —¿No me llevarás? —pregunté indignada.


    —Me es imposible regresar a casa, menos ahora que rechazaste mi oferta. Debo hacer algunas entrevistas.


    —¿No puede, Joseph, hacerlas?


    —Lo siento.


    —¿Dejarás que tome el mugriento bus?


    —No puedo llevarte, Marie —agachó la cabeza y se guardó las manos en los bolsillos del pantalón, emprendiendo el camino hacia el cubículo de “Proyectos”.


    —Grandioso —especialmente porque no tenía ni un centavo, había dejado mi bolso, con el poco dinero que me quedaba, en la habitación. Salí de la oficina y crucé al boulevard de Enchanted Hollow. Necesitaba despejar la mente y convenientemente estaban estos aparadores sonriendo para mí. Me distraje con las vitrinas de las tiendas, todo estaba preparado para la Noche de Brujas dentro de tres días; de las puertas colgaban máscaras de calabazas y ancianas aterradoras volando sobre escobas. Detrás de la decoración alegórica todavía se exhibían muchas prendas, que si hubiera estado con Nico le habría pedido que adquiriera para mí, como esa gargantilla de la joyería o aquellos zapatos violeta de tacón, quizás esa chaqueta, justa para esta temporada. Suspiré al cerrar un poco más la que llevaba puesta, que era de Bruno, sentí su aroma en la tela e inhalé profundamente, sabiendo que iba a perdonarlo en breve y que probablemente aceptaría su oferta de trabajo, cuando otro perfume, uno muy diferente, acompañado de una voz estridente me sacaron de mis cavilaciones. 


    —Pero miren a quién tenemos aquí…


    —Usted… —dije al verla a través del vidrio de la tienda.


    —Yo —me volví—. He visto todo lo que has escrito de mí y no me ha gustado, Eiram Rellim.


    Mi corazón latió fuerte contra mi pecho cuando escuché el apelativo, Eiram Rellim había sido el nombre bajo el que había firmado el spam que dejé en su página web dos días atrás; lo hice con la doble intención de que ella supiera quién había sido la autora del mensaje y que de mí ella no se burlaba. Pero ahora que la tenía enfrente, viéndome descubierta, sentía otra cosa.


    —No sé de qué me habla —repuse nerviosa.


    —Es un mensaje bastante infantil, propio de una niña como tú. Estafadora no es el calificativo que mis clientas suelan referir conmigo y eso no me ha gustado nada. Arréglalo. 


    —No puedo arreglar algo que no hice —recuperé mi altivez—. Si alguien la difamó me contenta —sonreí sarcásticamente—. Ya venía siendo tiempo. Usted no es más que una charlatana y una embaucadora.


    —¿Quién es realmente la embaucadora, yo o tú? —no dije nada—. Si tan solo te atrevieras a decirle a tu novio que le montaste un hechizo a tu ex, podría salvarte de la infamia.


    ¿Mi novio? ¿Se refería a Bruno? ¿Cómo sabía de él?


    —Cállese.


    —Ah…, sientes vergüenza. No me trates de charlatana, entonces, si estás tan segura de que mis tratamientos no funcionan.


    —No funcionan. Eso lo sé.


    —Jugando como estás con ese chico jamás funcionarán. Abstinencia, recuerdo, fue una de mis exigencias.


    —Sus exigencias las he seguido al pie de la letra. Fue usted quien me estafó.


    —¿Recuerdas mi software sofisticado? Sé más de lo que crees.


    Sentí que un frío me recorrió la espalda, el software sofisticado, claro, de ahí era de dónde conocía a Bruno. 


    —Deje de espiarme y de seguirme. Pensé que las de su clase no frecuentaban el pueblo.


    —Ja, ja, ja —rió maquiavélicamente—. Las de mi clase estamos y tenemos ojos en todos lados, querida. Te digo algo por tu propio bien, si sigues distrayéndote con ese chiquillo, jamás conseguirás al que realmente te interesa… ¿O es que ya cambiaste de gustos?


    La miré llena de odio. Ya esta mujer me había envuelto una vez con sus patrañas, y no estaba dispuesta a caer en ellas otra vez.


    —Dime, ¿todavía tienes el altar de aquél o cambiaste las fotos de uno por el otro?


    El altar… hacía días que no encendía las velas o rociaba la esencia sobre las fotos de Nico y mías.


    —Le repito: sus tratamientos no funcionan; lo mejor que puede hacer es regresarme el dinero.


    —Eso es imposible.


    —¡Bruja!


    Ella rió maliciosamente.


    —Es lo que soy, querida, no me ofendes.


    —No quiero volver a verla —le dije antes de retirarme.


    —Ven por mi oficina, necesitamos hablar —vociferó detrás de mí, pero no me volví, estaba harta de sus cuentos y patrañas, no quería caer en los engaños de esta mujer nunca más; solo quería decirle a Bruno que perdonara mis inseguridades, que sí aceptaba su oferta de trabajo y que me llevara a casa; pero cuando llegué a la puerta de Pellacani & Co, con el estómago casi revuelto por mi encuentro con la bruja, observé algo que terminó de hacerme vomitar metafóricamente. 


    Entré como una tormenta, Joseph estaba en la recepción, acompañado de un grupo de cinco a ocho mujeres, todas voluptuosas y exhibicionistas, ninguna de las cuales parecía tener una propiedad en ruinas que demandara reparación.


    —Marie, eh… pensamos que no volverías.


    —¿Dónde está él? —evité que la angustia se me reflejara en la voz.


    —Lo siento, Marie, está haciendo entrevistas.


    —¿Qué entrevistas? —dije con el nudo en la garganta.


    —Las entrevistas para el puesto de asistente —repuso como si de mí dependiera su vida. 


    —Pensé que el puesto era mío.


    —Pensé que habías dicho que no —escuché su voz desde el umbral del pasillo que dirigía a su cubículo.


    No supe qué replicar, era cierto, yo me había negado a su amable oferta de trabajo y él me había dicho que, siendo así, necesitaría hacer las entrevistas. 


    —No pensé que fueras a sustituirme tan pronto —me excusé.


    —Ahora estoy ocupado. Vuelve luego.


    Me sentí minimizada, además de que su trato era frío, esto parecía más un casting de America´s Next Top Model que una recepción de currículos para el puesto de asistente. Por unos días había olvidado su naturaleza, Bruno era un sabueso.


    —No volveré luego, soy tu asistente.


    Tenía que luchar por lo que creía que era mío.


    —¿Qué haces? —preguntó con esa paciencia que sabía que me tenía.


    —Defender el trabajo que me fue ofrecido… Es cierto, señoritas —me giré—. Soy su asistente. Pueden retirarse.


    Las mujeres me miraron como si hubiera perdido la cordura y su primo tampoco me puso buena cara.


    —Marie…


    —¿Vas a negarlo?


    —¿Seguirá atendiéndome?


    Una menuda mujer, con características parecidas a las mencionadas en las demás, a la que todo le quedaba corto, su cabello platinado y su vestido, nos interrumpió en el pasillo.


    —Puede esperarme en la oficina, Gabrielle —le dijo aunque me miraba a mí—, en un momento continuamos la entrevista.


    —Me contenta saberlo, estoy muy interesada en el puesto —ilustró su interés con una mirada que recorría la musculatura de Bruno.


    Bruno parecía no escucharla, solo me miraba a mí.


    —Lo siento pero ya tiene asistente... Y novia —tal vez estaba pasándome de la raya, pero no me gustó la actitud de esta Marilyn; decir que yo era su novia era mi única arma. La mujer retrocedió me miró a mí y luego a Bruno, quien parecía estar disfrutando de mi nuevo ataque de inseguridad.


    —Discúlpenme, señoritas —dijo tomándome del brazo—, necesito hablar con esta otra señorita. Gabrielle, por favor, espera con las demás.


    —Pero…


    Bruno me sujetó del brazo y me llevó a su cubículo.


    —¿Qué rayos haces? —dijo enfadado.


    —¿Qué rayos haces tú?


    —Entrevisto candidatas para el puesto de asistente.


    —¿Ésas son candidatas al puesto de asistente…? Parece un casting para un concurso de belleza. Apuesto que adjuntaron al resumen una foto en bikini —quise revolver la mesa y revisar los papeles que le habían dejado, pero me contuve—. ¿Qué pasó conmigo?


    —Quieres volverme loco, ¿no es así? Hasta Joseph escuchó que rechazaste la oferta.


    —Porque soy bastante insegura, eso ya deberías saberlo. Tu oferta de trabajo, Bruno, es la mejor que podré obtener en todo Enchanted Hollow.


    —Eso ya lo sé e intenté decírtelo.


    —Lo sé —dije bajando la mirada. 


    —¿Estás segura?


    —…Claro.


    —No puedes decirme que sí y en media hora que no, otra vez. Hay personas, que fueron citadas para hoy, a las que les pediré que regresen a sus casas.


    —¿De verdad? —dije emocionada, ¿estaba regresándome el trabajo?


    —De verdad —dijo después de inhalar aire entre los dientes. Me abalancé sobre él y le llené la cara de besos—. Me has convertido en un hombre que hace locuras —rió, me besó la mano y salió a darle la noticia al grupo de mujeres. 


    Desde la puerta de su oficina escuché algunas lamentaciones y reclamos, ¿por qué las habían citado si el puesto ya había sido ofrecido?, ¿cuál era la falta de seriedad de la empresa? Otras, como esa imitación barata de Marilyn Monroe, insistieron en dejarle la síntesis curricular. Vi a Bruno recibir los documentos y pasarse la mano por el pelo, estaba nervioso, ¿por mí, tal vez?; probablemente pensó que le diría algo, pero ya había tenido suficientes discusiones con él por hoy. Me había demostrado que era a mí a quien quería en su oficina y eso me hizo sonreír.


    —Tenemos asistente —me levantó el brazo cuando Joseph se acercó.


    —Siento mucho el escándalo que hice, Joseph. Tu primo va a volverme loca.


    —Eso veo.


    —Con ella estoy haciendo una inversión, Joe, Marie será mi primer caso de estudio cuando me gradúe de psicólogo.


    —Buena suerte con eso. Aquí están los presupuestos que pediste.


    —Gracias, Joe.


    —Nos vemos mañana. Debo ir a supervisar una de las casas.


    —Sí, sí, ve.


    —Será duro ganármelo.


    —No te preocupes por Joseph. ¿Estás apurada?


    —No. 


    —Bien, necesito que me ayudes.


    Bruno hizo algunas llamadas, dio órdenes, solicitó materiales y envió correos. Me sentí su admiradora, viéndolo tan desenvuelto. Después de una hora y media, me puso a dictarle algunos números y yo me sentí feliz de estar aquí, ayudándole y haciéndole compañía. 


    —Quiero invitarte a comer algo—dijo cuando salimos de la oficina, después de las siete de la noche.


    —Te verán conmigo y perderás tu fanaticada —dije apretándome más a su brazo y besándole la mano.


    —Es buena idea porque creo que alguien dijo ser mi novia, y, ¿sabes qué?, hace mucho que no tengo una de ésas.

  


  
    
Once


     


    29 de octubre


    (Martes)


    —¿A qué hora se supone que debo presentarme en su oficina, jefe? —le di un beso sobre ese lunar que me gustaba de su abdomen desnudo y sonreí al ver cómo se le erizaba y contraía la piel con mi contacto; él también rió al ver descubierta su debilidad.


    —Me tienes embrujado, ¿sabes? —señaló pasando sus manos debajo de mis axilas, cargándome, para acercarme y dejarme totalmente encima de él. Ilustró el punto con un beso.


    Y tú a mí.


    Anoche, cuando volvimos a la habitación, me empeñé en acostarme con él en el sentido en que él lo entendía, no solo dormir entrelazados en la misma cama, como había sucedido las últimas noches; me puse muy melosa y demasiado romántica, con lo que solo conseguí verme sospechosa.


    —¿Por qué no? —le reclamé malcriadamente, cruzándome de brazos y haciendo pucheros.


    —No malinterpretes, el otro día dije la verdad, Marie, quiero comerte; pero algo me dice que tus intenciones de esta noche no son sinceras.


    —¿Cómo no? Yo quiero comerte también.


    Lo vi pasarse la mano por el cabello y la cara y sus pupilas dilatarse.


    —Eres una provocadora perversa —sonreí pestañeando coquetamente—. Solo lo dices por todas esas señoritas que estaban hoy en mi oficina.


    ¿Cómo era que me leía tan bien? Ver a todas esas pechugonas aplicando para trabajar con él me había hecho sentir más insegura de lo que últimamente venía sintiéndome, como si necesitara asegurármelo, marcarlo como a un ganado, que no buscara en otra parte lo que podía obtener conmigo. Definitivamente Nico me había roto. Había creado un monstruo de desconfianza. Me había convertido en una celópata incontrolable. Agradecí al Cielo por que Bruno fuera superior a un caballero. 


    —Claro que no…


    —Cuando verdaderamente estés dispuesta —ofreció besándome la mano—, te prometo que no habrá resistencia. Ahora ven, muñeca —dijo cargándome sobre su hombro, no pude evitar el grito y al mismo tiempo reír—. Vamos a dormir —cruzó conmigo mi habitación hasta pasar por la puerta entre la suya y la mía y lanzarme en su cama. 


    Terminamos la noche hablando de lo mucho que me gustaban sus lunares y lo mucho que a él le gustaba mi cabello, de cosas tontas como mis películas favoritas o el sabor de su helado preferido. Por supuesto hubo muchos besos y deseos ocultos, pero ambos parecimos dudosos de continuar con la otra posibilidad, la que estaba tácita, yo porque no quería que me rechazara nuevamente y él, tal vez, por mantenerse firme en su decisión de esperar. 


    Ahora lo tenía aquí otra vez, debajo de mí, deseando que me quisiera, pero ya tenía que irme a la facultad.


    ***


    —Bruno…


    Estas gemelitas estaban colmando mi paciencia.


    —Señoritas… —andábamos escaleras abajo, casi en el pasillo que conducía al recibidor, para marcharnos a la facultad.


    —Ya no vienes al desayunador —le reclamó una de éstas, que, por el tono demandante de su voz, supuse que era Eugenia.


    —No pude esta mañana, Eu.


    Sentí una puntada en el estómago al escuchar la familiaridad con que se refería a ella. Él intentó continuar el camino, conmigo en una de sus extremidades, pero Eu nos obstaculizó el paso. La conversación no había terminado para ella.


    —Estuvimos esperándote para darte esto —le tendió un panfleto—. Estamos preparando una fiesta por la Noche de Brujas en el dormitorio.


    —¡Grandioso! —expresó mirándolo aunque no parecía muy impresionado.


    —Contamos contigo, ¿verdad?


    —Claro… 


    —Esperábamos que pudieras presentarte con Flora...


    Al escuchar esto sentí que una arcada me subió por la garganta y no pude evitar reír. Eugenia lucía indignada, y Flora, detrás ésta, casi lloraba. 


    —¿Ahora estás con ella?


    Mi rostro estaba rojo ya de tanto reír.


    —Sí, Eugenia —Bruno me miró de soslayo, su expresión era seria, medio enfadada—, y créeme que lo siento.


    Dejé de reír. ¿Qué acababa de decir? Le solté la mano. Su mirada se detuvo con más énfasis en mí. Él sabía lo poco que toleraba a sus amiguitas, pero que sintiera no poder ir con una de ellas al invento de fiesta que tenían para conquistarlo, eso era demasiado. Terminé de descender las escaleras, sola. Tal parecía que nunca iba a dejar de enfadarme.


    —Creímos que no salías con chicas del dormitorio —continuó ella. 


    —Marie, ¿qué haces? —dijo él, sin ponerle atención. No le respondí.


    —Ella no es una chica para ti —todavía le escuché decir—, no tiene nada que ver contigo.


    —Te agradezco, Eugenia, que no te metas.


    —Te dije que ya era muy tarde, Eu… 


    Salí del dormitorio y para mi buena estrella, un mugriento bus estaba en la acera de enfrente. Corrí hasta éste y me fui sin reparar en Bruno.


    —¡Marie! —le escuché llamarme pero lo ignoré. Sabía que esta renovada calentura me iba a durar media hora, pero lo mejor era que no nos viéramos por un rato. ¿Cómo era que sentía estar conmigo? 


    Creí estar perdiendo la cordura, ¿qué me estaba pasando? De todo me enfadada y hacía berrinches. Siempre fui egoísta, deseaba que la atención de los que me importaban girara alrededor mío, pero con Bruno, este sentimiento era exponencial. La verdad era que me aterraba la idea de que prefiriera a otra chica antes que a mí, y ni siquiera Eugenia o Flora me parecían lo suficientemente insignificantes como para que le pasaran por alto. Odiaba sentirme de esta manera. Odiaba que hubiera chicas en el dormitorio que estuvieran a su alcance. ¡Ay!, y pensar que más tarde tendría que verlo en la oficina; ¿por qué había aceptado su estúpido trabajo? Otra decisión basada en mis impulsivos ataques de celos.


    Vi la moto a un lado del vehículo en el que yo viajaba y a él ordenarme, tocando el vidrio de mi ventana, que bajara.


    —Por Dios, Bruno, vas a matarte —dije desde adentro.


    —Baja, Marie.


    —No.


    —Baja, te digo.


    —No.


    —¿Es tu novio, querida? —me dijo alguien en el asiento conjunto, pero no me engañaba, podía reconocer esa voz donde fuera. 


    —Usted otra vez.


    No era la joven y radiante mujer con la que siempre me había entendido; la bruja había tomado la forma de una anciana.


    —Te tengo vigilada, mi querida Marie. 


    —Deje de acosarme.


    —Todavía tengo esos tontos mensajes en mi página.


    —Si son tan tontos, ¿por qué les da esta importancia?


    Bruno seguía golpeando la ventana desde mi lado del bus.


    —Siempre supe que me traerías problemas.


    —Pensé que me había visto venir.


    La bruja contuvo la respiración. Parecía estar acostumbrada a que nadie le replicara.


    —Mira, Marie, estoy por recibir el reconocimiento más importante de mi vida y tu acto de justicia podría empañar toda una carrera de éxitos. 


    —Admite, entonces, que su tratamiento no funcionó conmigo.


    —Mis tratamientos son infalibles. Fuiste tú quien lo uso mal. Tú eres la única responsable de que tomara un nuevo rehén.


    ¿Nuevo rehén?


    Esto era demasiado. Que esta mujer estuviera siguiéndome, materializándose en cualquier lugar en el que yo me presentaba era pasarse de los límites. Además no comprendía la mitad de sus acusaciones. ¿Qué era eso de un rehén? Intenté levantarme, halar el hilo que iba de un extremo del bus al otro para que el vehículo se detuviera en la próxima esquina pero no pude moverme de la silla.


    —¿Qué hace? 


    No podía levantarme del asiento. Otro de sus trucos.


    —Permítame levantarme.


    —Tú no estás para exigir en este momento. Óyeme bien, retráctate públicamente.


    —No lo haré.


    —¡Lo harás!


    —Claro que no.


    —Entonces, él pagará las consecuencias.


    La bruja señaló a Bruno, quien iba a toda velocidad en su moto, a un lado del bus. 


    —No se atreva.


    Vi que la bruja tendió su mano delante de mis ojos, haciendo un ligero movimiento en dirección a Bruno que lo hizo tambalear de la moto.


    —Déjelo fuera de esto —le exigí quitando la mano que tenía todavía frente a mí. 


    —Quiero que entiendas hasta dónde llega mi poder. Ése chico, como tú, están hasta el cuello en esto.


    —Él no tiene nada que ver con mi locura de contactarla.


    —Te equivocas, él tiene todo que ver. Si entendieras lo curioso que ha sido tu caso, te darías cuenta de que mi tratamiento sí funcionó.


    —¿Mi caso? Sabe una cosa, no me importa mi caso ni su estúpido reconocimiento —repliqué intentando levantarme pero todavía me sentía pegada a la silla—. Usted no va intimidarme. Ha quedado difamada públicamente, y si es por mí, nadie más caerá en sus jugarretas.


    —La única que no quiere ver lo que sucede aquí eres tú.


    —¡Pare, por favor! —dije para que el conductor detuviera el vehículo y ella me permitiera levantarme. No iba a exponerse delante de tanta gente—. Permítame bajar —le amenacé.


    —¿Cuándo podemos vernos?


    —No quiero saber de usted ni verla nunca más, Estafadora. ¡Detenga el bus, por favor! —solicité ansiosamente—. Deje de hacer eso que hace —le dije a ella. 


    —Está bien, está bien —logré levantarme del asiento—. Pero ya sabes de mi advertencia, tu disculpa pública o él sufrirá las consecuencias.


    —Ya le dije que no estoy con él.


    —Tengo un software muy sofisticado, ¿recuerdas?


    La miré indignada. Mi privacidad nuevamente había sido vulnerada. Eché a andar por el pasillo del vehículo sin girarme a escucharla, verla o replicar sus últimos comentarios.


    —Necesitamos vernos, Marie, y lo sabes.


    El bus se detuvo y logré bajar. 


    —¿Estás bien? —me colgué de él cuando se aproximó en la moto. Fui celosa de esperar que el bus hubiera partido con todo y bruja, que ella no fuera testigo de lo demasiado que estaba importándome Bruno.


    —¿Por qué haces estas cosas? —me reclamó, mientras yo me tapaba la cara para evitar que me viera llorar. No quería que la bruja supiera quién era él ni que lo buscara en su software sofisticado ni que le hiciera daño. No quería—. ¿Qué te pasa? —dijo preocupado, halándome hacia él—. Marie, dime qué te pasa.


    —Dime tú, ¿cómo estás? Vi que tambaleaste en la moto.


    —Fue un descuido, un bache que se me pasó por alto.


    Lo abracé fuerte otra vez. No sabía qué estaba pasándome… o sí. Estaba enamorándome, enamorándome de él.


    —¿Por qué lloras así? Explícame, por favor.


    Sin explicarle, me subí detrás de él en la moto, consciente de que no podría mantener esta relación por mucho tiempo, que la bruja había estado espiándome nuevamente y que le tenía el ojo puesto a Bruno, que sabía que yo no había estado en abstinencia y que mis sentimientos estaban cambiando. 


    Me amarré a su cintura durante el camino hasta la facultad, disfrutando de su calor por última vez. Tenía que terminar esta conexión que tenía con él para protegerlo. Qué bueno que amarrada a su espalda no podía ver la lluvia de lágrimas que estaba derramando. 


     


    —Gracias —le devolví el casco y apeé de la moto.


    —¿Me dirás qué ocurre?


    Mis ojos se volvieron agua nuevamente y sentí el nudo en mi garganta.


    —Perdóname, Bruno. No puedo seguir contigo ni aceptar tu trabajo. Lo siento. 


    Caminé rápido por el pasillo, ganando tiempo con que él tuviera que apear de la moto y todavía asegurarla, pero temiendo que me alcanzara como otras veces. Tomé el elevador y lo vi corriendo hacia mí hasta que las puertas se cerraron.

  


  
    
Doce


     


    Estuve en mis clases, medio intranquila, pensando y pensando en lo que me había dicho la bruja, en que debía pedir una disculpa pública. Esa mujer era una impostora y yo no quería formar parte de sus patrañas, me revolvía las tripas tener que decidir al respecto, mas no podía permitir que le hiciera daño a Bruno. Por una vez debía doblegar mi orgullo. 


    En el transcurso de la mañana me dirigí a la oficina de becas escolares y llené una aplicación, ahora más que nunca requería de una subvención, ya no podía contar con el trabajo como asistente de Bruno, y no estaba segura de qué tanto tiempo podía mantenerme en Enchanted Hollow sin dinero. También recibí un mensaje de Sam, desde que nos vimos el domingo, habíamos estado intercambiando textos; en este último nos estaba invitando, a Bruno y a mí, a almorzar el sábado, lo cual me puso más triste y sentí nuevamente deseos de llorar. Al mediodía me dirigí a la cafetería, la comida no era tan buena pero sí más económica que en los cafés alrededor de la universidad. El menú era pechuga asada, ensalada y arroz y una manzana de postre. Mientras buscaba asiento la vi en la distancia, lucía terrible, desaliñada y con ojeras. A este punto ya no me importaban Nico ni el día ocho. No quería saber nada de él, ya me había rebajado bastante para mantenerlo conmigo y metido en suficientes problemas sin conseguirlo. Si algo había logrado con el tratamiento era ver que mi afecto por él se había desvanecido desde hacía mucho, y que si me había empeñado en conservar la relación era más por costumbre que porque me sintiera unida a él. Ahora temía que por mi hazaña, alguien importante para mí saliera lastimado. Me acerqué a ella, arreglaría esto de una vez y me olvidaría de que un día recurrí a un recurso tan bajo como el de la hechicería para obtener algo que ya no quería.


    —Siempre fuiste demasiado tonta, Giovannita —ella levantó la vista—, pero ésta es la más estúpida de tus actuaciones.


    —Déjame en paz, Marie —dijo empezando a recoger su comida para cambiarse de asiento.


    —No te molestes en levantarte, vengo a decirte la verdad.


    —Ay, sí, y por eso tengo que quedarme. Eres espantosa, Marie —replicó casi de pie.


    —Eso lo sé. Sigues sin perdonarlo, ¿no es así?


    —No es tu problema.


    —Definitivamente voy a cambiarte el nombre a Tontanna, ¿es que no te has dado cuenta de que todo ha sido un artificio mío para mantenerlos separados?


    Finalmente obtuve su atención y se sentó otra vez, yo con ella. Corté un pedazo de pechuga y lo mastiqué.


    —¿Qué quieres que te muestre, los cien mensajes en los que me ha suplicado que hable contigo y te explique que todo fue un invento mío?


    Ella continuó atenta a mi explicación.


    —Para estar tan enamorada de él como lo has estado desde que ambas lo conocimos, estás actuando como si no lo conocieras en absoluto.


    —Siempre lo he conocido estando él contigo, Marie.


    —Sí, sí, es cierto, pero, para serte sincera, creo que la mitad del tiempo que estuvo conmigo, estuvo medio enamorado de ti y la otra mitad completamente enamorado de ti.


    Giovanna me miró de soslayo y se le fue sonreír un poco.


    —También te diste cuenta —dijo.


    —Si quien primero se fijó en él fuiste tú. Yo solo te copié, con la mala suerte de que terminé enamorándome de él.


    —¿Todavía lo quieres?


    —A su billetera sí, Giovannita, no te miento, y estar con él se siente normal, pero ya no creo estar enamorada.


    Ella no sonrió a mi comentario.


    —¿Estuvieron juntos la semana pasada? —preguntó sin perder más tiempo. Esto era lo que ella quería saber para terminar de perdonarlo.


    —No, Giovanna, quería sembrar en ti la duda para que lo dejaras y regresara conmigo, pero solo conseguí la mitad de mi plan. Él quiere estar contigo.


    Ahora sí la vi sonreír.


    —Lo siento, Marie, lo que pasó entre Nico y yo no fue premeditado…


    Levanté el brazo para detener su disculpa. 


    —Ahórrate los detalles. No me interesan. Y no lo sientas por mí. Yo estaré bien.


    Desterrada de Enchanted.


    —Se puso muy enfermo —me dijo ella.


    —De desamor, sí. 


    Yo pensé que había sido por la Poción de la Depuración.


    —¿Alguna vez seremos amigas nuevamente?


    —Eres una de mis dos mejores amigas, Giovanna.


    —Y a las dos nos perdiste.


    —No, fíjate, creo que las he recuperado a ambas. Solo estoy un poco enfadada contigo. Se me pasará con el tiempo.


    —¿Ya hablas con Sam? ¿Conociste a la bebé?


    —Sí y sí. Es hermosa.


    —Marie Rose. Es preciosa.


    —¿Fuiste sin mí, malvada?


    —Creí que no querrías ir. Nico me llevó una vez —dijo avergonzada.


    —Te guardó bien el secreto. ¿A mi hermano no le pareció sospechoso?


    —No estuvo presente durante mi visita.


    —Y supongo que Sam supo enseguida que lo que hace mucho debió ser se estaba orquestando.


    Giovanna bajó la mirada, incapaz de confirmar algo que me hiriera. Su delicado rostro, no obstante, reflejaba toda la dulzura que Nico tanto admiraba en ella. 


    —Lo siento, Marie.


    —Ya deja de decir eso. De verdad, ya no me… 


    Importa, eso iba a decirle, pero me distrajo que la atención de Giovanna hubiera sido atraída por una sombra que yo también había detectado en la esquina de mi ojo.


    —Lamento interrumpirlas —dijo. Olvidé que él también almorzaba en esta cafetería y que podía encontrarme fácilmente aquí—. Necesitamos hablar, Marie —vi que Giovanna parecía estúpida mirando a Bruno. Ella lo había visto algunas veces en el dormitorio, cuando me acompañaba a buscar ropa o se quedaba conmigo porque teníamos que hacer tareas o estudiar para alguna evaluación. Recuerdo claramente cuando Bruno, estaba segura que para molestarme, se presentó y coqueteó con ella en el pasillo del dormitorio.


    —Estoy ocupada con mi amiga —dije evitando ponerle atención.


    —Luego hacen cita para hablar de las cualidades del millonario. No me hagas perder la paciencia, Marie.


    —Yo ya terminé, Em —Giovanna recogió su bandeja y se levantó.


    —No es necesario que te marches, Giovanna, tú y yo estábamos conversando —le dije a mi, creía yo, recuperada amiga, pero mirando a Bruno.


    —Está bien, tengo una clase que no puedo perder y que está al otro lado del campus. Toma asiento —le dijo a él y me pidió perdón (por lo de Nico) otra vez.


    —No hagas que me arrepienta de haber hablado contigo, Giovanna. Deja la zalamería y búscalo.


    —Lo haré —me respondió sonriendo, miró furtivamente a Bruno y se marchó.


    —Explícame que pasa, Marie —Bruno ocupó el asiento en el que había estado Giovanna—, estás volviéndome loco.


    —No pasa nada.


    —Básicamente rompiste conmigo en la mañana y todavía no entiendo por qué.


    —No se rompe nada que nunca estuvo unido, ¿no es así?


    —Tú y yo no hemos estado unidos, según tú…


    Sus besos, abrazos y caricias me cruzaron la mente.


    —Entiende que es mejor así, Bruno. No soy buena para ti... Te hago un favor.


    —Favor me harías si me contaras la carga que llevas. Sé que algo me ocultas.


    —No llevo ninguna carga. Estoy bien.


    —Estar bien, lo que dice la gente cuando no lo está.


    —Uy, sí, me habla el psicólogo, ¿no? 


    Bruno empuñó las manos sobre la mesa y sus ojos echaban fuego. Su almuerzo seguía intacto.


    —Está bien, Marie, está bien. Te dejaré a tu conveniencia.


    —Gracias —dije orgullosa viéndolo levantarse y partir de mi mesa. Mi pieza de pollo estaba todavía a la mitad, pero había perdido el apetito.


    En la tarde, cuando terminé mis clases, me dirigí al centro de Enchanted para llenar aplicaciones de empleo. Había una muy buena oferta, de secretaria en un consultorio odontológico, pero pedían referencias y no las tenía, excepto una de mi hermano y nadie iba a creer que fuera original la firma de Ross Miller. Pasé cerca del trabajo de Bruno y sentí nostalgia de que a esta hora, si la bruja no me hubiera echado a perder el día, habría estado ahí, haciéndole compañía, conociendo un poco más de su mundo. Crucé la avenida sin dejar de observar a las personas que entraban a la oficina: primero una pareja, luego tres hombres y de último esa mujer otra vez, Marilyn. Me acomodé detrás de una banqueta para espiar. Pasaron diez minutos hasta que salió la pareja, quince para que salieran los tres hombres y otros diez para que saliera la mujer, a quien, por supuesto, Bruno acompañó hasta la puerta. Vi que ella posó una mano en su brazo y se acercó más a él; también vi que Bruno se tensó y sudó frío; luego, antes de lo que era obvio, esta rubia platinada, hizo algo que me llamó mucho la atención: miró al otro lado de la calle, justo adonde estaba yo, y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de los labios. 


    Yo estaba oculta detrás de esta baqueta de concreto, era imposible que me hubiera visto. Quise huir, actuar como si nunca me hubiera escondido para espiarlos, pero si me levantaba, me pondría aún más en evidencia. Vi que esa mujer, Marilyn, partió, y esperé que Bruno entrara nuevamente a la oficina para irme también; pero no lo hizo, lo que hizo, en su lugar, fue guardarse las manos dentro de los bolsillos del pantalón, y caminar en dirección al otro lado de la avenida, justo hacia la banqueta en la que yo estaba escondida. Me agaché un poco más para que no me viera, pero sabía que ya estaba perdida. Se sentó.


    —Podrías estar en la oficina, trabajando conmigo. No entiendo por qué te quedas aquí a espiar.


    Apreté los ojos pero tomé valor, me levanté y di la vuelta para sentarme junto a él.


    —No estoy espiándote.


    —¿Ah, no?


    —Se me había caído un zarcillo —argumenté haciendo la pantomima de estar sujetando el pendiente detrás de la oreja.


    —Qué oportuno.


    —¿Contrataste a miss Bimbo?


    —¿Por qué te preocupa? 


    —Es solo una pregunta con una respuesta.


    —Sí, Marie, claro.


    —Bien.


    Me levanté del asiento nuevamente. No sé por qué sentía tantos celos de esa mujer, por qué me ponía tan mal saber que estaría continuamente cerca de él.


    —Tengo cosas que hacer.


    —¿Hace cuánto estás aquí? —preguntó antes de que me retirara.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Necesito saberlo, Marie. Punto. No respondas con otra pregunta.


    Le di una vuelta completa a mis ojos. Odiaba que con tanta autoridad me hiciera contestar lo que yo no quería.


    —Detrás de esta banqueta, diez minutos —mentí.


    —¿Y en el boulevard?


    —Una hora, aproximadamente.


    —Una hora y media, ¿verdad?


    —No sé, no he estado contando el tiempo. Tal vez.


    Él se levantó de la banqueta y me miró durante un largo rato, yo queriendo acercarme a él y besarlo durante una hora y media.


    —Debo irme —dije.


    —Yo también —él bajó la mirada y cruzó la avenida. Yo solo caminé y caminé hasta que me perdí entre la combinación de calles antiguas y modernas de Enchanted Hollow.

  


  
    
Trece


     


    Llegué al dormitorio sintiéndome perdida, había pocos chicos por ahí, que, como de costumbre, me ignoraron. Pero estaba bien, el que yo quería que estuviera presente no estaba aquí. Subí a mi habitación y me tiré en la cama, pensando en cómo, a pesar de mis esfuerzos en poner distancia, Enchanted Hollow seguía acercándonos a Bruno y a mí. Pensé en lo difícil que sería esta noche sabiendo que el dormía en la habitación conjunta, mientras yo soñaba con dormir entre sus cómodos brazos, mi lugar feliz. Vi la puerta abierta entre las dos habitaciones, tal como la habíamos dejado antes de salir en la mañana, antes de que me enfermara de celos al ver cómo Eugenia y Flora coqueteaban con él. Me levanté y me dirigí hasta ahí, husmear en su habitación cuando él no estaba era una tentación. 


    Realmente no parecía que Bruno guardara secretos, su alcoba era sencilla, además de la cocina y la mesa de cuatro puestos, había un armario en el que solo había ropa colgada, una cómoda bien organizada y la cama. Me tiré ahí unos minutos, abracé su almohada e inhalé todo su perfume. Una lágrima de melancolía corrió por mi mejilla. Cuando Nico me dio el ultimátum, antes de mi locura de ir a buscar a la bruja, sentí rabia, ira, de que me estuviera dejando por mi mejor amiga, había herido mi ego, pero no recuerdo haber sentido esto que sentía hoy; lo que estaba experimentando en mi pecho era otra cosa, era un dolor profundo y era horrible. Me estaba matando saber que lo tenía tan cerca y que debía renunciar a él por mi estupidez de buscar a esa mujer y de arruinar, así, esta curiosa amistad que teníamos. Me limpié las lágrimas y dejé la almohada a un lado, necesitaba desahogar estos sentimientos. Necesitaba relajarme un poco.


    Me dirigí a su vinera y saqué una de esas botellas del Château de yo no sé qué, que él guardaba, y del gabinete extraje una copa. Qué bueno que había escogido una de esas botellas que se desenroscaban para abrir y no una de descorche. Me senté en el taburete, el vino, frío y agridulce, recorrió mi garganta y lo sentí como un bálsamo. Ahora entendía por qué tanta gente se refugiaba en el alcohol para olvidarse de sus problemas; en mi caso, más que para dejar de lado algo, me sirvió para despejar la mente. Empecé a verlo todo claro, tenía que olvidarme de Bruno; ¿qué iba a hacer una chica como yo con un Don Nadie como él? ¿Por qué tuve que seguirle el juego? ¿Por qué dejé esto ir tan lejos? Me serví otra copa y otra más para acompañar mis lágrimas desesperadas. Sabía que estaba engañándome, lo quería, él era perfecto para mí. Miré la hora en mi teléfono y pensé que lo mejor sería que me retirara, yo no estaba acostumbrada a tomar de esta manera y no era buena idea que él apareciera, quizá con una de sus amiguitas, y me encontrara en este estado. Lo que menos quería era que supiera que había entrado en su habitación; pero cuando intenté ponerme de pie casi me caí. Procuré estabilizarme nuevamente solo que esta vez sí fui a dar al suelo. Afortunadamente la copa que todavía llevaba en la mano se mantuvo intacta. Lo que no fue certero fue mi cálculo del horario, pues, en ese mismo momento, escuché unos pasos afuera y vi que se abría la puerta.


    Empecé a gatear, con la copa en la mano. No quería que me encontrara aquí. Tal vez, si era muy ágil, lograría cruzar la frontera entre nuestras habitaciones y evitaría el contacto, pero el vino en mi copa se agitó como el mar de leva y terminó derramándose en la alfombra.


    —¡Ay!


    Y fui tan estúpida de hablar.


    —¿Qué haces? —preguntó casi frente a mí. Levanté la mirada y noté que su quijada estaba apretada, señal de que estaba muy enojado, de que no le había gustado encontrarme aquí. Tal vez había decidido que su nueva favorita era esa chica Marilyn, su nueva asistente, y que yo estaba pasada de moda.


    —Tenemos que brindar —intenté levantarme sola pero casi termino en el piso otra vez. Él me ayudó y yo me tambaleé hasta su alacena para buscar otra copa—. Tengo algo que contarte.


    —¿Al fin?


    —Ujum…


    —Muero por saberlo —tomó asiento en el taburete y se cruzó de brazos. Podía sentir  que me seguía con la mirada.


    —Descubrí que estoy enamorada de ti —agregué riendo estúpidamente, sirviendo más vino en ambas copas.


    Él no dijo nada pero empezó a acercarse como un gato.


    —Y tú estás enamorado de mí —le di su copa y la choqué contra la mía. Sorbí un trago grande—. No lo niegues o te hagas el que no lo sabes.


    —Suficiente —dijo quitándome la copa.


    —No, no, no… Brindemos. Brindemos.


    —Ya —dijo relajando la quijada, evitando reírse de mi borrachera. Me tambaleé al intentar alcanzarlo, él era muy alto—. Cuidado —me sostuvo y yo logré mi objetivo, pegar mi boca a la de él en un beso, beso que para mi sorpresa él continuó. 


    —¿Qué te tiene así? —preguntó sentándome en uno de los taburetes de su desayunador. Yo ignoré su pregunta y lo atraje nuevamente a mí, besándole toda la cara, descendiendo por su cuello largo y musculoso—. Espera, Marie.


    —¿Qué?


    —Así no.


    —No me rechaces otra vez. Necesitamos una despedida.


    —¿Por qué una despedida? Acabas de decir que estás enamorada de mí.


    —Porque quería que lo supieras pero igual no vamos a estar juntos.


    —¿Quién lo dice?


    —Yo.


    —Y yo no cuento.


    Miré esos ojos rayados consciente de que no podría sostener su intensa mirada por mucho tiempo; le halé del cuello y lo besé nuevamente. Esto era mejor. Él se apretó a mí y yo empecé a quitarle la ropa, sin que me importara lo rápido que la cabeza me estaba dando vueltas, no sabía si por la intimidad entre él y yo o por las casi cuatro copas de vino que había tomado. Él detuvo el beso. 


    —Necesitas descansar.


    —No… —intenté besarlo otra vez pero él me detuvo—. Quiero estar contigo.


    —Créeme, yo también, pero no estás bien. 


    —Deja de decir eso.


    —Dime lo que te pasa.


    Bajé la mirada, tal vez debía confiarle una parte de lo que me pasaba.


    —No soy buena para ti, Bruno…, pero me enamoré. Mucho. Y es todo tu culpa.


    —¿Por qué dices que no eres buena para mí?


    —Porque no lo soy. Soy, ¿cómo le dicen a ese personaje de Angelina Jolie? 


    Él frunció el entrecejo.


    —Maléfica —intenté bajar del asiento, todavía equilibrándome en sus brazos—. ¿Sabes quién es buena para ti?: Flora —dije tapándome la boca porque la idea de Flora seduciendo a Bruno me daba náuseas.


    —Deja de decir tonterías.


    —Los borrachos decimos la verdad.


    —Y tú estás borracha…


    —Ujum.


    —Podría sacarte algunas verdades, entonces…


    —No te atreverías.


    —A que sí.


    Me tiré sobre él para besarlo otra vez.


    —Empieza a gustarme la Marie alegre.


    —¿Por qué?


    —Es más amable, relajada y dice la verdad.


    —¿La Marie normal no te gusta? —pregunté entre coqueta y preocupada.


    —La Marie normal me desarma.


    —La Marie normal te quiere mucho.


    —¿Y ésta?


    —Ésta quiere que la ames.


    —Antes de eso me gustaría que me contaras algunas cosas.


    —¿Qué cosas? —repuse sentándome en el taburete, cruzando las manos sobre mis rodillas, a punto, también de perder el equilibrio. Él se rió un poco de mi actitud feliz.


    —¿Todavía quieres a tu ex? —preguntó acercándose, dándole vuelta a la silla para rodearme la cintura.


    —Psttt… Por favor…


    —¿No?


    Negué con la cabeza.


    —¿A quién quieres, entonces?


    —A ti, grandísimo idiota.


    Capté su intentó de suprimir la sonrisa apretando los labios.


    —¿Qué es lo que te pasa…?  ¿Qué me ocultas?


    Reí pícaramente, chasqueando la lengua y dándole vuelta a la silla para tenerlo delante. Él colocó sus brazos donde los tenía antes. 


    —Ya veo lo que haces.


    —¿Qué?


    —Quieres entrar en mi cerebro.


    —Lo confieso. Dime: ¿qué te tiene así?


    Negué con la cabeza.


    —Déjame ya —me revolví, intentando que me soltara—. Quiero dormir.


    —Sí, vas a dormir. Pero tarde o temprano vas a decírmelo —y sin solicitar permiso me cargó y me llevó a su cama.


    —No voy a dormir contigo —intenté levantarme, pero él me alcanzó tomándome de la cintura.


    —Pensé que eso era lo que querías hace unos minutos.


    —Pero ya no. No voy a acostarme contigo, Bruno.


    —Solo vamos a dormir, Marie. Estás borracha.


    Sus palabras me provocaron cosquillas en el estómago, saber que él también me quería a su lado me calentaba el alma, y esto era lo que realmente había anhelado desde que llegué a mi habitación, pasar otra noche con él. Era una grandísima egoísta, lo sabía, estaba poniéndolo en riesgo, pero aparentemente no tenía fuerza de voluntad para alejarme. Me acomodé a su lado.


    —Quiero que me ames, Bruno.


    —Ya te amo, Marie —dijo limpiándome la frente.


    —En el otro sentido.


    —No recordarás nada mañana.


    —¿Por qué no iba a recordarlo?


    —Porque te tomaste casi una botella de vino.


    —Eso no quiere decir que no pueda recordarlo.


    —No me lo pongas más difícil.


    Me acerqué un poco y lo besé.


    —Ya, tienes que dormir.


    —No quiero.


    —Pero, sí.


    —Ah, ya sé…, eres como uno de esos caballeros de las películas que no se acuestan con las chicas que han bebido.


    —Aparentemente —dijo exhalando, como si estuviera haciendo un gran esfuerzo en mantenerse firme.


    —Conmigo te has pasado del límite.


    —¿Cuál límite?


    —¿Cuántas horas tardas en acostarte con una chica que te gusta?


    —¿Horas? —preguntó frunciendo el ceño, un poco sorprendido.


    —Conmigo han pasado días.


    —Yo diría meses, pero, ¿quién está contando?


    —¿Meses?


    —Durmamos, muñeca —dijo besándome la mejilla.


    —Tú también eres muy enigmático, Bruno.


    —No, no lo soy. Solo eres tú quien no quiere descifrarme.


    —Claro que quiero pero no puedo.


    —¿Por qué?


    —Porque temo perderte.


    Él frunció el entrecejo.


    —¿Por qué crees eso?


    —Porque descubriré que tú y yo somos muy distintos e incompatibles.


    —Salvo por tus desequilibrios hormonales, eres perfecta para mí.


    Reí. Bruno reconoció justo lo que yo pensaba, que la combinación entre él y yo era perfecta.


    —Es lo que te hago creer. Ahora, responde mi pregunta, ¿cuál es el plazo que tienes de conocer a una chica que te gusta y acostarte con ella?


    —¿Eso me haces creer? —preguntó arqueando las cejas.


    —Responde mi pregunta.


    —Responde tú la mía.


    Me pegué a su boca.


    —Marie…


    —Dime.


    —Un caballero no tiene memoria y tú eres una dama —respondió mirando al cielo y exhalando, fastidiado de mis demandas. 


    —Es una noche, ¿verdad?


    —Preferiría que cambiáramos de tema.


    —Ves por qué te digo que somos muy distintos e incompatibles. Yo nunca me he acostado con alguien que no fuera mi novio, mientras tú… —me detuve, no quería ofenderlo, aunque tal vez ya fuera muy tarde—. Por eso me enferman todas esas señoras que se te acercan, porque sé que todas quieren meterse en tu cama. Me he convertido en una celópata, Bruno —él rió un poco de mi último argumento.


    —Para comenzar no me acuesto con todo el mundo —se explicó.


    —Te he observado los últimos seis meses, ¿lo olvidas?


    —Tú no has dormido aquí cada noche de los últimos seis meses, y muchas de esas chicas que has visto son solo amigas. No necesariamente duermo con ellas.


    —¿Quieres decir que has pasado la noche con ellas como la has pasado conmigo…? 


    Eso dolía más. No me hacía nada especial.


    —Tampoco, Marie. 


    —Mejor para. No quiero escuchar más de esto.


    Esta conversación no estaba gustándome. No quería saber qué hacía él con sus amigas o qué tipo de amistad tenía con ellas.


    —No quiero que te sientas insegura de mí. A la única que quiero y tengo en mi cama es a ti.


    —Hasta que ya no estemos juntos.


    —Deja de decir eso, me hace sentir que me vas a dejar.


    Acerqué mi rostro al suyo y lo besé, era mejor zanjar esta conversación, no quería darle más argumentos que le llevaran a pensar que lo nuestro tenía que terminar, quería que algo importante sucediera esta noche entre ambos, que nos dejara un bonito recuerdo de lo que había sido nuestra amistad. No me importaba la incomodidad de lo que serían nuestros futuros encuentros en el pasillo, cuando ya no tuviéramos que ver; quería que esto pasara entre nosotros. Bruno continuó el beso y no se opuso a nada más.

  


  
    
Catorce


     


    30 octubre


    (Miércoles)


    Desperté sintiendo que me había aplastado un camión, la cabeza me daba vueltas y apenas podía abrir los ojos. Me incorporé demasiado pronto y creí que el cerebro se me iba a fragmentar en millones de partes. Ajustando la vista, observé la puerta intermedia frente a la cama, la mesa y la cocina a mi derecha y a él a mi izquierda. 


    —Con cuidado —me dijo incorporándose también—. ¿Cómo te sientes? —asentí, me había sentido peor otras veces en que el alcohol no había intervenido—. Ahí te dejé agua y una pastilla efervescente para que se te mejore el estómago.


    No recordaba mucho de lo que había pasado anoche, excepto sus caricias y sus besos sobre mi piel. El recuerdo me hizo sonrojar y mirarlo a hurtadillas. Bruno se había comportado como un caballero y me había hecho sentir cosas que con Nico jamás. Si creí estar enamorándome de él, ahora estaba completamente segura, lo cual iba a comprometer mucho más nuestra despedida. Tomé lo prometido de la mesita de noche. La garganta no me ardía, así que supuse que no había vomitado.  Bruno me atrajo hacia él y metió su boca en su lugar favorito, entre mi cuello y mi hombro, provocando un loco hormigueo en mi estómago. No recordaba cuándo había sido la última vez que había sentido este cosquilleo por Nico. Era raro, pero estimulante, sentir las mariposas nuevamente. ¡Ay!, y mi cabeza, de por sí confusa, giró todavía más rápido gracias a la suavidad de esos labios y sus expertas caricias. Caí nuevamente sobre el colchón y me dejé querer.


    ***


    —Acompáñame, esta tarde, a tu primera tarea de asistente.


    —No soy tu asistente.


    —¿No lo eres?


    —Hasta donde recuerdo, no.


    —Le diré a Gabrielle, entonces.


    Le di la más antipática de mis miradas. Gabrielle era esa rubia pequeña a la que yo prefería llamar Marilyn.


    —¿Qué? 


    Se estaba divirtiendo con esto.


    —No pensé que te gustaran mis ataques de celos.


    —¿Tú, celosa? —continué con mi mirada—. Ya, ya… Confieso que me gusta verte enfadada —repuso besándome la punta de la nariz—, saca un lado muy vivo de ti que disfruto mucho. Vas por lo que quieres, y si eso que quieres soy yo, me gusta más.


    —¡Ja! —exclamé medio indignada, pero me lo merecía, por demostrarle más de la cuenta lo mucho que estaba importándome y lo muy poco que estaba dispuesta a perderlo—. ¿Y qué tanto te gusta cuando te dejo porque tu ego y yo no entramos en la misma habitación?


    —Vamos…, mi ego y tú están perfectos aquí.


    Le puse los ojos en blanco. No iba a ganarle.


    —¿Adónde quiere, el jefe, que le acompañe? —dije después de rendirme, prefería cualquier cosa a empujarlo a que se reuniera con esa Marilyn.


    —A una cabaña en ruinas en la que me gustaría… en la que la compañía quisiera invertir.


    —¿Una cabaña en ruinas?


    —Gabrielle me habló ayer de ella.


    —Después de todo esto tenía que ver con Marilyn, tu secretaria, la boobylicious. 


    Bruno rió otra vez.


    —No es divertido —argumenté intentando contener la risa.


    —Lo es. ¿Cómo la llamaste?


    —Mar... —empecé pero luego preferí restarle importancia al apelativo y continuar enfadada.


    —No es mi secretaria, Marie —dijo suprimiendo la risa, sin saber que su risa me descontrolaba y hacía querer reír también—. Todavía no tengo una. 


    Fruncí el entrecejo. 


    —Pero si ayer me dijiste que… Creí que me habías dicho que sí la habías contratado. No trates de arreglarlo hoy porque haya pasado algo entre nosotros. Si la contrataste, contratada está.


    Admito que no me gustó su cara de sorpresa, como si estaba dejándole carta blanca para que contratara a esa mujer.


    —No me siento culpable… —dijo acercándose más a mí.


    —¿Entonces…?


    —En realidad debo pedirte disculpas, aclararte algo que te dejé pensar. 


    —No entiendo.


    —Ayer, en el juego de palabras, te dejé creer que sí la había contratado, pero no.


    —Sigo sin entender.


    —Estabas sofocándome, Marie.


    Asentí mirándome las uñas. Yo tenía esa particularidad, sofocar a la gente que me importaba, había pasado con mis padres, con Nico y con Ross, y a todos los había perdido. Odiaba que pasara nuevamente con Bruno.


    —Te dejé pensar que sí la había contratado porque soy muy estúpido.


    —No eres estúpido, Bruno, yo soy muy difícil.


    —No creo que lo seas. 


    —Eres demasiado amable.


    —Solo quiero recuperar a mi asistente… —continuó besándome la mano.


    —Bruno…


    —Y tengo confianza en que así será.


    Sonreí.


    —¿Puedo preguntarte por qué te enfadaste tanto ayer?


    —¿Cuál de todas las veces?


    —En la mañana.


    Cuando tropezamos con sus hermanitas.


    —Tal vez fue otro de tus juegos de palabras… O no. 


    —A, ver, ilústrame.


    —Me harás decírtelo. 


    —Hasta que dejes de actuar tan inseguramente junto a mí.


    —Pensé que te gustaban mis inseguridades.


    —Tus inseguridades provocan cierta adrenalina a la que no estaba acostumbrado, pero no es bueno abusar.


    Asentí, inhalando profundamente, y lo solté.


    —No entendí qué era lo que sentías, salir conmigo o que no pudieras ir al baile de brujas con una de tus amiguitas.


    Bruno rió.


    —Ya lo recuerdo.


    —Baile que, por cierto —inserté una sonrisa sarcástica—, tiene por objeto conquistarte.


    Él rió nuevamente negando mi advertencia.


    —¿Ah, no me crees?


    —Mejor escucha algo…


    —No necesitas explicar nada —repuse orgullosa. Su verdad podía quemarme.


    —Eres muy hermosa, Marie, y tú lo sabes, siempre lo has sabido; eres más viva y encantadora que cualquier chica, y esto lo sabes también; pero no utilices esas herramientas para desarmar a dos chicas que solo quieren encajar. 


    Asentí aunque no estuviera de acuerdo y su explicación no me respondiera su comentario de ayer, pero no quería hacer más berrinches.


    —Mi error —dijo levantándome el mentón— fue no explicarte antes que tengo un pésimo sentido del humor. Solo quise aleccionarte, decirte con mi horrible comentario que no tenías por qué burlarte de esas dos chicas.


    —Dos chicas a las que le gustas.


    —Nunca he hecho nada para gustarles.


    Claro que no, él no necesitaba esforzarse para que nos enamoráramos de él.


    —Aun así… —repuse encogiéndome de hombros—. Son amigables contigo y tú con ellas.


    —Amigable. No ando por ahí enamorándolas.


    Asentí.


    —Aunque no me lo creas, Marie, llevo ya casi cuatro años viviendo en este dormitorio, y tú eres la primera chica que habita aquí con la que he salido. Siempre fui fiel a mi norma pero tuve que olvidarme un poco de ella o terminaría volviéndome loco.


    Me acerqué a su rostro y lo besé. Yo no tenía que perdonarle nada, más bien pedirle infinitas disculpas por cada uno de mis arrebatos.


    —¿A qué hora quieres que te acompañe a ese lugar?


    —En la tarde.


    —Está bien. 


    Él tomó mi rostro nuevamente y me besó.


    —Um… —intenté decirle algo pero él continuaba con su fiesta—. Oye…


    —¿Qué?


    Sonreí.


    —Sam y Ross nos invitaron a comer el sábado.


    Estaba claro que no podía alejarme de él, que necesitaba ponerle un fin a la bruja pero alejándome de Bruno no sería.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, ¿vendrás?


    —¿Me quieres ahí? 


    —No estaría invitándote si no te quisiera.


    —Está bien, iré… Solo porque estás rogándome —dijo mordiéndome la nariz.


    —Tonto —lo atraje hacia mí y lo besé otra vez.

  


  
    
Quince


     


    Muy astuta Estherina. 


    Con la excusa de la resaca, durante la mañana no fui a la facultad, preferí quedarme en casa haciendo un poco de investigación. Entré en la página web de la bruja y encontré que estaba en reparación. Me fui al blog, la última entrada databa del domingo, pero ahí solo anunciaba que en unos días se presentaría en la Convención Anual de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca, evento en el que recibiría el reconocimiento de la Bruja del Milenio, un galardón que pocos habían tenido el privilegio de recibir y con el que ella sería merecidamente homenajeada. 


    Merecidamente un cuerno. 


    Revisé cada uno de los comentarios de la entrada y todo lo que leí fueron felicitaciones por lo muy meritorio de un reconocimiento tan importante para los de su gremio. Ninguno ofensivo, aunque a mí se me hubieran ocurrido algunos. Me fui a otros enlaces que había consultado la primera vez, cuando en mi desesperación por recuperar a Nico fui a parar a la página web de Estherina, la Celestina de la Magia Blanca. En algún lugar tenía que encontrar un punto flaco de esta mujer. No podía ser la única a la que sus tratamientos no hubieran funcionado. Pero fallé otra vez; no pude encontrar nada que la implicara. Derrotada me puse a estudiar, parecía imposible acceder a algo que incriminara a esta farsante. Hice otras búsquedas, esta vez relacionadas con mis clases, y lo último que supe era que estaba babeando sobre el tablero de la laptop.


    Desperté después de no sé cuánto tiempo. Tomé mi teléfono para ponerme al corriente. Tenía varios mensajes y dos correos. Los leí. El primero, un mensaje, era de Nico:


    Querida Marie, no había tenido tiempo de agradecer lo que hiciste por nosotros. Te debo una.


    Esto era lo que me faltaba, que recibiera mensajes de mi ex novio para contarme cómo le iba con su nueva novia. Me debía una, un cuerno. Él y yo ya no éramos amigos. No quería saber más de él.


    El segundo texto era de mi hermano:


    Hermanita, te esperamos el sábado. Oye, estuve pensando en lo que me pediste el otro día. Voy a ayudarte.


    Le llamé inmediatamente.


    —¿Es acaso mi hermana la sociópata?


    —Ja, ja. No es gracioso.


    —¿Leíste mi mensaje?


    —Sí, justo del mensaje quería hablarte.


    —Te ayudaré. No digas más.


    —No, Ross, perdona mi desfachatez de aquella vez. No puedo aceptar tu ayuda.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Vamos, Em, acepta nuestra ayuda —escuché la voz de Sam en el auricular.


    —Ya, estoy en altavoz. 


    —Tú qué crees… —dijo mi hermano.


    —Que estoy en una emboscada… —repuse, sintiendo haber intentado, una vez, separar a dos personas tan perfectas la una para la otra—. Pero no puedo aceptar la oferta, chicos.


    —Em, tu hermano puede ayudarte, no seas orgullosa.


    —Gracias, Sam, pero necesito, esta vez, hacerlo por mi cuenta.


    —¿Cómo lo conseguirás? —dijo él.


    —Como lo hace todo el mundo, hermanito: trabajando.


    —Tú no sabes hacer nada, Marie.


    —Sus magdalenas son perfectas —apuntó Sam y yo reí.


    —Gracias, Sam. Pero, afortunadamente tengo un novio que necesita una asistente.


    —Vaya, vaya… ¿Novio, entonces…? —comentó Ross.


    —Es un decir… —intenté arreglar mi indiscreción—. No es mi novio en realidad.


    —Con todo lo comprensivo y protector que se comporta alrededor tuyo, Em, ¿esperas que te creamos?, ¿de veras?


    —Ya dejen de molestar con eso. Bruno necesita una asistente y creo que me dará el puesto a mí.


    —Marie, la primera vez te fuiste detrás de un hombre que te pagó la universidad y tu estadía aquí. Ahora trabajarás para alguien con quien sales. ¿Lo has pensado bien? Me agrada Bruno, no me malentiendas, pero me parece que estás repitiendo la misma historia con una ligera variación. ¿Qué pasará cuando ya no tengan cosas en común? Se hartará también, te echará y volverás al inicio, nuevamente.


    —No se hartará de ella, Ross, ¿cómo le dices esas cosas? 


    Escuché a través del altavoz cómo sonó el manotazo que le dio.


    —Él tiene razón, Sammy.


    —No la tiene, Em, ese chico te adora.


    Las duras palabras que mi hermano había empleado para describir mi relación con Bruno, debieron lastimarme, pero la percepción de Sam al respecto me conmovió.


    —En mi defensa, Ross, Bruno no tiene un cobre.


    —¿Estás segura?


    —Por Dios, qué chico, a los veintiséis, todavía está en la universidad y vive en un dormitorio. Estoy segura, Rossy.


    —Bueno, viéndolo desde ese punto de vista, tal vez tengas razón. 


    —Ten un poco de fe en mí, ¿sí?


    —La tengo, Marie, la tengo. Te dejaré probarte a ti misma, así sea con ese novio que tienes, pero solo bajo una promesa.


    —¿Cuál?


    —Que no dudarás en llamar si necesitas mi ayuda.


    —Hecho.


    Sonreí.


    —Gracias, Ross.


    —Eh… ¿Marie?


    —¿Sí?


    —Hablé con mamá.


    Sentí una punzada en mi estómago. 


    —¿Sígues ahí?


    —Sí.


    —Le gustó cuando le conté lo mucho que has cambiado.


    —No debiste contarle nada, Ross, no he cambiado. Sigo siendo la misma.


    —Eso déjame a mí decidirlo. Estás demostrando estar convirtiéndote en una mujer justa.


    —Deja de decir cosas tontas, Ross.


    —Bien, bien. Nunca has tolerado que te digan lo inteligente que eres.


    —Ya sabes qué cumplidos prefiero.


    —Sí, sí, claro.


    Ambos nos quedamos dos segundos sin decir otra cosa. 


    —Ella hablará con papá.


    —Ellos no me perdonarán nunca, Ross —rompí el silencio—. Con todo lo que pasó, se morirían si les digo que estoy teniendo un romance extraño con mi vecino de dormitorio.


    —Nico, Marie, pudo ser mi mejor amigo por muchos años, pero, Bruno, no tiene nada que ver con él. Parece un buen tipo y se ve que verdaderamente cuida de ti, sin consentirte. Dificulto que eso no les guste a nuestros padres.


    —No busco la aprobación de ellos, ni siquiera la tuya, Ross.


    —No mientas.


    Mentía, su aprobación era la más valiosa de todos.


    —No quiero hablar más de esto, Ross.


    —Está bien. ¿Mantenemos nuestro acuerdo de vernos el sábado?


    —Claro que sí. Cuenta con nosotros.


    —Nosotros, ¿no?


    —Ya deja de molestarme, Ross.


    —Nada, Marie Star, te esperamos el sábado.


    —Te quiero, Ross.


    —Yo también.


    —¡Y yo también!


    Sam repuso al fondo y yo reí.


    —Hasta el sábado, dúo de tontos… Le dan por mí un beso en esas mejillas rosadas a mi sobrina hermosa.


    —Besos, tía. Besos.


    Colgué, procurando evadir los deseos de correr hasta ellos. Continué chequeando las notificaciones en mi teléfono móvil. Abrí el primer correo. 


    Querida Eiram


    El seudónimo, anagrama de mi nombre, creado para firmar el spam que había dejado en la página de la bruja, para lo que también creé un correo, servía para mantenerme en contacto con detractores de mis acusaciones, pero era la primera vez que recibía una respuesta a favor.


    Le escribo para felicitarla por su bravía al denunciar, del modo en que lo hizo, a una mujer tan desalmada.


    Sus palabras me desencajaron, yo no era valiente, era tan malvada e impostora como la bruja; por segunda vez, había cooperado en separar a dos personas que se amaban sinceramente por el simple egoísmo de que se cumpliera mi voluntad.


    Veo claramente que su posición en esto también es censurable, pero nadie, antes, había acusado a Estherina de lo que verdaderamente es: una impostora. Usted no ha sido la única a la que sus “tratamientos” no han servido, pero sí la única que se ha atrevido a hacer la denuncia. Realmente espero que con su ayuda, muchas mujeres eviten el mal paso de contactarla. Nada se corresponde como el amor verdadero, aceptar sin egoísmos a quienes nos aman y dar la libertad merecida a quienes no. 


    La felicito nuevamente y me despido.


    Atentamente,


    Avril Abbott.


     


    Segundo correo:


    Estimada Eiram Rellim, 


    Nos gustaría contactarla para tratar un caso que hemos observado bajo su firma en la página web de nuestra colega Estherina Crown, la Celestina de la Magia Blanca. Respóndanos por la misma vía, si quiere cooperar con esta noble causa y nos comunicaremos nuevamente.


    Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca.


    Todo lo que leí me pareció increíble. ¿Era cierto que esto estaba pasando? ¿Había alguien más con una historia similar a la mía? ¿La Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca me había contactado? Esto era demasiado de digerir, pero lo más importante para mí en este momento era entrevistarme con esa mujer. Respondí su correo y salí del dormitorio.

  


  
    
Dieciséis


     


    —¿Eiram Rellim? 


    Una mujer alta y muy hermosa se presentó delante de mí. 


    —¿Avril Abbott? —pregunté con cuidado, esto podía ser una trampa de la bruja, Estherina materializada en alguien más. 


    —Encantada —me extendió mano y yo le devolví el gesto con una sonrisa. La amabilidad en su trato y la candidez de sus ojos reflejaban una sinceridad incomparable con la de aquella mujer.


    —Gracias por enviarme el correo. 


    —Eres una jovencita muy valiente.


    —Solo soy una mujer muy enfadada, burlada y en la quiebra; no soy nada valiente. Quería decirle eso.


    —No lo veo así, Eiram, has hecho algo muy bueno, denunciando tu experiencia y creando conciencia en otras mujeres que piensan que necesitan de ese acto tan equivocado. Les sembraste la duda.


    —Nunca quise crear conciencia en otras mujeres sino ridiculizar a esa señora. Mi motivo es mezquino, en realidad.


    La mujer me contempló un rato e hizo una mueca.


    —Como fuera —extrajo una silla y tomó asiento. Cuando respondí su correo, ella me contactó inmediatamente y quedamos en encontrarnos en un café—, su página lleva días en reparación. Lo que lograste fue caótico para alguien que le gusta tener el control de todo. 


    —No sé cómo hice para crear ese spam. 


    —Pues te salió perfecto —bajé la mirada—. No deberías ser tan severa contigo misma. En ocasiones, las cosas que se hacen sin pensarlas demasiado son las que dan mejor resultado, Eiram.


    —Llámeme Marie.


    —Marie, entonces… Otro riesgo que tomaste, usar un anagrama para firmar el mensaje. Cada vez siento que te admiro un poco más.


    —Quería que ella supiera exactamente quién la estaba difamando.


    —Eres más astuta de lo que crees.


    —No sé que tan astuta o tan estúpida soy, pero no sabe cuánto he querido contactar a alguien que hubiera pasado por una experiencia similar a la mía, aunque eso suene terrible.


    —Hay muchas experiencias similares a la tuya, solo que no han sido públicas.


    La revelación me impresionó, fuera quien fuera esta mujer, necesitaba obtener su conocimiento, encontrar la manera de usarlo contra la bruja.


    —¿Está segura de lo que dice?


    —Sé más de lo que crees, pero necesito saber si puedo confiar en ti.


    —¿Me contará su secreto?


    —¿Me contarás tú el tuyo? 


    Inhalé profundamente, mi confianza era su confianza, e intenté resumir mi caso mientras pedimos un café. 


    ***


    —Hay algo raro ahí, Marie. Dices que usaste Psiquis, Seducción y Depuración, básicamente la combinación perfecta, y no funcionó. 


    Negué con la cabeza, confirmando lo que me preguntaba.


    —Por más que esa chica fuera la indicada —se refería a Giovanna, Giovanna la indicada para Nico—, la combinación tenía, por fuerza, que funcionar. 


    Avril me estudió un poco.


    —¿Sucedió algo cuando trabajaste Psiquis?


    Negué otra vez.


    —¿Algo te distrajo?


    Solo el sonido de la ducha en la habitación de Bruno, su olor en la chaqueta apoyada en mi cama; ¿pero esto qué tenía que ver?


    —Nada —respondí.


    —Me hablaste de un chico con el que sales…


    —Es algo que sucedió después de las pociones.


    —Entonces, él está limpio… Mi hermana realmente falló contigo.


    —¿Su qué ha dicho? 


    —Estherina es mi hermana, Marie.


    Ahora podía ver en su porte elegante y las facciones suavizadas el parecido que tenía con la bruja. 


    —¿Es esto una trampa? —me levanté del asiento, dispuesta a salir huyendo de allí.


    —No, cielo. Si he querido que conversemos, además de felicitarte por tu acto de bravía, es para compartir contigo mi caso: Estherina me hizo lo mismo a mí.


    —¿A usted?


    —A mi actual esposo, en realidad, solo que en él, la pócima sí funcionó.


    —¿Solicitó a su hermana que lo hechizara para que se enamorara de usted?


    —Jamás le habría pedido tal cosa. El amor es un sentimiento natural que no debe forzarse; así lo he creído siempre y siempre ha sido ése su problema conmigo. 


    Acomodé mis codos sobre la mesa y apoyé mi rostro sobre los puños, la historia que venía a continuación parecía ser fascinante.


    —Alfred Abbott era el chico más carismático de la secundaria, Enchanted entero giraba a su alrededor, mi hermana y yo con los demás. Ella codiciaba su amor, mientras yo solo lo admiraba, incapaz de pensar que él pudiera fijarse en mí. Un día, ya estábamos terminando la escuela, Alfred se acercó y me solicitó que fuera su cita para el prom. Mi hermana, al principio, actuó como si hubiera sido una gran noticia, como si ella hubiera estado deseando esto para mí también, pero en la medida que transcurrían los días, mientras observaba cómo Alfred y yo nos íbamos enamorando, se planteó usar su hechicería con él. Verás, Marie, a mí no me incomodó que el día del prom me hubiera arreglado como una princesa y que cuando él llamara a la puerta a quien solicitara fuera a mi hermana y no a mí para el baile, lo que me dolió fue verlo actuar tan perdido, como si su mente se hubiera vuelto una laguna, un bowl vacío, y que justamente hubiera sido mi hermana la causante de lo que mis ojos atestiguaban. La fórmula que empleó con él es más poderosa que Depuración, Erase es capaz de borrar los recuerdos de la mente más lúcida.


    La piel se me puso de gallina al escuchar el relato. Estherina era una mujer desalmada. Cada día me arrepentía más de haberla buscado para que me ayudara en un proyecto que nunca tuvo objeto.


    —Le reclamé, le dije que lo dejara en paz, que él no se merecía esto, incluso la amenacé con denunciarla con la Sociedad de Brujas y Hechiceros, pero ella sabía que mi carácter era débil, que no me atrevería, y, por supuesto, Estherina no revirtió el embrujo. 


    ”Alfred continuó con ella, medio perdido, absorto, eso cualquiera podía notarlo, y actuando conmigo como si nunca hubiera existido. Por el bien de él puse distancia entre los tres y me fui a Europa. Allí volví mis conocimientos a la sanación y estudié Medicina, no quería tener nada que ver con embrujos de amor. Nunca quise. Esther siempre me propuso que fuera su asistente, pero yo prefería usar mis conocimientos esotéricos para curar el ala quebrada de un pájaro o la patita rota de un perro. Cuando decidí volver, nunca me gustó la idea de abandonarlo de la manera en que lo hice, a merced de mi hermana, me encontré con la noticia de que Alfred y Estherina ya no estaban juntos. 


    —¿De verdad?


    —Él la odiaba, Marie. 


    —¿No funcionó la poción con él tampoco?


    Ella negó.


    —Él me amaba sinceramente y ésa fue la razón por la que no funcionó. Más adelante me contó que cuando dejó de verme, algo dentro de él empezó a despertarse, a querer buscarme y que casi se volvió loco cuando no me encontró. Verás, Marie, cuando el amor es verdadero, ni el hechizo más poderoso puede vencerlo.


    Bajé la mirada dos segundos, sentí mucho el atentado que había querido hacerles a Nico y Giovanna.


    —¿Cuándo retomaron su romance?


    —No fue tan sencillo.


    —¿Qué pasó?


    —Cuando regresé, apenas supe que mi hermana y él llevaban años separados, casi los mismos que yo había estado en Europa, fui a preguntar por él. Antes de irme, los pocos días que había sido su amiga, antes del prom, hice amistad con su hermana; ella me refirió cómo habían estado las cosas desde mi partida y cómo casi se volvió loco cuando se enteró de lo lejos que me había ido. Pronto me reencontré con él, Marie, pero estaba hecho un salvaje, yo, incluso, le tenía un poco de miedo a su apariencia de lobo y a la amargura en su trato. Intenté mantenerme alejada todavía, no sabía qué locura podía ocurrírsele a Estherina, ahora que sabía que yo estaba de vuelta y que él se aparecía en cada lugar que yo frecuentaba. Temía que lo hechizara nuevamente… Debo estar aburriéndote con una historia tan larga.


    —Al contrario, la encuentro fascinante.


    Avril sonrió. 


    —A pesar de todo lo que sufrí, valió la pena recuperarlo… Para hacerte la historia corta, ya no pude seguir huyendo de él, tanto él quería estar conmigo como yo con él, pero había algo importantísimo que tenía que saber si quería continuar. Tenía que confesarle que yo también era una bruja.


    —¿Y cómo reaccionó a esa confesión? 


    —No me rechazó, que para mí fue lo más importante. Le expliqué que tenía mucho miedo de que mi hermana intentara separarnos nuevamente y esto lo enfureció otra vez. Alfred se enfrentó a ella, la amenazó con difamarla, con contarle a Enchanted entero a qué se dedicaba, denunciarla con la Sociedad de Brujas y Hechiceros, a los únicos a quienes ella siempre ha respetado, y eso sirvió para que nos dejara en paz.


    —¿Por qué su hermana teme tanto a la Sociedad de Brujas y Hechiceros?


    —Porque nuestra sociedad está conformada por brujas y hechiceros de magia blanca, y si ellos tuvieran conocimiento de que no usa sus tratamientos para hacer el bien o, más grave, que los usa en función de sí misma, su licencia sería removida.


    —Avril, la Sociedad de Brujas y Hechiceros me contactó.


    —¿Te qué?


    —Esta mañana recibí dos correos, el suyo y el de ellos.


    —¿Estás segura? 


    Extraje mi teléfono y le mostré el correo.


    —No puedo creerlo, Marie, esto es importantísimo.


    —¿Qué debo hacer?


    —¿Me permites estar en esto contigo?


    —Por supuesto.


    Ya quería que ella estuviera en esto conmigo, no creía que pudiera hacerlo sola.


    —Bien, tenemos que actuar astutamente, ser más prevenidas que ella. 


    Asentí.


    —¿Cree que ella pueda actuar vengativamente en mi contra?


    ¿En contra de él?


    —No lo sé, Marie.


    —¿Es cierto que otras mujeres también han padecido de los errores en los tratamientos?


    Avril asintió.


    —Muchísimas, cariño. El setenta por ciento de sus casos son fallidos.


    —¿De verdad?


    —Estherina es muy buena en lo suyo, Marie, no te miento. Ella podría ser la verdadera celestina de la magia blanca, pero es demasiado ambiciosa.


    —Ella sabía de mi caso. Me lo advirtió.


    —Su trabajo es investigar los casos de mujeres en apuros y atraerlos.


    Un din se escuchó en el abrir y cerrar de la puerta, éste era uno de esos cafés en los que una campanita anunciaba la entrada y despedida de los clientes. Avril y yo giramos a ver quién se había incorporado en el lugar y observamos que un hombre alto de ojos claros, acompañado de dos hermosas niñas, caminaba en dirección nuestra.


    —Éste es Alfred, Marie.


    Alfred ya no tenía que ver con ese hombre lobuno, salvaje, que había descrito Avril hacía unos minutos, era todo lo contrario, apuesto y pulcro, la imagen de un caballero.


    —Alfred, ella es Eiram Rellim.


    —Mucho gusto, Eiram. Hemos sabido de ti.


    Sentí que sonrojé.


    —Y ellas son, Bianca e Isabella.


    —Hola —les dije a ambas niñas, pasando mi mano sobre sus cabezas; Bianca tenía los cabellos cobrizos y era muy pecosa, e Isabella, era una niña rubia con cara de muñeca—. Qué bueno conocerlos a todos.


    —¿Qué han pedido, mi amor? —le preguntó Alfred cariñosamente.


    —Café —le respodió Avril.


    —¿Les apetece un dulce?


    —Por supuesto, cariño.


    —Bueno, en realidad —dije levantándome, mirando la hora en mi teléfono—, creo que debo retirarme. Tengo una cita con mi novio.


    —Ese chico te gusta mucho, ¿no?


    Asentí y sentí que mis mejillas se pusieron calientes.


    —Es solo un trozo de pastel de chocolate, Marie, aquí preparan el mejor.


    —Gracias, Avril, pero esta entrevista es clandestina, no quiero que me pregunte dónde estuve y tenga que mentirle.


    —De igual forma no le estás diciendo la verdad.


    —Pero no estaría mintiéndole.


    Avril me miró un rato, sopesando mi excusa, hasta que finalmente concedió que me retirara.


    —Gracias, Avril… Por favor, mantengamos el contacto. Me urge hacer algo. No quiero que le haga daño a él y ya me ha amenazado con eso.


    —¿Qué? ¿Qué sucede, Avril? —indagó su esposo.


    —Es Esther…


    —Esa mujer otra vez.


    —Ya sabes que Marie la contactó. Te mostré el spam.


    Pude ver el odio en los ojos de Alfred.


    —¿Ha estado acosándote? —me preguntó él.


    —Me amenazó con hacerle daño a Bruno si no remuevo el mensaje de su página.


    —¡Maldición!


    —¡Papi…! —dijeron ambas niñas.


    —Lo siento, niñas, papi no debió decir blasfemias.


    Las niñas rieron.


    —Déjame pensar, Marie, creo que podemos lograr algo.


    —Gracias, Avril —la abracé a ella y a Alfred—. ¿Qué debo hacer con el correo de la Sociedad de Brujas y Hechiceros?


    —Ignóralo por unos días. Veré qué se me ocurre.


    —Gracias otra vez.


    Intercambiamos números telefónicos y partí de ahí, sintiendo que me había quitado un enorme peso de encima.

  


  
    
Diecisiete


     


    Bruno y yo tomamos la carretera, íbamos a ver la cabaña que esa mujer le había sugerido. 


    —¿Estás bien?


    No. 


    No dejaba de pensar en por qué tuvo que escuchar a esa oportunista.


    —Sí, aunque no sé adónde vamos.


    —Gabrielle me explicó la dirección. Es en una zona apartada, medio montada.


    —Se sorprenderá cuando te vea llegar conmigo —le dije al oído—. Un lugar apartado, la excusa de mostrarte una cabaña en ruinas… suena como una trampa, que está engatusándote para una cita.


    —Entonces lo mejor fue que vinieras conmigo—quitó su mano del manubrio para alcanzar la mía, que descansaba sobre su pecho, y se la llevó a los labios.


    —Controla el manubrio —devolví mi mano a su lugar e incómodamente (por el casco) descansé mi rostro en su espalda. 


    Por lo lejos del recorrido creí que íbamos al otro pueblo, donde vivían mis padres, y me angustié un poco, ¿qué tal si me los encontraba en el camino?, ¿qué iba a decirles si eso sucedía?; y si sucedía, ¿estaban, ellos, dispuestos a recibirme, a que yo hiciera el primer acercamiento? Sacudí estos temores al ver que no era hacia el pueblo circunvecino adónde íbamos, Bruno se había desviado por una carretera que yo conocía bastante bien. Sentí que el nudo en el centro de mi cuerpo se agudizó.


    —¿Qué es esto, Bruno? ¿Adónde vamos? —me alarmé.


    —Creí que no la encontraría, pero ahí está.


    A unos metros delante de nosotros vi la cabaña.


    —Ahí está Gabrielle.


    Pero ésa no era Gabrielle, ahora lo entendía todo. Aquella mujer, que me había mirado tan significativamente, afuera de la oficina de Bruno, la que había ido a ofrecerle esta cabaña, no había sido la verdadera Marilyn sino la bruja materializada como ella, un truco para intimidarme, para hacerme venir aquí. 


    —Al fin llegan… —dijo cuando Bruno apagó el motor de la moto; claro, ella sabía que vendría con él, que él era mi punto flaco—. Bienvenidos.


    —Hola, Gabrielle… A, Marie, bueno, creo que ya la conoces.


    —Por supuesto —dijo la bruja, alargando la mano. Yo solo la miré sin decirle nada. ¿Qué demonios quería?—. Pero pasen, no se queden ahí.


    —Éste sí que es un lugar fascinante, Gabrielle —dijo Bruno entrando a la casa—, has dado en el clavo. Remodelar esta cabaña será un reto.


    —Espera —le tomé la mano. Él me miró confundido, no creo que por mi contacto sino por mi preocupación—. No entres solo.


    ¿Qué tal si esto era peor que una trampa y Bruno se quedaba atrapado en esta cabaña para siempre? No quería pensar que esto se tratara de hacerle daño a él.


    —Claro que no, ven conmigo, aunque —apartó del camino las telarañas—, te advierto, que es un poco oscuro aquí.


    Esta cabaña tiene todas las comodidades si enciendes la luz, quise decirle pero se suponía que yo nunca había venido aquí.


    —Verán —dijo la mujer, encendiendo una linterna detrás de mí—, se trata de una cabaña muy vieja. No tiene electricidad. 


    ¿Cómo iba a decirme eso? La miré horrorizada de lo que era capaz.


    —La compañía anda en la búsqueda de este tipo de retos —repuso Bruno.


    A través de la escasa luz pude ver cómo todo había cambiado desde la última vez que estuve en este lugar. Había maleza, telarañas y roedores andando dentro de la cabaña, que, además, se había reducido y la distribución había cambiado.


    —¿Qué opinas, Bruno? —dijo la mujer, sonando más como Estherina que como Marilyn.


    —Me gusta.


    Llegamos a un claro alumbrado por una ventana en la que todavía se filtraba el sol.


    —¿Por qué no dejas que tu novio vea la cabaña, Marie? —y como si hubiera sido un designio, Bruno liberó mi mano y se echó a andar alrededor. Quise alcanzarlo, no lo quería solo aquí ni con esta mujer, pero mis pies parecían enterrados en el lodo que hace dos días era un elegante y precioso piso de mármol pulido. Estherina y yo nos quedamos en algo parecido a una burbuja imperceptible para él.


    —No lo meta en esto.


    —Una disculpa pública es todo lo que necesito para que tu noviecito no sufra ninguno de mis encantos. Te confesaré algo, mi querida Marie, para que veas dónde descansa mi fidelidad, su amiguita, Gabrielle, vino a verme, y, adivina qué: quiere colocarle un hechizo. 


    Sentí que un nuevo nudo se formó en mi estómago.


    —Usted no se atreverá. Sabe que yo la desenmascararé si lo hace.


    —¿Quién te creerá, querida?


    —Mucha gente.


    —Trata y verás de lo que soy capaz.


    —Él no se merece esto.


    —¿Y te merece a ti? Piénsalo bien.


    Las lágrimas se acomodaron detrás de mis ojos. Sabía que no lo merecía, que esto que teníamos era un error, que yo no tenía buenos sentimientos y que él merecía a alguien de buen corazón, pero esa mujer tampoco era Gabrielle, y yo…, yo…, yo sentía que él me estaba cambiando.


    —Una disculpa pública —repuse, tragándome el orgullo.


    —Con evidencias.


    —Está bien —dije con la voz entrecortada.


    —Mi página dejará de estar en reparación. Pero necesito que vengas a escribir tu disculpa aquí mismo. Verás, ya no confío en ti.


    —Eso nos hace dos. Yo tampoco confío en usted. Nunca confié.


    Ella rió maquiavélicamente y destruyó la burbuja en la que nos mantenía.


    —¿Y? —Bruno se acercó a nosotras, antes había estado de aquí para allá, sin notar la conversación entre la bruja y yo—. ¿Qué dices?


    —No me gusta.


    —Claro que no te gusta, está hecho un desastre, pero imagina esta cabaña con algunas reparaciones, más iluminación, una cocina por este lado y un conjunto de bonitos juegos de mesas en todo este espacio del centro, y dime si no te la figuras como un acogedor restaurante, un gran lugar para parar en la vía, estando esto en la mitad de un pueblo y otro.


    —No me lo imagino. ¿Podemos irnos ya?


    Él exhaló y asintió.


    —Lo siento, Gabrielle, hablaré con mi compañero para escuchar su opinión del proyecto.


    —Claro, Bruno, sé que es un proyecto difícil de tomar, pero estamos para servirle, y, Marie, puede regresar a echar otra miradita a la cabaña cuando guste —dijo dándome un guiño.


    Enfurecida, me puse el casco y me subí detrás de Bruno en la moto.


    ***


    —Estás muy callada —Bruno preguntó de regreso a la ciudad—. Lamento haberte reunido con Gabrielle, sé que no te gusta.


    —La pregunta es si a ti te gusta, Bruno. ¿Has estado sintiendo cosas por ella? Dime la verdad.


    —Otra vez con los celos. 


    —Te prometo que esta vez no se trata de celos. ¿Has sentido esa fragancia molesta nuevamente?


    Odiaba no poder ver sus expresiones cuando hablábamos mientras viajábamos en la moto.


    —No viniendo de mí —argumenté—, de otra parte, de otra persona.


    —¿Por qué preguntas eso?


    Quería explicarle todo, decirle que ésa no era Gabrielle sino la bruja y que yo lo sabía porque ya conocía esa cabaña, que lo que habíamos visto, no sabía explicarlo, pero no era real, que ésa no era la lujosa cabaña que yo había visitado antes, mas no me atreví; Bruno habría pensado que estaba volviéndome loca y éste habría sido el fin para nosotros.


    —Llévame a ver a Nico.


    —Estás de broma.


    —Necesito hablar con él y Giovanna.


    —Bien, te acompaño.


    —Necesito ir sola.


    —No me salgas con tus cosas locas, Marie.


    —No voy a declarármele ni a hacer el ridículo nuevamente, Bruno. Necesito verlos a ambos, ¿no confías en mí?


    Le escuché exhalar.


    —Está bien.


    —Gracias.


    Sabía que estaba hiriéndolo, que se sentía incómodo dejándome aquí, en el edificio de mi ex novio, pero se marchó sin poner objeciones. Odiaba tener que mentirle y tratarle de esta manera, pero mi bajada en el edificio de Nico había sido la excusa para liberarme de Bruno e ir a ver a la bruja. Prefería salir de este compromiso que había hecho con esa mujer de una vez. Tomé el transporte público y regresé a la cabaña.


    —Tan rápido de vuelta.


    —Resolvamos esto de una vez.


    Su cabaña había mutado nuevamente, era la fastuosa y exquisita casa que había conocido siempre.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Tus sinceras disculpas. Públicas.


    —Escribiré lo que quiera con tal de que nos deje a Bruno y a mí en paz.


    —¿Es tu novio, entonces, querida?


    —No es su problema.


    —Me encanta cómo lo proteges.


    Un chico estaba ahí junto a su computadora.


    —¿Cómo lo hiciste? —se refería al spam.


    —Alteré algunos algoritmos. Dame un espacio. 


    El chico se levantó y tomé asiento frente a la Mac de la bruja para solucionar el problema que con mi elevado sentido del humor causé. 


    —Solucionado. No más spam —anuncié después de dos minutos.


    —No te creo —dijo la bruja, acercándose a la máquina para verlo con sus propios ojos. 


    —Supongo que yo también tengo algo de magia. 


    —Y exagerado sentido del humor. Bien, a lo que viniste —dijo—, tus disculpas sinceras y públicas. Tu trabajo no ha terminado.


    Contra mi voluntad escribí la disculpa más hipócrita de mi vida.


    —¿Con esto me dejará en paz?


    —Claro, querida, has sido muy detallista y tan aduladora como mis demás clientas. Ya no habrá diferencia y con tu caso demuestro que como yo no hay otra.


    —Gracias al Cielo.


    —¿Qué dijiste, querida?


    —Que la veré surcando el cielo.


    —Eso será hasta la media noche. No te lo pierdas.


    —Claro que no. Hasta nunca, Estherina —dije entre dientes.


    —¿Hasta cuándo?


    —Hasta la próxima.


    —Claro…, claro… No olvides que estoy a tu entera disposición.


    —Sí, sí, sí —respondí y retomé el camino a la carretera una vez más, en esta oportunidad, deseando con todas mis fuerzas que sí fuera la última.


     


    La moto de Bruno ya estaba en el dormitorio cuando llegué. Corrí por las escaleras, deseaba verlo, abrazarlo, raptarlo el resto de la noche; pero su puerta estaba cerrada, toqué y toqué sin conseguir que abriera; tendría que idear un plan muy empalagoso para que dejara de estar enfadado conmigo. Introduje la llave de mi habitación en la puerta, pensando en usar mi poder de ser la custodio de la otra, la de forma antigua, para acceder a la suya, pero no fue necesario, aquí era dónde estaba él, frente a mi armario, mirando la repisa en la que desde hace casi una semana había armado un altar para practicarle un hechizo a otro hombre.


    —Ahora que mantenemos esta puerta abierta —señaló—, deberías recordar cerrar tu armario si no quieres que se conozcan tus secretos.


    —Bruno… —me quedé paralizada, el pomo de la puerta estaba todavía en mi mano.


    —Es curioso cómo afirmas que ya no te interesa tu ex novio cuando mantienes un lugar para adorarlo.


    Desesperada caminé hacia él, reprochándome por qué había sido tan estúpida de no recoger ese altar, parecía que todavía esperaba al día ocho para removerlo.


    —No has debido ver esto, Bruno —dije apartándolo y cerrando la puerta del armario—. Es algo que decoré hace mucho tiempo y que olvidé recoger.


    —Hay pociones y velones, apagados, afortunadamente. ¿Qué es esto, Marie?


    —Siempre te he dicho que soy maléfica, Bruno —repuse con lágrimas en las esquinas de mis ojos.


    —Lo que eres, es una chiquilla desorientada. ¿Cómo te fue con tu novio?


    —A mi novio lo tengo aquí —extendí mi brazo y lo coloqué en su cadera para atraerlo.


    —No —repuso sin moverse un centímetro. Traje mi brazo de vuelta—, tu novio es ése al que todavía adoras —señaló el armario.


    —Te dije que es algo viejo, que había olvidado recoger porque, ¿adivina qué…? —sacudió la cabeza, negando—. Vamos, adivina…


    —No soy bueno adivinando, Marie, dímelo tú. ¿Qué pasó? ¿Te reconciliaste con él?


    —Claro que no.


    Bruno medio esbozó una sonrisa y se rascó la cabeza.


    —Entonces, ¿qué?


    —Que he estado tan distraída contigo que se me ha olvidado pensar en otra cosa. Eso quería decirte y que por eso no he desocupado ese lugar.


    —Umm…, ya —ahora fue él quien extendió sus brazos para atraerme hacia él y yo se lo permití. 


    —Vamos, recuerda lo que te dije anoche.


    —¿Qué habrá sido?


    —Que estoy enamorada de ti y cuando yo me enamoro mi mundo se pone de cabeza. Me olvido de todo.


    Él rió.


    Atraje su rostro hacia mí y él me recibió con el mismo interés. Poco a poco fue llevándome por toda mi habitación hasta que alcanzamos mi cama.

  


  
    
Dieciocho


     


    31 de octubre


    (Jueves)


    Como era su costumbre de primera hora de la mañana, Bruno aspiró profundamente mi perfume, una fragancia que solo él parecía percibir.


    —Sabes, te he mentido un poco —dijo.


    —No es cierto —tomé su mano de mi cintura para besarla—, tú no mientes.


    —En esto sí, perdóname.


    Me volví para mirarle a los ojos. ¿Qué era esto en lo que me había mentido? 


    —Estás asustándome.


    Bruno bajó la mirada e hizo un breve silencio. 


    —Cuando te dije que ya no percibía tu olor, mentí. 


    —¿Qué dices? —me separé un poco, como si la distancia fuera a arreglar lo que estaba pasando.


    —Veía que te ponía nerviosa y yo no quería que te sintieras así conmigo, pero anoche lo reconocí de esas botellas que guardas en tu armario. ¿Es eso lo que te pones?


    —No me digas eso, Bruno.


    Me cubrí con la sábana y me levanté de la cama.


    —¿Por qué te inquieta tanto? Me gusta, puedo percibirlo a kilómetros. Me hace sentir unido a ti.


    —No… —dije llevándome la mano a la boca, casi llorando. 


    Esto no podía ser. ¿Por qué no se guardó esta confesión? ¿Por qué no continuó ocultando este secreto? Las lágrimas se acumularon en mis ojos; no quería que Bruno me viera llorar pero parecía imposible. Lo que guardaba su pequeña revelación era la más grave de las sanciones, era recibir lo que tan equivocadamente había buscado. 


    —¿Qué sucede? —preguntó viniendo hacia mí, recibiéndome en sus calurosos brazos—. ¿Por qué te pones así?


    Pobre, él no tenía responsabilidad de nada, y explicarle por qué lloraba tan descontroladamente sería demasiado complejo.


    —¿Es algo que te regaló él? ¿Por eso te inquieta tanto que a mí me guste el aroma?


    Negué un poco pero no dije nada.


    —Aunque te quede bien, no te lo pongas más y dejaré de percibirlo.


    Mis sollozos se descontrolaron otro poco.


    —¿Por qué lloras? Marie, por Dios, ¿qué te hice? Estoy enamorado de ti, ¿no lo entiendes?


    —No estás enamorado de mí, Bruno.


    Ése era el asunto que me estaba desgarrando, si Bruno todavía podía sentir era fragancia era porque seguía bajo los efectos de Seducción. Me tapé la cara porque el llanto venía con fuerza.


    —Basta de mensajes crípticos —dijo con esa voz melodiosa que tenía y que me desarmaba, que hacía que yo me derritiera y consintiera cualquiera de sus peticiones—. Explícame qué pasa.


    —Terminarás odiándome.


    —Nunca. Habla, por favor —replicó quitándome las manos de la cara.


    —No estás enamorado de mí, Bruno. Ahora lo entiendo.


    La bruja había intentado explicarme que gracias a que yo había tonteando con otro chico, el tratamiento había tomado a un nuevo rehén. Bruno era ese rehén. Lo que quería decir que no, él no estaba enamorado de mí, sino que estaba poseído por las pociones que todavía estaban en mi habitación. Seducción seguía allí, abierta, emanando su esencia y atormentándolo con su perfume. Todo este enamoramiento era falso. Ahora sí mi corazón se quebró en millones de partes.


    —Claro que lo estoy. Deja ya de poner obstáculos entre nosotros, Marie, basta de inseguridades. Terminarás haciéndome perder la cabeza.


    Lo miré, esto iba a ser muy difícil, pero tenía que abandonarlo.


    Asentí a su petición, sin embargo, lo más inteligente era que le siguiera el juego para que no sospechara mi siguiente movimiento. Así como estaba, bajo el influjo del “tratamiento”, no pensaba que me dejara ir tan fácilmente si le decía que ya no podíamos seguir teniendo esta amistad. Necesitaba que él pensara que tenía el control de la situación.


    —Me gusta esa sonrisa —dijo—. No quiero que desconfíes más de lo que siento por ti.


    Asentí otra vez, sintiendo un grueso nudo en la garganta.


    —Tenemos que prepararnos para ir a la universidad.


    —Sí, claro… —apenas logré hablar—. ¡Ah!, ahora lo recuerdo, Giovannita me dijo que suspendieron la clase de Informática que teníamos esta mañana.


    —¿Sí?


    Asentí.


    —Entonces no irás.


    —No veo la razón.


    —¡Qué suertuda! 


    Sonreí falsamente. Él se acercó a mis labios y me besó. Tenía que disfrutar estas demostraciones de afecto pues sabía que serían las últimas. Mi teléfono nos interrumpió.


    —Ve.


    Me dirigí a la mesita y vi quién me llamaba.


    —Avril…


    Lo vi fruncir el ceño. Sentía que él no supiera con quién hablaba. Le indiqué que era una amiga y asintió haciéndome señas de que iba a ducharse.


    —¿Por qué escribiste esa falsa disculpa en la página de Estherina, Marie? Te obligó, ¿no es así?


    —¿Podemos vernos?


    —Cuanto antes.


    —Dame una hora, al menos. Tengo que resolver algo.


    —Perfecto, pero, te adelanto, creo que es tiempo de que escribas a la Sociedad de Brujas y Hechiceros.


    —No creo que pueda. Lo pondré en riesgo a él, Avril —susurré.


    —Dificulto que se atreva a hacer algo, sabiéndose así de expuesta como está; pero tal vez tengas razón, tenemos que pensar en otra cosa. Ven cuanto antes.


     


    Antes de que Bruno se marchara a la facultad le dije que saldría de compras con Sam y, para completar mi secuencia de mentiras, que más tarde pasaría por la oficina. Me dolió verlo tan contento por mi falso compromiso. Recogí todas mis pertenencias, limpié toda la habitación de tal modo que pareciera que nunca había vivido aquí, tomé la llave antigua de la puerta intermedia, me pasé hasta el lado de la suya y la dejé sobre su mesa. Esta acción estaba partiéndome el alma pero, ahora sí, tenía que ser valiente.


    —Por fin te vas.


    Ignoré las palabras de Eugenia cuando me interceptó en las escaleras, cerca de la cocina en común para todos los inquilinos.


    —No pensé que quisieras dejar la gallina de los huevos de oro, Trepadora.


    Me detuve en seco.


    —Basta. No me culpes de que no seas lo suficientemente mujer como para treparte tú en su cama.


    Eugenia rió.


    —Eres de lo peor. Lo sedujiste para hacerte de su dinero, ¿no? 


    ¿Qué dinero? ¿De qué hablaba esta mujer?


    —Ah, ¿no lo sabes?


    —¿Qué es lo que se supone que debo saber? —enfaticé apoyando la maleta en el suelo.


    —Primero, dime algo, ¿te marchas?


    —Ése no es tu problema.


    —Sí. Te marchas. Al fin se cansó de ti. 


    Era increíble que tuviera que soportar la necedad de esta mujer.


    —No debería decirte nada, pero, Bruno tiene mucho dinero, es el dueño de este dormitorio y tiene una fructífera oficina inmobiliaria.


    Me tragué el orgullo y no le respondí, no quería entregarle a ella el poder de sentir que sabía más de mi novio que yo misma; pero, ¿era esto cierto? ¿Bruno era rico? ¿Era el dueño de Pellacani  & Co?


    —No sabías nada… —continuó provocándome.


    —Bruno es un inquilino aquí.


    —Bruno es el dueño y su regla número uno solía ser no revolcarse con inquilinas como tú. Evitaba tener que echarlas cuando se fastidiara. De cualquier manera se te agradece; ya que fuiste la primera, las demás tendremos opción con él. Eres lo que en Derecho se conoce como Jurisprudencia.


    —Siempre supe que a ti te interesaba Bruno. Eres una falsa. Y, mira, sí, me voy, pero no me echan, todo lo contrario, él me ama.


    Aunque sabía que era un amor encantado, sentí un enorme gusto de echárselo en cara. Me volví, tomé mi maleta y salí del dormitorio sin esperar su réplica.


    ***


    Había perdido la cuenta de cuántas veces había tenido que cruzar este bosque para llegar a la cabaña de la bruja, pero esta vez sí que necesitaba una explicación. Todavía guardaba la esperanza de que Bruno me quisiera voluntariamente.


    —¿Dónde está esa mujer?


    El mismo chico informático, que había estado con ella la tarde anterior, me recibió.


    —En la Convención Anual de Brujas y Hechiceros, señorita —repuso, intimidado de mi rabia—. Recibirá un importante reconocimiento.


    —¿Tienes algún número de teléfono en el que pueda localizarla? —continué altiva, manifestándole mi mal humor y frustración a quien no tenía responsabilidad de lo que me pasaba.


    —Lo siento...


    Saqué un pequeño papel de mi mochila y escribí una nota para ella.


    —Dígale que necesitamos hablar —le entregué la nota y me fui.


    ***


    —Marie… —Avril me recibió entre sus brazos, nos encontramos nuevamente en el mismo café.


    —Querida Avril.


    —¿Por qué vienes tan cargada? ¿Qué te pasó?


    —Descubrí algo con lo que no contaba, quiero decir, lo tuve siempre ante mí pero estaba tan cegada que no supe verlo.


    —¿Qué pasó?


    —Bruno, Avril, todo este tiempo, Bruno estuvo conmigo porque estaba bajo el encanto de Seducción.


    —¿De dónde sacas eso?


    —Él es un sabueso, y yo sabía que podía sentir la esencia, la combinación de la poción con mi pH; Estherina me lo explicó, que ciertos hombres podían detectarla, él, uno de ellos, la captó desde el primer día que me la puse, aunque, pasadas unas horas, me aseguró que ya no podía percibir la fragancia y estúpidamente le creí. Esta mañana me confesó que nunca dejó de sentirla. Verás, Avril, no te dije la verdad, Bruno siempre estuvo conmigo, yo pendiente de él, mientras hacía el tratamiento.


    —Seducción lo tomó de rehén.


    —No quiero escuchar esa palabra nunca más. ¡La odio!


    Avril rió un poco.


    —El efecto de Seducción dura pocas horas.


    —Eso me prometió la bru…, Estherina, pero hoy él me confesó que sigue percibiendo el aroma, mi aroma con la esencia.


    —¿Tú seguiste poniéndotela?


    —No. Solo la usé dos veces, las únicas que fui a ver a Nico. 


    —Es raro pero no creo que estuviera bajo el efecto de Seducción todo este tiempo. Seducción trabaja bien si el objeto a seducir tiene especial interés en su seductora.


    —No me convencerás, Avril. Bruno está bajo los efectos de la magia. No es real lo que dice sentir por mí. Lo que yo creía que sentía por mí.


    —¿Qué harás, entonces?


    —Lo abandoné —dije llorando—. Necesito que se libere de lo que cree sentir, que vuelva a ser quien era antes de que se me ocurriera mi brillante plan.


    —Mi niña… —dijo tomándome en sus brazos otra vez—. Te ha tocado muy duro.


    —No más compasión. No más compasión —dije limpiándome las lágrimas—. A lo que vine, explicarle el por qué de esa disculpa vergonzosa que tuve que escribir en la página de su hermana.


    —¿Te sientes bien como para decírmelo?


    —Sí, sí, necesito desahogarme.


    —Muy bien.


    —Esa mujer me dijo que una joven, a quien conocí en la oficina de Bruno —ahora sabía que realmente era su oficina, su compañía—, acudió a ella para colocarle un hechizo a él.


    —Y te amenazó con cumplir.


    —Dijo que su fidelidad estaba conmigo, pero no le creí. Lamento haber echado por tierra nuestros planes.


    —No todo está perdido. Tenemos que conseguir nuevos testimonios para armar nuestro caso. Esto no puede seguir pasando y sé cómo conseguirlo.


    —¿Cómo?


    —Contactaré a cada una de esas mujeres que hacen vida en su página web si es necesario, pero lo conseguiré.


    —Quiero estar en esos testimonios, aunque eso amerite que Bruno lo sepa todo.


    —¿Por qué no se lo cuentas voluntariamente?


    —Porque no me creerá. Necesito que se desintoxique de mí.


    —¿Qué harás ahora, mi niña?


    —Algo que no pensé que haría… Regresar a casa.


    —Suena como algo que no quieres hacer. 


    No quería, si podía evitarlo, pero no me quedaba otra alternativa.


    —Puedes quedarte conmigo.


    —Gracias, Avril, eres la mejor persona que he conocido últimamente —después de Bruno—, pero esto es algo que también debo hacer.


    —Entiendo. Estaré comunicándome contigo para lo que hubiera conseguido con los testimonios.


    —Gracias, Avril. Ahora debo partir.


    —¿Dónde viven tus padres?


    —En el próximo pueblo.


    —Vamos, te llevo.


    —Cómo crees, no.


    —Vamos. No estoy preguntándotelo.


    Tomó su teléfono y le avisó a Alfred que estaba en una misión y que saldría al próximo pueblo con Eiram. Todavía me llamaban por mi seudónimo entre ellos.


    —Gracias, Avril.


    —Nada de gracias. Somos amigas, ahora.


    Sintiendo su apoyo incondicional, me encaminé hasta un hogar del que me había marchado, enemistada de todos, desde hace mucho.

  


  
    
Diecinueve


     


    —Gracias por todo lo que ha hecho por mí, Avril —le dije cuando se estacionó afuera de la casa de mis padres.


    —No he hecho nada por ti. Tú sola te has ganado mi confianza y mi afecto —sonreí, se sentía bonito recibir palabras bonitas de una recién conocida que se había ganado mi confianza y mi afecto también—. Promete que llamarás apenas necesites algo, lo más mínimo.


    —Lo prometo —le dije sonriendo—. Pero prométame también que me contactará apenas tenga algo de lo que nos interesa.


    —Eso te lo aseguro —señaló dándome un fuerte abrazo.


    —Gracias otra vez —le dije y, en respuesta, ella me apretó la mano combinando el gesto con una sonrisa que no le llegó a los ojos. Tomé esto como el anuncio de que debía bajar del auto o terminaría solicitándole que me regresara a Enchanted; Avril era lo más cercano a una amiga que había tenido últimamente. Antes de tocar la puerta de mis padres, me volví para cerciorarme de que ya se hubiera ido, pero parecía que su plan era quedarse hasta asegurarse de que todo estaba en orden conmigo y mi familia.


    —Ve… —le hice señas y finalmente se dejó de sentimentalismos y se marchó. 


    —¡Hija! 


    —¡Mamá! 


    Nos dimos un abrazo tan apretado que pareció resumir el año de mutua ausencia. Resulta que no me atreví a solo aparecer. Más temprano llamé a casa, quería explicarles que iba a verlos, a ella y a papá, y, al principio, la conversación telefónica fue incómoda, hubo silencios y titubeos de ambas partes, pero luego tomó forma y les comuniqué mi anuncio. 


    —Sabía que algún día te tendría de vuelta, mi Em. 


    Mis lágrimas salieron desenfrenadas.


    —Perdóname, mamá. 


    —Perdónanos también a nosotros. No debimos dejarte ir así.


    —Ojalá no me hubiera ido.


    —¿Tan mal te fue? —preguntó con preocupación, tomándome fuerte por los brazos para apartarme y mirarme a la cara.


    —Es un decir, mamá, pero no hubiera querido separarme de esta manera tan dramática de ustedes.


    —Nosotros tampoco, hija. Pero, ven, pasa —mamá me cubrió la espalda con su abrazo y me ayudó con la maleta mientras entrábamos a la casa.


    Todo ahora se veía tan distinto, había transcurrido algo más de un año desde que me fui y se notaba que Ross había invertido en la comodidad de nuestros padres; los viejos muebles habían sido reemplazados, así como el piso y el papel tapiz de las paredes. Parecía una casa completamente nueva. Me complacía que mi hermano estuviera dándoles a nuestros padres todo lo que no pudieron tener antes, cuando él y yo éramos niños.


    —Mamá, sé que no te merezco ni debería pedirte nada…


    —No digas eso, Hija.


    —Claro que debo decirlo.


    —Eres mi hija, mereces todo de mí y puedes pedirme lo que quieras.


    —Creo que nunca voy a ganar una contigo, Mamá —le tomé las manos—, pero, por favor, escucha; ¿podría quedarme con ustedes por un tiempo?


    —Por supuesto, Hija, pero, ¿qué pasa con la universidad?


    —La universidad no es para mí, Mamá. Necesito trabajar y necesito quedarme aquí, si me reciben.


    —Claro que te recibimos, pero necesitamos conversar. No puedes dejar la universidad así como así. Vamos con tu padre.


     


    Después de ponerme al corriente con mis padres, explicarles por qué no podía continuar en la escuela, de pedirles perdón y de que ellos, increíblemente, me pidieran perdón también, salí de casa. Buscar empleo era mi prioridad, aunque esta noche fuera la más alocada de todas para un proyecto similar; los comercios estaban saturados y las calles muy transitadas por niños eufóricos que pedían truco o trato. Al ver esta algarabía no pude evadir los recuerdos acerca de la celebración que estaba por darse en el dormitorio, el baile por la Noche de Brujas.


    —La hermana de Ross Miller… —me dijo Mateo, el hombre que me entrevistaba, gerente y dueño de esta pizzería familiar.


    Después de visitar cada una de las pequeñas tiendas del centro, terminé en la pizzería, el único lugar en el que solicitaban ayuda y donde, como agregado, mi hermano era famoso. Como he mencionado antes, Ross ya era popular aquí antes de convertirse en una celebridad.


    —Sí.


    —Que no se diga más, el puesto es tuyo. Esta pizzería fue, durante algunos años, sponsor de Ross Miller. El chiquillo siempre nos retribuyó, y si tú, su hermana, necesitas trabajo, yo te lo daré.


    —Gracias —dije sonriendo, con ganas de abrazarlo—. Espero no defraudarlo.


    —Yo también lo espero. 


    —¿Cuándo empiezo?


    —Mañana a las once de la mañana te veré aquí. Sé puntual.


    —Lo seré. Gracias.


    ***


    Pateando el polvo, evitando a toda costa pensar en Bruno, regresé a casa.


    —Aquí está —Mamá estaba al teléfono cuando crucé la sala—. Sí, sí, está bien. Cariño —me dijo—, tu hermano está muy preocupado. 


    ¿Preocupado? ¿Por qué? 


    Corrí hasta el teléfono, que la bruja le hubiera hecho daño a Bruno me cruzó la mente y sentí pánico. 


    —Dime que está bien —dije cuando le arrebaté el teléfono a mamá.


    —No está bien… 


    —¿Cómo que no está bien? ¿Qué tiene, Ross? Dime.


    —Mejor explícame, primero, ¿qué hiciste, Em?


    —Regresé a casa. Dime cómo está, por favor, ¿qué le pasa? 


    —Se presentó aquí como un loco, Em, alegando no saber nada de ti. Samantha se asustó muchísimo. ¿Qué otra explicación esperabas?


    Que la bruja le hubiera hecho daño, eso pensé. Sin embargo me sentí ligeramente aliviada, imaginaba que ese comportamiento de Bruno era comparable con la desintoxicación de un adicto; solo que, en su caso, en pocas horas tenía que pasársele el efecto.


    —¿Él estuvo en tu casa…?


    —Dime la verdad, Marie, ¿te faltó el respeto?


    —Nunca, Ross. Bruno es un caballero.


    —¿Qué pasó entonces?


    —Tuve que marcharme. No preguntes más.


    —Eres mi hermana, necesito saber qué te pasa.


    —Ataque de mamitis.


    —No te hagas la chistosa.


    —Estoy bien, Ross.


    —No lo estás. Mañana enviaré a Sam contigo.


    —Mañana empiezo a trabajar, Ross. No la hagas perder el tiempo.


    —Pones barreras por todos lados. ¿Qué fue lo que sucedió para que huyeras de esa manera?


    —Necesitaba regresar a casa, reconciliarme con mis padres. Es todo. 


    —Entonces, si ese chico no te hizo daño, comunícate con él, Marie, por favor.


    La relación entre Bruno y yo había sido tan íntima, tan acelerada, siempre uno buscando la compañía del otro, como si fuéramos metal e imán, que nunca creímos necesario, viendo que vivíamos en el mismo dormitorio, prácticamente juntos, intercambiar números telefónicos.


    —Está bien —le mentí a mi hermano para tranquilizarlo.


    —De verdad, Marie, no juegues así con los sentimientos de la gente. Sam todavía se siente muy afectada. Yo nunca la había visto tan preocupada por alguien.


    Limpié una lágrima.


    —No estoy jugando con sus sentimientos, Ross.


    —Llámalo, entonces.


    —Está bien —dije y cerré la comunicación.


    —¿Qué pasa, Hija?


    —Nada, Mami. Había quedado en verme con Ross y olvidé decirle que me había venido para acá.


    —Estaba muy preocupado.


    —Sí, lamento ser tan egoísta. Solo pensar en mí y muy poco en los demás.


    —No digas eso. Estás demostrando haber cambiado.


    Sí, claro, había vuelto porque necesitaba un techo y alimentos, sino habría continuado distanciada de mis padres.


    —Buenas noches, Mamá —le di un beso y me fui a mi habitación. 


    —Buenas noches, Hija.


    Me tiré en la cama sin lograr sacarme a Bruno de la cabeza, quería tomar un mugriento bus y volver a Enchanted Hollow esta misma noche, decirle que lo amaba muchísimo, y que perdonara mi mal paso de dejarlo, pero no podía; él tenía que deshacerse de los falsos sentimientos que creía sentir por mí y yo tenía que aprender a soportar que ya no estábamos juntos. Una notificación en el teléfono me sacó de mis cavilaciones.


    Hola, Marie, buenas noticias. Ya tenemos el primer testimonio confirmado. Seguiremos en contacto. Abrazos. Avril.


    ¿Otro testimonio aparte del mío? Ahora sí, Estherina, iba a poner todas mis fuerzas en desenmascararte. Bruno no iba a caer en un nuevo hechizo, no si yo podía evitarlo. Leí el segundo mensaje.


    Marie, ¿qué le dijiste a ese guapetón que vive en tu dormitorio? Me atajó en la facultad y me preguntó, desesperado, por qué te dije que no había clases de Informática. No supe qué decirle. Comunícate conmigo, por favor. G.


    Cerré los mensajes y apagué el teléfono. No quería saber nada de nadie más hasta nuevo aviso.

  


  
    
Veinte


     


    01 de noviembre


    (Viernes)


    —En diez minutos traigo su orden.


    Me dirigí al mostrador para dejar con Mateo el pedido de la mesa tres. El día había avanzado menos traumático de lo que había esperado; más temprano había confundido algunas órdenes y derramado soda mientras las servía, pero para esta hora mi pulso temblaba menos y ya era capaz de trasladar una bandeja de pizza sin que se cayeran la mitad de los cubiertos en el camino.


    —Ahí tienes un nuevo cliente, Miller —me dijo Mateo.


    —Todavía pienso que siendo cajera tendría una mejor actuación.


    —Y yo todavía pienso que no estás preparada. Todo a su debido momento, Miller. Todo a su debido momento. Recuerda que estás a prueba.


    Apreté los ojos, deseando que ya hubiera terminado este día, que hubiera pasado un mes y que ya no fuera la chica nueva que no sabía hacer nada; pero esta jornada me reservaba un último evento. Al girarme lo vi allí, mi nuevo cliente. No sabía si sentirme conmovida o muy preocupada del poder de esta esencia. Creí que poniendo distancia entre él y yo bastaría, pero aparentemente no era suficiente. Inhalé profundamente, me alisé el delantal y junté fuerzas para dirigirme hasta él.


    —¿Qué haces aquí? —le reclamé entre dientes, haciendo que me siguiera hasta una de las mesas, aunque lo que realmente hubiera querido hacer fuera abrazarlo y besarle toda la cara, que hoy lucía como si no hubiera dormido en toda la semana. Debía actuar como si verdaderamente fuera un nuevo cliente y no un chico obsesionado con mi fragancia.


    —No, ¿qué haces tú aquí? —repuso siguiéndome, su voz se escuchaba tan cerca que sentí sus labios rozándome la oreja.


    —Tenía que irme de Enchanted Hollow… —nuestros cuerpos casi chocaron cuando me volví, observé que el vello de la cara le había crecido salvajemente en el lapso de un día y que sus labios estaban muy cerca de los míos. Me obligué a retroceder un poco y me aclaré la garganta antes de terminar mi argumento—: Salir de tu vida. 


    —Salir de mi vida… —repuso sin mirarme, haciendo una risita sarcástica, de enfado. Se inclinó y acomodó su rostro nuevamente muy cerca del mío—. Quieres dejar de decir tonterías. 


    Ahora quien lo miró enfadada fui yo.


    —Supongo que mi perfume te atrajo hasta aquí —le reproché, volviéndome para limpiar la mesa donde se suponía que iba a sentarse. Necesitaba que todo pareciera como si él fuera un verdadero comensal, aunque si seguía trapeando la tabla con tanto énfasis iba a terminar perforándola y levantando sospechas.


    —Eso hubiera querido, habría sido más fácil encontrarte.


    —¿Cómo diste conmigo? —me volví nuevamente. Esto no tenía sentido.


    —Tu hermano… 


    —Claro… 


    Ese tonto no sabía reservarme un pequeño secreto. Supuse que ellos sí intercambiaron números telefónicos.


    —¡Oye! —le reclamé al ver cómo, sin permiso, en un momento de distracción, alcanzaba mi teléfono expuesto en el bolsillo de mi delantal.


    —Esto no nos pasará otra vez.


    —Devuélvelo —le reclamé intentando quitárselo pero él puso el teléfono en alto y continuó tipeando algo. 


    Supuse que ingresó su número en mi teléfono y lo marcó, porque esperó a que el suyo vibrara para operar algo ahí también; luego manipuló el mío nuevamente antes de devolverlo.


    —Gracias —repuse con un sarcasmo que se desvaneció tan pronto miré su nombre y su número en la pantalla de mi teléfono. Intenté disimular la sonrisa que involuntariamente se presentó en mi rostro, presionando los labios, uno con el otro, prefería que no se diera cuenta de cuánto me había gustado su acción—. Sabes que siempre puedo borrarlo —repuse falsamente.


    —Y tú sabes que yo siempre puedo llamarte otra vez.


    —No si antes cambio de número.


    —¡Basta, Marie! —su voz sonó tan fuerte que sentí la reprimenda en la exclamación, estaba claro que había jugado con su paciencia demasiadas veces—. ¿Por qué me dejaste de esa forma? —añadió en un tono más suave.


    —No te dejé… —repuse casi derritiéndome delante de su mirada gatuna y empujé el menú contra su pecho para poner separación entre ambos, solo que no vi venir la electricidad en mi mano cuando él lo recibió y posó la suya sobre la mía.


    —Me dejaste —agregó, aún tocándome—, e insistes en castigarme por algo que no sé.


    Lentamente recuperé mi mano. Sus palabras me lastimaron, yo no estaba castigándole; salvándole, era una palabra más adecuada; eso estaba haciendo, salvándolo de esa malvada mujer, y ayudándolo a desintoxicarse de lo que él creía que sentía por mí. 


    —Aquí tiene su mesa, señor.


    No le aclaré nada; esperaba que mi frío trato lo convenciera de que ya no podía haber nada entre nosotros y fuera libre del hechizo para siempre. 


    —Avíseme cuando sepa qué quiere ordenar.


    —Marie… —dijo con esa voz cantarina que hacía que mi estómago se agitara.


    —Estoy en mi trabajo —me volví nuevamente—. Ahora no puedo hablar.


    —Éste no es tu trabajo. Tu trabajo está en Enchanted.


    —Creo que no me has entendido. No voy a volver a Enchanted, Bruno.


    Él apretó los labios y en su mirada observé una mezcla de confusión e ira.


    —Avíseme cuando sepa qué quiere ordenar —emprendí mi regreso al mostrador, donde un din indicaba que uno de los pedidos ya estaba listo y debía presentarlo con sus comensales, pero él llamó mi atención nuevamente.


    —No me iré hasta hablar contigo.


    Enfadada regresé y, apoyada en mis puños, me incliné sobre su mesa.


    —Ésta no es una sala de reuniones, es un restaurante. Ordena la pizza.


    Lo vi exasperarse, enfurecerse, pasarse la mano por la cara y los cabellos, pero no me dijo nada en respuesta.


    —Lo siento —me lastimó tratarlo tan antipáticamente—, pero debo atender otra mesa.


    Intenté nivelar mi respiración mientras me trasladaba al mostrador.


    —¿Qué le pasa a ese tipo? —preguntó Mateo, pasándome la bandeja con la pizza—. ¿Lo conoces?


    —Está por hacer su pedido —respondí evadiendo lo que realmente él quería saber. Tomé la bandeja y guardé los cubiertos en los bolsillos del delantal (esto lo había aprendido en la última hora), me ayudaba a descargar el plato y a no botar todo lo que llevaba encima. Me puse en marcha sintiendo la mirada de Bruno sobre mí.


    —Señorita… —escuché su voz y me desequilibré un poco, éste no era un buen momento para resbalar. Odiaba que tuviera toda esta influencia sobre mí, que me pusiera tan nerviosa.


    Seducción. Seducción —me dije—. Esto es lo que pasa, Marie, no lo olvides. Él y tú están bajo el influjo de Seducción. Eso es todo.


    —Señorita, ya sé qué quiero… Cuando pueda.


    Obstinada, hice algo que dos días antes no habría hecho: voluntariamente, permití que otra chica se dirigiera a él. Miré a Lucy y le pedí que lo atendiera. Ella asintió y se dirigió a su mesa. Pasados tres segundos, mi compañera estaba de vuelta conmigo.


    —Eh, Miller —todavía acomodaba el juego de platos en cada uno de los puestos de esta numerosa familia. A propósito me tomaba mi tiempo—, dice que prefiere que lo atiendas tú.


    Apreté los ojos, terminé mi trabajo e inhalé profundamente antes de ir hacia donde estaba él.


    —¡Qué rayos! —lo vi sonreír. No se sentía nada intimidado por mi actitud.


    —No me iré sin una explicación, ya te lo dije, así que será mejor que bajes la guardia.


    Miré alrededor e inhalé profundamente. Suponía que ya venía siendo tiempo de que me deshiciera de la carga que llevaba encima, y Bruno se merecía una digna explicación de mi alocado comportamiento.


    —Está bien —concedí.


    —Bien. Creo que tú sabes mejor que yo cuál es la mejor pizza de este lugar.


    Obedientemente tomé mi libretita y anoté:


    —Pe-ppe-ro-ni. ¿Es todo?


    —Una gaseosa —repuso sonriendo con curiosidad.


    —Ga-se-o-sa... ¿Qué? —todavía tenía esa mirada.


    —Es la cosa más tierna que te he visto hacer.


    —¿Cuál?


    —Tararear tus anotaciones.


    Sentí que mis mejillas se encendieron. Repetir lo que escribía en voz alta era una costumbre que tenía desde niña, no sabía que fuese gracioso.


    —Trae esa pizza, muñeca.


    En mi estómago se produjo una revolución al escuchar mi sobrenombre. Asentí sonriendo y me volví a entregar su orden, todavía sintiendo sus ojos clavados en mi nuca.


    Después de dos horas y media la pizzería inició el procedimiento de cierre.


    —Mañana no traigas a tu novio, eh, Miller —me advirtió Mateo.


    —No es mi… 


    No terminé la frase porque realmente no sabía cómo terminaba.


    —Entendido, señor —repuse y colgué mi delantal.


    —Lo tienes embrujado, ¿no? —Lucy también se preparaba para la salida.


    —Muy contra su voluntad, Lucy.


    —Vamos, es bastante obvio que hoy habrá reconciliación. A ti te tiene derretida… —sentí que las mejillas me cosquillearon y bajé la mirada. No creí que fuera obvio que estábamos distanciados—. ¡Ah…! —suspiró—, ya quisiera que alguno de mis novios me esperara solo cinco minutos —reí, desde temprano había estado soltando sus ocurrencias, a Lucy le gustaba buscarle el lado gracioso a las cosas. Durante el día supe que había vivido toda su vida aquí en el pueblo, que tenía dos hijos y que era madre soltera—. No te hagas la difícil, cariño, ese bombón ha estado ahí, junto a esa motocicleta, desde hace más de dos horas. De sobra se nota que te quiere. 


    Escuchar esto de una tercera persona me conmovía, especialmente porque ella no sabía nada de lo que nos había unido a Bruno y a mí.


    —Ve por él, nueva. Y si no lo quieres, preséntalo, ¿no? 


    La miré sugestivamente.


    —Es broma, es broma, se ve que tiene tu nombre tatuado en el pecho; ya sé que es tuyo, no te enfades.


    Le sonreí de vuelta y salí a terminar con Bruno para siempre, el paso más difícil y triste que alguna vez me había planteado, más duro que cuando me alejé de mi familia para irme con Nico. En aquella oportunidad, aunque estaba arriesgando bastante, sabía, en mi corazón, que no sería definitivo, que en cualquier momento me recibirían nuevamente y me perdonarían porque era yo muy bonita y no podían estar tanto tiempo enfadados conmigo; separarme de él era irreversible.


    —Ya quita esa cara de tonto —me detuve frente a él—. ¿Y esto? 


    Tomé un lindo casco de color violeta del asiento.


    —Es para ti. Lo compré ayer en la mañana, cuando no sabía que estabas haciendo un truco para dejarme.


    Sentí que me dijera estas palabras. Cuando me fui no pensé que le doliera; creí, por el contrario, que estaba ayudándole a deshacerse de ese sentimiento que gracias a mi trato con la bruja lo había mantenido confundido. Lo que menos quería era que pensara que había sido cruel con él.


    —Es muy bonito. Gracias. 


    Él lo colocó sobre mi cabeza y lo sujetó debajo de mi cuello, luego me levantó el rostro y me dio un suave beso. 


    —No vuelvas a hacer eso que hiciste —lo miré a los ojos, buscando indicios de que algo hubiera cambiado en él desde que me fui, de que se hubiera desintoxicado siquiera un poco, pero parecía el mismo de siempre, no había señales de que algo fuera distinto—. ¿Adónde vamos ahora? —me colocó detrás de él en la moto y la puso en marcha. Abrazarme a él era como estar de nuevo en casa—. ¿Dónde podemos hablar? —Bruno no iba a dejarlo ir tan fácilmente. Tomó mi mano de su pecho y la besó. Esas mariposas no querían descansar hoy.


    —Ya necesito ir a casa, Bruno.


    Recién me había reunido con mis padres y no quería darles preocupaciones, ya los había desobedecido antes y enemistado con ellos como para regresar tarde hoy sin que supieran dónde ni con quién estaba. 


    —Volvemos a Enchanted, entonces.


    —Te dije que no volveré, Bruno. Va en serio.


    Bruno detuvo la moto. Anoche, cuando se celebró la Noche de Brujas, este paseo había estado atestado de niños disfrazados, pidiendo trato o truco, pero a esta hora, en una noche común, ya no era muy concurrido, pocos autos circulaban y casi no habían peatones.


    —¿Quieres explicarme qué diablos sucede?


    —¡Bruno, reacciona! —me quité el casco.


    —¿A qué quieres que reaccione? —ajustó las patas laterales de la moto y cambió habilidosamente de posición hasta quedar sentado frente a mí. También se quitó el casco—. ¿A que casi perdí la razón cuando me dejaste sin ninguna explicación? Creí que habíamos acordado no más inseguridades, Marie. ¿Qué pasó? Habla. Y sabes, lo sabes, que esta vez no te dejaré ir sin que me des una respuesta.


    —¿Quieres saber la verdad? —repuse después de un suspiro. 


    —Muero por conocerla.


    —Bueno aquí te va… Y espero que con esto se te caiga el ideal que tienes de mí. 


    —No te tengo idealizada, no te preocupes. Sé todo lo egoísta, vanidosa y frustrante que puedes ser.


    Ningún chico en su sano juicio se enredaría con alguien que fuera como él estaba describiéndome. Bruno seguía bajo el hechizo, no me cabía duda. Le di una sonrisa sarcástica y él me la devolvió.


    —No es fácil para mí tener que confesarte esto.


    —Estoy enamorado de ti, Marie, creo que puedo aceptar cualquier cosa que esté atormentándote.


    —No estás enamorado, Bruno, ése es el asunto: la poción te hace creer que lo estás, pero no es real. ¿Todavía no lo ves?


    —¿Poción? ¿De qué hablas?


    Quería cerrar los ojos y despertar sabiendo que ya había pasado este momento, que ésta era la escena mala de una película buena y que podía saltármela, aunque esto significara perderlo. Tener que confesar mi paso más equivocado me reducía. Inhalé profundo y finalmente lo solté.


    —La verdad es que cuando me encontraste, hace ocho noches, en ese camino, fue porque venía de tratar con una horrible mujer a la que le di mis últimos ahorros para que me ayudara a recuperar a Nico. Para ser más clara, le pagué para colocarle un hechizo a mi ex novio, ¿lo entiendes ahora?


    El rostro de Bruno era inescrutable. Tragué en seco y continué.


    —Cuando usé la estúpida Poción de la Seducción, mi pH en fusión con la esencia te atrajo a ti en vez de a él. Yo me di cuenta, pero pensé que el efecto duraría unas pocas horas, como ella, la bruja, me había explicado; pero no, Seducción te tomó a ti como rehén, ocasionando este espejismo, esta ilusión de que te gusto, aunque realmente no sea así. No es amor de verdad. No es real, Bruno. Estás hechizado, ¡trata de reaccionar! —le dije estremeciéndolo, pero él no decía nada, parecía hipnotizado. Al cabo de unos segundos, su mirada de escrutinio, de sospecha, de recriminación, cambió, se volvió viva y locuaz y en sus labios se dibujó y escuchó una risa insoportablemente burlona.


    Bueno, esto no era lo que esperaba; pensé que se asquearía y me diría cosas horribles; que se burlara de mí estaba fuera de lo previsto, era igual de incómodo y me hacía sentir bastante estúpida.


    —Un hechizo, dices… —él reía y reía.


    —Sí, pedazo de tonto, un hechizo. Lo que crees sentir por mí es efímero. Y, te advierto, ten cuidado si empiezas a sentir algo por esa Marilyn, ella fue con la misma bruja para colocarte un hechizo directamente a ti —dejó de carcajear y su mirada se tornó seria.


    —A ver, no entiendo de qué hablas realmente. No existen tales cosas como los hechizos.


    —Sí existen, Bruno, ella les llama “tratamientos”, a veces funcionan y otras no. Como con Nico, por ejemplo, con quien no funcionó, pero contigo sí.


    —Tú dices que me hechizaste —dijo acercándose más a mí, tocando mi rostro.


    —No intencionalmente —repuse bajando la mirada.


    —Bien. Qué bueno, porque si esto es estar hechizado, no quiero dejar de estarlo.


    —No digas eso, Bruno. 


    —¿Por qué no? Me siento como un adicto a la heroína. 


    —Es por esa estúpida poción. Perdóname.


    —Me hablas de un, ¿cómo dijiste?, ¿tratamiento?, que montaste hace una semana, ¿cierto? —no quería responder, me avergonzaba demasiado que él conociera este lado insano mío, pero terminé asintiendo—. Déjame contarte algo que hasta hoy no había querido decirte porque, ya sabes, también soy un ególatra de nacimiento. Yo me he sentido atraído por ti, no desde hace una semana, como crees, ni hace un mes, tampoco desde hace seis, ni siquiera desde que me dejaste besarte hace dos meses —con esto consiguió mi atención completa, ¿acaso no le había gustado mi beso?—, sino desde que te vi por primera vez en la facultad —mi mirada ascendió hasta encontrarse con la suya, sus ojos parecían estar contándome la verdad—. Pero especialmente he estado luchando con esta necesidad que he tenido presa de buscarte y cortejarte desde que ese noviecito tuyo apareció en el dormitorio pidiéndome asilo para ti. En ese tiempo pensé que estaba buscando habitación para los dos y casi te niego el hospedaje, pero quise ponerme a prueba, demostrarme que no me importabas tanto, aunque te enviara a la peor habitación del dormitorio. Cuando me di cuenta de que estabas hospedada sola, hablé con él y le ofrecí la que estaba disponible, justo junto a la mía. 


    Entonces, no había sido Nico el que había solicitado el cambio de habitación como siempre creí. 


    —Al principio —continuó—, pensaba seducirte porque me gustabas demasiado, pero eras tan antipática conmigo que me pareció el momento de divulgar una regla que siempre había mantenido secreta: que yo no dormía con las inquilinas del dormitorio. Si la divulgué, Marie, fue solo con el objetivo de llamar tu atención. Una cosa más, si no actué contigo antes era porque el juego entre nosotros me parecía más interesante, pero, más que todo, porque te veía demasiado ensimismada con ese tipejo que, en favor mío, tarde o temprano te dejó. Así que no me digas que lo que siento por ti es por un estúpido hechizo porque sencillamente no lo es.


    —Entonces es cierto. Eres el dueño del dormitorio.


    —Sí, siento no haberlo dicho antes.


    —Me mentiste.


    —Te oculté información. No te mentí.


    —Es básicamente lo mismo.


    —Tenía razones para no decirlo. Ya me han buscado antes por mis ahorros. Me he encargado de que no se sepa en el dormitorio.


    —Tus amiguitas conocen muy bien tu estado de cuenta.


    —¿Mis amigui…?


    —Eugenia me lo dijo ayer, no pensé que fuera cierto.


    —Ella lo supo por la indiscreción de una amiga de la facultad. Hablé con ella y hasta donde sé no me ha faltado.


    —Me lo contó a mí.


    Él asintió un poco decepcionado de que su secreto se hubiera divulgado tan fácilmente, aunque yo no pensara contárselo a nadie, pero no sabíamos a cuántos más se lo había dicho Eugenia.


    —Pensé que estaba dándote una primicia.


    —No, ya ves. A ella le gustas, Bruno, a ella y a todas las chicas del dormitorio. Puedes escoger, ¿por qué yo?


    —Antes pensé que eras un capricho, Marie, la única chica que me había gustado, que se me había resistido, no sabía si porque tenías novio o porque no sabías nada de mi próspera situación económica. Pero ver que ibas derribando barreras, sin que tuvieras idea de mis finanzas, hizo que me gustaras más; además de que ese carácter desequilibrado tuyo me mata, claro —agregó acariciándome la mejilla.


    —Ahora menos quiero que estemos juntos.


    —¿Por qué?


    —Porque tienes dinero y yo pensaba que no tenías. La oficina inmobiliaria es tuya, supongo.


    —Es mía.


    No voy a ocultar que me lo había planteado, pero no creía que él pudiera esconderme algo así, aunque, ahora que sabía sus razones, lo justificaba.


    —Bruno, ¿cómo puedes querer estar conmigo, una chica que intentó…, que le colocó, una brujería a su ex novio solo porque es rico y no podía estar sin la vida de lujos que él le daba? No creo que lo que viniste a escuchar fuera una revelación como ésa. Debe ser contradictorio para ti. Te libero de todo esto. Vuelve a casa… ¡No esta noche…! —era tarde ya y moriría de preocupación sabiendo que viajaba en la moto a altas horas—, pero vuelve. En Enchanted hay cientos de mujeres que pagarían por salir contigo —yo, una de ellas, si tuviera el dinero.


    —Es cierto. La loca excusa que me estás dando es razón suficiente para volver a casa y no querer verte otra vez. Pero sé que ya no eres esa persona que buscó a una mujer para que la ayudara a mantener a su novio, que eres una joven que le pidió perdón a su hermano, y a sus padres (supongo), y que está intentando salir adelante, aunque huyendo de lo que sientes no te hará más fuerte ni te ayudará a sentirte mejor, Marie. 


    Asentí, le halé un poco del cuello de la chaqueta de cuero y lo besé, lo besé como antes, apasionadamente como la primera vez, tiernamente como la segunda y con una mezcla de todos los besos de los últimos siete días.


    —Prometo no hacer más locuras de este tipo, Bruno —dije contra su boca. Si era como él me lo explicaba, no quería resistirme más a estos sentimientos.


    —Eso espero, pero con gusto me quedo amarrado a tus cadenas.


    —Cállate, tonto —me separé para mirarlo a la cara—. Eso no lo volveré a hacer nunca más.


    —Cuento con eso. Ahora, ¿qué haremos?


    —Creo que pedir asilo a mis padres. Será una gran semana para ellos, primero reaparece su hija perdida y la segunda noche le presenta un novio, que no es el mismo con el que se fue la primera vez pero sí con el que se irá luego, bueno, eso si todavía quieres que me vaya contigo.


    —No lo dudes —dijo contra mi oído.


    —Tal vez deberías tomarte esta noche para pensarlo —repuse separándolo a la distancia de mis brazos—. No me sentiré mal… Quiero decir, sí me sentiré mal, pero sabré entender que te lo replantees.


    —No necesito replantearme nada y no quiero saber de más inseguridades —dijo sosteniéndome el mentón.


    —Siempre he sido un poco insegura, pero contigo fue insano. Perdóname. Desde que estamos juntos he tenido mucho temor de perderte, de perder a alguien que me hace tanto bien.


    —Eso nunca. Estoy hechizado por ti.


    —No digas esa palabra nunca más.


    Él rió y rió.


    —No es gracioso.


    —Bueno, con eso me cercioraré de que no se te ocurra otra idea tan genial.


    —Es una buena medida —dije sonriendo.


    —¿Estás lista?


    Asentí. Él regresó a su posición frente al manubrio, quitó las patas que mantenían equilibrada la motocicleta y nos dirigimos a solicitar ese hospedaje que tanto necesitábamos esta noche.

  


  
    
Veintiuno


     


    02 de noviembre 


    (Sábado)


    Se sentía raro no tener el brazo de Bruno enroscado en mi cintura. 


    Abrí los ojos e intenté enfocar la vista, todavía era de noche pero la luz de la calle se metía a través de la ventana; me di la vuelta y contemplé el techo de madera, aún estaba en mi habitación, en mi antigua habitación, la de la casa de mis padres. Miré el reloj a mi izquierda, las 4:55, faltaba para que saliera el sol y para que mis padres se despertaran. Me levanté con sigilo, me vi en el espejo sin encender la luz, la que entraba de la ventana era como un sol, me peiné el cabello con los dedos y salí a hurtadillas a la otra habitación.


    Crucé el pasillo caminando de puntillas, descalza sobre el frío piso para evitar el menor ruido, y me detuve delante de la antigua habitación de Ross. Miré alrededor otra vez, no quería que mis padres me encontraran colándome en la habitación en la que dormía mi novio, ellos estaban muy chapados a la antigua y de por sí a papá no le había hecho tanta gracia la idea de que él durmiera aquí. Moví cuidadosamente el picaporte.


    Bruno lucía tan sereno, relajado e inocente a mi presencia, que se sintió como una imprudencia entrar aquí. Me metí en su cama, sin embargo, temiendo que todo lo que había pasado ayer, aquellas explicaciones, todavía fueran obra de Seducción y no de sus sentimientos. Me acomodé a su lado, extrañaba muchísimo dormir con él, sentir su respiración en mi cabello y ese brazo que tan fuertemente se ajustaba a mi cintura. Lo miré un rato, resistiendo la tentación de acariciarle el pelo para no despertarlo. No quería darle más preocupaciones, viéndolo todo en retrospectiva, me había portado bastante mal con él desde el principio, había sido egocéntrica, altiva y grosera. Ahora quería ser una mejor persona para él, si todavía estaba interesado. 


    Me quedé un rato más disfrutando de la vista y de la tranquilidad de su respiración acompasada, combatiendo la tentación de acurrucarme sobre su pecho. Tal vez habían pasado dos minutos desde que llegué o quizás diez, realmente no quería irme, pero lo mejor era que volviera a mi habitación. Cuando empecé a moverme para salir de la cama, sentí que él se movió también, rodeando mi cintura con su brazo.


     —Buenos… —me acomodé frente a él y vi que abrió un ojo— ¿noches? —en la habitación de Ross no se colaba la molesta luz de la farola de la calle como en la mía. Acomodé mi cabeza entre su otro brazo y su axila y rodeé ese pecho que tanto me gustaba—. No quiero que tu papá me eche de su casa —agregó besándome en la sien.


    —Solo vine a ver cómo estabas, ya me voy —agregué intentando salir de la cama nuevamente.


    —No… —dijo ajustándome un poco más a él—. Te extrañé —susurró en mi oído.


    —¿Ah, sí? —aproveché de mirarlo todo lo que quería porque sus ojos estaban todavía medio cerrados.


    —Al límite de la locura —me besó en el mismo lugar.


    —Perdóname. Creí estar haciendo lo correcto.


    —No lo vuelvas a hacer, Marie. Quiero que confíes en mí.


    —Lo prometo.


    —Que no sea una promesa de lástima. Promételo de verdad.


    —Me habla el psicólogo otra vez. Hacía tiempo que no venía a visitarme.


    —Contigo tengo para escribir un best seller.


    —Qué simpático.


    —Hablo en serio, Marie. No me dejes otra vez —dijo acariciándome el pelo.


    —Yo también hablo en serio. Cuando piense en marcharme nuevamente, te lo diré.


    —Mira quién se queja de mi simpatía —dijo abriendo los ojos, dándome una mirada que mezclaba la ternura con el rigor.


    Me acerqué a sus labios carnosos y se los mordí, él tomó mi rostro y me besó con necesidad. 


    —De verdad, no quiero que me echen —se detuvo—. No pienso irme sin ti.


    Sentí que mi corazón se iluminó.


    —Shh… no hables tanto que todavía duermen.


    Bruno me besó una vez más. No creí que pudiera detener nada si continuábamos comportándonos así. Me aclaré la garganta, pensando en algo que nos distrajera de lo que más queríamos hacer.


    —Por cierto, ¿qué pasó con tu fiesta de Halloween?


    Bruno se separó de mis labios, mi rostro continuaba entre sus manos, y me miró un poco.


    —Mejor no preguntes.


    —Bruno Pellacani, no me vengas con cosas. Dime qué sucedió.


    Exhaló exasperado.


    —La suspendí.


    —La suspen…, ¿qué?


    Me tapé la boca para no reír fuerte, para que no me escucharan mis padres en la habitación conjunta.


    —¿Qué? Es todo tu culpa.


    —¿Mi culpa?


    —Me puse como loco, Marie, en serio. Le dije a Eugenia, sin la mínima educación, que se llevara su fiesta a otra parte.


    Seguí riendo. No podía creer que, sin proponérmelo, hubiera arruinado el plan de Eugenia de seducir a mi novio.


    —Ya, no te rías —dijo quitándome la mano de la boca, disimulando sus ganas de reír también.


    —Lo siento —más risas—, lo siento, pero es que esa mujer tenía tantas ganas de tener su fiesta para conquistarte.


    —Bueno, pues no puede quejarse, le di una verdadera noche de brujas.


    Calmé los espasmos de risa y reposé donde tanto me gustaba.


    —Dime, Bruno, y dime la verdad, ¿por qué desarrollaste ese instinto, no lo sé, obsesivo, sobre mí, si dices que no estás bajo ningún hechizo?


    —Si he desarrollado un instinto, Marie, es el protector. Mira, ya te dije que siempre me gustaste, pero es la primera vez que siento la necesidad de cuidar de una chica. Fue lo que me inspiraste esa noche que te encontré sola, caminando por la carretera, todo lo demás se fue sumando, tu agradable fragancia, tu linda figura, pero especialmente, ese mal genio que tienes. No encontrarte, ver esa habitación vacía, me dejó desarmado. No saber dónde estabas ni qué te pasaba fue demasiado para mí. No pude soportarlo.


    —Entonces, es un instinto protector.


    —Sumado al instinto natural que tengo de amarte.


    Lo alcancé para pegar mi boca a la suya.


    —Está bien, te dejaré protegerme todo lo que quieras.


    —Para ello no puedes ocultarme nada, Marie, entiéndelo —me tocó la nariz dos veces.


    —Creo que ya no te oculto nada, Bruno. Mi punto más bajo lo expuse completo.


    —Ya, ya, deja de pensar en eso.


    —Está bien —me acerqué nuevamente a su boca y lo besé—. Bueno, creo que ya es tiempo de hacer el desayuno. Te espero abajo en un rato.


    —No, iré contigo. No hemos hablado de otros temas que nos interesan. 


    —Tenemos todo el fin de semana, ya escuchaste a mamá, seremos sus huéspedes, y también sabes que regreso a Enchanted contigo.


    Bruno pasó una mano en mi cabello.


    —Ya sé que tendré que pasar otra noche sin tocarte, pero tú vales el sacrificio, Muñeca.


    Me reí un poco.


    —¿Qué…?


    —Es el apelativo.


    —¿Muñeca?


    Asentí.


    —¿No te gusta?


    Lo pensé un momento.


    —Pensé que “nena” era lo que estaba de moda.


    —No tengo problema, ¿lo prefieres, nena? 


    Me reí. Realmente temía despertar a mis padres.


    —También he escuchado que respondes por “Em”.


    —Me dicen Em desde que soy pequeña, Marie o Muñeca, están bien.


    —Entonces, ¿me permites que te llame como tus parientes y amigos cercanos?


    —Como quieras, siempre que no sea “nena”.


    —Hecho, Em, muñeca, Marie.


    Reí.


    —Pues vamos a la cocina, ¿no?


    Bruno se levantó sin resistencia, me abrazó por la espalda mientras andamos a la puerta, olfateó mi cabello y me besó en el cuello antes de salir de la habitación.

  


  
    
Veintidós


     


    07 de noviembre


    (Jueves)


    Estimados señores de la Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca.


    Espero sepan disculpar la demora en contestar su amable correo, pero no quería hacerlo hasta tener evidencia de otros casos, como el mío, que se corresponden con la mala praxis de la señorita Estherina Crown, en la solución de los problemas del corazón… 


    A mi regreso a Enchanted, Avril ya tenía cerca de veinte mujeres, todas con edades comprendidas entre dieciocho y setenta años, como testimonios de lo que la bruja les había ofrecido y el resultado que obtuvieron a cambio con los tratamientos. Yo hice el papel de camarógrafa, con mi teléfono inteligentísimo que hacía unos meses me había obsequiado Nico, y Avril de entrevistadora anónima. Al escuchar cada relato, no me cabía duda de que cada una de estas mujeres había actuado por amor, que necesitaban desesperadamente recuperar a sus parejas, sin estudiar a profundidad lo que les estaba separando. En cada uno, “los tratamientos” funcionaron brevemente, la relación de pareja se restableció y la comunión conyugal continuó hasta que los problemas reaparecieron otra vez. Entre todos, el que más me sorprendió fue el de Marissa Collins, cuya constancia pudo más que los tratamientos, así su vida en pareja se hubiera convertido en un infierno terrenal de peleas e infidelidades. Marissa recurrió a nuevos tratamientos con tal de evitar el rompimiento del matrimonio que ella misma forzó con el primero que empleó para obtener la boda con la que había soñado siempre, y que dejó de funcionar después de la luna de miel. 


    Ninguno de los casos fue como el mío, que nunca funcionó.


    Habiendo registrado cerca de dieciséis casos, Avril sabía que el suyo era el más trascendental entre todos los expedientes, y el que podía destruir, con un chasquido de dedos, la carrera de su hermana. Le pesaba tener que actuar, pero no podía dejarlo pasar otra vez. 


    —Gracias, Avril —le dije después de grabar su experiencia.


    —No, gracias a ti, Eiram.


    —¿Crees que sirva de algo?


    —Estoy segura —dijo acariciándome el mentón.


    Bruno me acompañó a ver a Avril, no le gustaba la idea de que siguiera pensando en este asunto de las pociones y los tratamientos, pero apoyó mi iniciativa, o la de Avril, en realidad, de prevenir a otras mujeres sobre la mala práctica de esta señora y, sobre todo, ayudarlas a aceptar la pérdida voluntaria de la pareja. Avril y yo nos propusimos formar un club de ayuda.


    Pero ese primer lunes, cuando regresé a Enchanted, mientras estaba en clases, recibí una llamada de la bruja. 


    —Marie, querida, me dijo mi nuevo asistente que viniste a verme.


    —Sí, esto, bueno, Estherina, es cierto, necesitaba que me aclarara una duda pero creo que ya no hace falta.


    Aquel día, el que creí mi último en Enchanted, había ido a buscarla para que confirmara o desmintiera que Bruno estaba hechizado. Pero mi verdadero motivo había surgido de la esperanza, de la inquietud de un recordatorio; la primera vez que estuve en su cabaña, cuando me mostró los detalles relacionados conmigo, había un link asociado a un supuesto admirador. Lo que quería saber era si Bruno era ese admirador. Ese admirador era mi eslabón perdido y mi camino a la tranquilidad. 


    —¿Qué sería, querida?


    —¿Qué le parece si voy a verla?


    Era ahora o nunca. 


    —Claro, querida. Sabes que estoy a tu entera disposición. 


    —Bien, iré en seguida.


    Me excusé con el profesor de Literatura. Le dije que tenía una emergencia y necesitaba retirarme. Mr Fisher me permitió ausentarme sin cuestionarme demasiado y, para mi conveniencia, sin quitarme la asistencia de la clase. Más temprano, por cierto, me habían llamado del departamento de becas para darme la noticia de que me habían seleccionado para el programa.


    —Pero entienda, usted, señorita Miller —me dijo la severa directora—, que si vuelve a faltar a clases, de la manera en que lo hizo, pondrá en riesgo su permanencia en el Programa y la institución.


    Amén que ésta era mi última clase de la mañana, si era rápida y ajustaba mi horario a los pequeños caminos de Enchanted, lograría mi plan sin poner en riesgo nada.


    —Bueno, bueno, hasta que decidiste venir —me dijo la bruja con un brazo entre ella y la puerta, impidiéndome el paso.


    —Sí, lo siento. 


    —¿Qué ha pasado contigo?


    —Pensé que podía mantenerme controlada desde su software sofisticado.


    —Es algo que aparentemente ya no puedo hacer.


    —¿Cómo?


    —Lo único que puedo ver es una breve sinopsis de ti, pero ningún video ni imagen. Aparentemente te has vuelto una de esas mujeres… —se cruzó de brazos.


    —¿De qué habla?


    —Lo sabes bien, eres buena ahora, no codicias lo ajeno y estás enamorada, realmente enamorada. No te atreverás, ahora, a decir que mis pócimas no funcionan, atrajo hacia ti a ese bombón.


    —Eso quiero que me explique, y dígame la verdad. Sabe bien que sé cuando miente.


    Ella suspiró, medio molesta, de lo que estaba exigiéndole.


    —Ven conmigo —empezó a caminar adentro de la cabaña, dejándome pasar—. Y cierra la puerta detrás de ti.


    La seguí a su oficina. 


    —Ésta es tu nueva reseña.


    Nombre completo: Marie Estrella Miller


    Edad: 19 años


    Padres: Andrew Miller y Teresa Miller


    Hermanos: Ross Miller 


    Estudia: Universidad Enchanted


    Estatus: soltera


    Situación sentimental: en una relación con Bruno Pellacani 


    Admiradores: Bruno Pellacani


    Intereses: defender los derechos femeninos 


    Características: fuerte e impetuosa. Ligeramente vanidosa


    También se relaciona con: Bruno Pellacani (novio), Nico Marcus McDowell (ex novio), Giovanna Nicolini (amiga) y Samantha Miller (amiga-hermana)


    —¿Y eso qué?


    —No puedo ver nada. Normalmente no atiendo a mujeres que defienden los derechos femeninos.


    —No sé por qué tal cosa aparece en su página —si no podía seguirme con su software sofisticado, tal vez podía mentirle.


    —Estas cosas no mienten, Marie.


    —Su programa debe tener alguna avería.


    —No es lo que parece, pero, bueno, dime, ¿a qué viniste?, ¿cuál era esa inquietud tan importante que tenías? 


    —Mi inquietud, sí, claro. Ésta es… 


    Ella agrandó los ojos, expectante. Si no me hubiera estafado, esta mujer me habría agradado, era tan ensimismada como yo.


    —Según usted, Bruno está conmigo por el hechizo… —fui al grano, adelantándome a sus suposiciones.


    —Es lo que siempre traté de decirte. El tratamiento funcionó, en una nueva persona, pero funcionó. ¡Siempre es así! Pero, bueno, bueno, he visto cómo te mira y sé que hemos dado justo en el clavo. También he notado lo mucho que te gusta y no sabes cómo me contenta eso. Saber que todo salió exactamente como lo esperábamos. Atrapaste a un chico que, aunque no es millonario, va en camino de serlo.


    —Mentirosa. Usted no ha dejado de ser una mentirosa. No sé por qué vine a verla si sabía que lo que me diría serían puras patrañas. A Bruno le gusto desde mucho antes, el tratamiento no tuvo que ver.


    —¿Cómo aseguras eso?


    —Porque él es sincero y me lo contó. Él era el admirador oculto en el link, por eso gestó todo de la manera en que lo hizo para que yo no lo supiera desde el principio.


    —¿Qué admirador? —repuso nerviosa.


    —En mi perfil aparecía un admirador, ése era él, pero usted lo ocultó para que no me diera cuenta de lo que estaba haciendo.


    A la bruja se le inflamó la vena que tenía en la frente y la vi enrojecer.


    —Sí, querida, era él —repuso luego, sin intentar envolverme en sus mentiras—. ¿Recuerdas cuando te encontré en el bus?


    —Cuando usted me siguió, adoptando la forma de Madame Mean; claro que lo recuerdo.


    —Inolvidable, ¿no?, me encanta desdoblarme, pero, en fin, dejemos de hablar de mí. Ese día lo que quería decirte era que estabas teniendo un romance con tu único admirador. Quise explicarte las cosas, pero fuiste tan terca que te negaste. Ya, Marie, esto te lo digo sin intentar pasar por alguien que no se equivoca. Cuando empecé a estudiarte, antes de que vinieras aquí, hice la prueba de compatibilidad contigo y ese tal Nico que querías recuperar y vi, antes de mostrártelo, que el resultado era bochornoso; entonces noté que tenías un admirador, los investigué un poco, a ti y a él, e hice la prueba. Marie, no me dirás luego que no me crees, pero con él la compatibilidad era del 98%, y ya te he explicado lo que eso significa. Puedo ver el amor donde verdaderamente lo hay, ese chico te quiere, y tú lo quieres también. Seducción probablemente les dio un empujoncito, pero lo demás es pura química, la que hay entre ustedes y no la reacción de la esencia con tu pH.


    Escuchar este tono de la bruja, explicándome sin mezquindad lo que había pasado con Bruno y conmigo, me hizo cuestionar la carta que habría de enviar, en nombre de Eiram Rellim, a la Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros.


    —¿Por qué no me explicó esto desde el principio? Si fuera menos mezquina tendría garantizadas a todas las clientas del mundo. Usted tiene un gran poder pero no sabe utilizarlo.


    —Tengo garantizadas a todas las clientas del mundo, querida, y a las más lujosas también: JLo y Taylor Swift acaban de contactarme. Y mi poder lo uso en lo que ustedes quieren que sea empleado. Les doy ilusión y les aumento el ego, que es lo que en realidad buscan cuando vienen conmigo, Marie querida. Recuerda tus egoístas motivos y te verás reflejada en las demás. No me conviertas en un monstruo, solo soy el recurso que les permite alcanzar sus anhelos.


    Sentí sus palabras, ella no era la villana; las villanas éramos nosotras.


    —Sí, ya veo, embaucando a muchachitas como yo, mujeres desesperadas porque no pueden mantener contento a un hombre que ya no las quiere. Lamento que no pueda rectificar.


    —Cada quien maneja sus negocios como mejor lo considera.


    —Eso veo. Gracias por su atención.


    —Para nada. Encantada de haberte visto otra vez, y, ¡ah!, Marie… —giré a verla—, eras más divertida antes. 


    —Prefiero ser aburrida a ser alguien como usted. 


    Cuando salí del bosque lo llamé para que viniera por mí, aunque supiera la reprimenda a la que me atendría después. Pensé en Marissa Collins, en cómo los tratamientos de la bruja deterioraron todavía más su relación de pareja y cómo mi venida aquí, tal vez, había arruinado la mía; pero esto era, de verdad, lo último que tenía que hacer sin contarle antes.


    —Nunca lo habrías consentido si te hubiera informado adónde y a qué venía. Cuando metes la pata como lo hice yo, es difícil recuperar la confianza en ti misma —le expliqué. Había estado esperándolo debajo de un techo abandonado, cerca de la carretera. A él le pareció buena idea apear de la moto para reñirme.


    —¿Y dónde queda, entonces, tu confianza en mí, en mis sentimientos, en mi verdad? 


    —Sé que te he pedido perdón muchas veces, Bruno, pero sobre este particular, ésta será la última. Ya sabes que siempre ando metiendo la pata.


    —Marie… —dijo medio obstinado—. No sé por qué lo haces.


    —Porque todo lo que me pasó fue muy raro y necesitaba que esa mujer me confirmara que eras tú ese admirador.


    —¿Qué admirador? ¿De qué hablas?


    Le expliqué.


    —¿Y? —indagó para mi sorpresa.


    —Todavía no sé qué tan confiables sean las palabras de esa mujer pero… —sonreí.


    Bruno se acercó a mí, intentando bloquear una sonrisa pero me besó.


    —No sé por qué te sigo el juego, Marie.


    —Porque sabes que en mi paranoia tengo un poco de razón.


    —Si tuvieras otro admirador no sé qué haría.


    —No necesito ni quiero otro admirador. 


    Él sonrió y luego repuso: 


    —Vamos a casa.

  


  
    
Veintitrés


     


    15 de noviembre


    (Viernes)


    Estimada Marie Miller,


    Tal vez podía engañar a muchos, pero no a la Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca.


    Gracias por responder nuestro correo y reciba nuestras sinceras disculpas en nombre de la Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca por las molestias causadas por una de sus asosiadas. Nos temimos que algo así se tejía cuando leímos el spam que logró colar en la página web de la señorita Estherina Crown, pero lo que nos ha enviado es más que evidencia de que nuestra estimada no ha empleado sus poderes como lo establece nuestro reglamento.


    Queremos que sepa que apenas observamos su mensaje en la página de la mencionada señora, enviamos a Enchanted Hollow a un grupo de especialistas que investigara a fondo los casos atendidos por la señorita Crown, y, entre estos y los suyos, se detectaron ciento cincuenta, entre Enchanted Hollow y el pueblo circunvecino, solo en los últimos cinco años. Todavía no tenemos precisado qué pudo pasar antes.


    En agradecimiento a su solicitud, queremos hacer de su conocimiento, y de nuestra estimada Avril Abbott, que el reconocimiento que le fue entregado a la señorita Estherina Crown hace un par de semanas le fue removido, así como su licencia para practicar la magia blanca durante los próximos diez años, después de lo cual será sometida a nuevas pruebas para deliberar si es prudente que sea devuelta a su cargo. 


    No queremos despedirnos, señorita Miller, sin reconocer lo valiosa que fue su cooperación para nuestra investigación y dejarle saber que se ganó nuestra protección, que no habrá modo en que la señorita Crown la contacte y mucho menos gestione alguna acción en su contra o de sus seres queridos.


    Sin más que agregar,


    La Sociedad Internacional de Brujas y Hechiceros de la Magia Blanca.


    —¿Qué les parece? —les pregunté a ambos, a Bruno y a Avril. Bruno me dio un beso en la sien.


    —No puedo creerlo, Marie —me dijo Avril.


    —Yo tampoco.


    —Supe por nuestra vieja nana, que siempre ha mantenido el contacto con ella, que Estherina se marchó a Brasil. 


    —¿A Brasil?


    —Sí, en Brasil se puede ejercer la magia libremente, ni la Sociedad de Brujas y Hechiceros se mete allí. Es como Suiza. 


    —¿La Sociedad está al tanto de su paradero? —indagó Bruno—. ¿Marie correrá peligro con que pueda practicar la magia en ese país?


    —No lo creo, si la Sociedad de Brujas y Hechiceros le grantizó protección, Marie estará protegida. A Estherina le interesa este mercado. Tiene que portarse bien o no podrá regresar.


    Bruno se relajó un poco con las palabras de Avril.


    —Además, ya no puede detectarla, Bruno. Tu chica está a salvo.


    Bajé la mirada. Lamentaba mucho causarle este tipo de preocupaciones.


    —Hey… —dijo tomándome el mentón—, levanta esa carita.


    Le sonreí. No quería que me viera preocupada.


    —Me alegra que hiciéramos esto, Avril.


    —A mí también. Eres muy valiente.


    —Gracias.


    —A usted, Avril, se lo agradece. A mí me ofende si le digo lo muy valiente que es.


    Avril rió y yo miré a Bruno con ojos desmentidos.


    —Definitivamente Enchanted tiene mucha magia. La veo en ustedes, cada vez que se miran.


    Mis mejillas me picaron del rubor, aún más cuando Bruno pegó sus labios a los míos frente a ella.


    —Perdónalo, Avril.


    —No, no, nada de eso. El amor es lo que hace girar a este mundo. 


    —Bueno, ya debemos irnos. 


    —Lamento que no puedan quedarse un rato más.


    —Tenemos clases, pero no me aguantaba la emoción de mostrarte el correo y traerte esto.


    Puse frente a ella una caja de magdalenas.


    —Gracias, linda —repuso abriendo la caja y probando una magdalena—. Me contenta todo lo que logramos. Esto está delicioso.


    Reí.


    —Sí, pero…


    —Pero, ¿qué?


    —Me gustaría saber, Avril —dije mirando a Bruno, temerosa porque sabía que mi pregunta no iba a gustarle—,  ¿yo empeoré su condena? —me sentía muy mal de saber que yo había sido el detonante del destino de su hermana.


    —No deberías preocuparte de esas cosas, niña, pero, bueno, no fue tu testimonio el que empeoró la condena sino el mío; ya ves, que hubiera usado la hechicería para su propio beneficio es el peor de los crímenes en nuestro mundo. Es considerado un pecado capital.


    Bajé la mirada, si no hubiera sido por mi spam, Avril no me habría encontrado y mucho menos planificado estas acusaciones en contra de la bruja. No debía ser fácil ser consciente de que su hermana era una fugitiva, una mujer que vivía al margen de la ley, y que si vivía de esa manera, en una parte, había sido porque había cooperado a denunciarla. 


    —No te aflijas —Avril me acarició la mejilla—. Ella tuvo muchas oportunidades de rectificar y no lo hizo.


    Asentí. Bruno y yo andamos con ella hacia la salida de su casa, era una pena que nuestra reunión fuese tan breve, pero cada uno tenía actividades para hoy. Bruno se adelantó a la moto mientras yo me despedía.


    —Te adora —Avril me dijo finalmente, decorando el comentario con un guiño. Yo sentí que mis mejillas se encendieron todavía más. 


    De veras, ¿cuándo me convertí en una de esas chicas?


    ***


    —¿Y a ti cuándo te veo? 


    Bruno me dejó en la facultad, yo tenía clases y él que volver a la oficina.


    —En tres horas. Mi hermanita está por llegar y se muere por reunirse con nosotros. 


    El fin de semana pasado habíamos ido a visitarla, Bruno iba a verla cada dos, pero desde que estaba conmigo había dejado un poco su función de buen hermano. 


    —No quiero dejarte —me dijo ese viernes.


    —Serán solo dos días.


    Yo tampoco quería estar dos días sin él pero tenía que ser fuerte.


    —¿Por qué no vienes conmigo?


    —¿Qué…? No. Es tu día con tu hermana. No pienso inmiscuirme.


    —Recuerdas cuando tuviste tu día con tu hermano y me obligaste a quedarme contigo.


    Lo recordé y sonreí. Ése había sido uno de los mejores días de mi vida.


    —Vienes conmigo.


    No preguntó.


    —Está bien —repuse emocionada y nerviosa de conocer a alguien de su familia.


    Celeste era la jovencita más hermosa y dulce que había conocido, me recibió con gran afecto, como si hubiéramos sido hermanas toda la vida.


    —Bruno me ha hablado mucho de ti.


    —¿Ah, sí?


    —Me dijo que conoció a la mejor chica.


    —Yo pensé que tú eras su mejor chica.


    —Lo soy, pero también te tiene a ti.


    —Y él nos tiene a ambas porque es el mejor chico —dije mirándolo de soslayo, Bruno parecía embobado por nosotras. 


    Celeste me abrazó y yo me sentí embargada de cálidos sentimientos que no pensé que podía experimentar.


    —Deberíamos salir a almorzar.


    Bruno me acarició la mejilla ruborizada, y con la promesa de vernos en tres horas, atraje su rostro y lo besé. 


    —¿Qué te dijo Avril? 


    Ya me había olvidado de Avril, cuando estaba con él solo sabía que, por naturaleza, el mundo daba vueltas.


    —¿Cuándo? —me hice la desentendida.


    —Tú sabes, justo cuando estabas despidiéndote.


    —Que me ve muy enamorada —dije sonriendo. Él entrecerró los ojos, poniendo mi palabra en duda, colocó una mano detrás de mi nuca y me atrajo hacia él para besarme delante de toda la facultad.


    —Mentirosa —dijo con esa sonrisa que me mataba. Me besó una vez más en la frente, y se perdió por la carretera. Yo lo miré embobada, contando desde ya los minutos para reencontrarme con él.

  


  
    
Epílogo


     


    18 de noviembre


    (Lunes)


    —¿Dónde está la puerta?


    —La hice quitar, espero estés de acuerdo.


    —¿La hiciste quitar?


    No era un reproche, al contrario, me pareció un detalle muy especial. 


    —Sí. ¿La quieres de vuelta? —indagó confundido.


    Negué sonriendo.


    —Toda esta habitación es nuestra.


    —Sabes que viviría contigo en un agujero.


    —Lo sé, pero vivimos aquí.


    Lo miré atontada y sonriendo; sacudí la cabeza, necesitaba ir al centro de Enchanted. Por fin me habían llamado de la heladería.


    —Debo cambiarme.


    —No me opongo —se cruzó de brazos mientras me comía con la mirada.


    —Tonto —dije lanzándole mi blusa a la cara. Me puse la camiseta del uniforme.


    —Aunque no me disgusta cómo te queda, te repito que no es necesario.


    —Bruno, ya hemos hablado de esto.


    Después de todo mi historial con Nico, no quería (otra vez) que mi novio costeara mis gastos, se lo había dicho el fin de semana que pasamos en casa de mis padres, que si íbamos a continuar, yo tenía que trabajar en otro lugar y que si pasado un año, todavía éramos novios y nos tolerábamos tanto como para trabajar juntos, si es que él no había contratado a una Marilyn de asistente, pensaría en aceptar su oferta.


    —Eres demasiado terca.


    —No me importa que me llames terca. Ya accedí a que no me cobres la habitación. No es como si no estuviera aceptando nada de ti, y tú no querrás convertirte en un segundo Nico.


    —Hey, no ofendas.


    Reí. Últimamente todo lo que hacía era sonreír y reír.


    —Sabes que tengo razón.


    —Solo en este punto y eso me enfada —dijo acercándose a mí como un gato.


    —Pues a mí me encanta verte enfadado, le da cierta luz a tu mirada, vas por lo que quieres, y si eso que quieres soy yo, me gusta más.


    Bruno se divirtió al escuchar sus palabras en mi voz, terminó de pararse frente a mí y me besó. 


    —Vamos, grandulón, te acompañaré a la oficina y luego tú me acompañarás unos minutos a la heladería.


    —Hablaré con Tom para que te haga cajera.


    —Nada de eso. Me ganaré mi ascenso.


    —Yo estoy dándote el mejor de los ascensos y todavía lo rechazas.


    —No lo rechazo, si lo ves de otra forma sabrás que estoy preservando nuestra relación —lo besé otra vez hasta que se olvidó de mí trabajando en su oficina y de cómo estaba despreciando su generosa oferta.


    —Qué voy a hacer contigo.


    —Quererme mucho y aguantar todas mis sandeces.


    —¿Todas…? No seas cruel.


    —Está bien. Intentaré portarme mejor. 


    —Mejor sigue siendo tú y me tendrás más embrujado que antes.


    —Bruno, ¿qué hemos hablado de esa palabra?


    Bruno rió y continuó molestándome un rato más. Eso le gustaba, ponerme furiosa, porque solo él lograba calmarme y que recuperara mis sentidos.


     


    ###


    


    


    

  


  
    



    ***Gracias por leer Un Amor Encantado***


    Valórala y coméntala, si así lo consideras, en Goodreads y Amazon.


    También te invito a visitar mis blogs y redes sociales:


    Cine, Libros y Jane Austen: www.cinelibrosyjane.blogspot.com


    Ficción Femenina www.ficcionfemenina.blogspot.com


    Twitter e Instagram: @margecavani / @ficcionfemenina


    Contacto: ficcionfemenina@gmail.com


    Saludos y muchas gracias nuevamente por su valioso tiempo y atención.

  


  
    
 


    Antes de irte


     


    Lee un fragmento de mi primera novela, Quinceañera


     


    Sinopsis


    Hace algún tiempo Bianca se prometió no ser una de esas quinceañeras bobaliconas, desesperadas por tener novio, que los diecisiete, si es que alguien importante aparecía en ese crucial momento de su vida, sería la edad ideal para tenerlo, los catorce estaban fuera del límite y eran prácticamente ilegales; pero una ligera circunstancia pone en compromiso esta promesa: Óliver, el chico que conoce desde el sexto grado, será su chambelán en la próxima quinceañera de su mejor amiga. ¿Será, entonces, que esta intimidad con él, durante los ensayos de la coreografía, la hará cuestionarse lo que tanto ha querido evitar?


     


    Prefacio 


     


    ¿Estabas celosa?


    ¿Celosa?


    Sí, celosa.


    Nunca he estado celosa.


    Vamos, Bi, admítelo, estabas celosa.


    ¿De qué?


    Tú sabes.


    No, no sé.


    De lo que le dije a Valentina.


    ¿De ti?


    De que no estaba pidiéndote a ti lo que estaba pidiéndole a ella.


    Vete a la M…, Óliver.


     


    Capítulo Uno


     


    Cuenta regresiva para la Quinceañera de Vi


    Menos cuatro semanas


    —Buenas noches, buenas noches… 


    La pequeña y delgada mujer dejó su abrigo en el perchero y caminó hasta nosotros. Su cabello era un desastre, usaba grandes gafas y un maquillaje medio chorreado. Toda ella me recordaba mucho a la Miss Geist de Clueless. 


    —¿Cuántos estamos, Valentina? —preguntó, aunque nos contó ella misma—: Seis niñas y cuatro niños. El vals es en pareja (mujer-hombre), querida, ¿quiénes quedan fuera? 


    Quería ser yo quien quedara fuera de esta tontería de quinceañera pero sabía que Valentina no me echaría de su coreografía.


    —Porque no me hace gracia —continuó la señorita andando rápido sobre sus tacones— ver dos niñas bailando juntas en la coreografía. Eso es muy de primaria y no estamos en un Pride Parade; ¿o sí, querida?


    —Señorita Estella, en realidad somos doce —explicó Valentina—, Tom, mi chambelán, está aparcando su auto, y tengo a este otro cretino, pero no sé por qué no está aquí aún.


    —Los chambelanes los asigno yo, querida, y no me hace gracia la impuntualidad, dejemos esto claro, quedamos a las seis y cuarto y son las seis con dieciocho; ¿cómo es que no están aquí estos personajes?


    —Espéreme un momento…


    Valentina sacó su iPhone y marcó.


    —¿Dónde rayos estás, Óliver…? ¿En tu qué…? Mueve tu trasero hasta acá, me faltas para completar la cuadrilla... Claro que lo tengo, pero necesito otro chambelán. ¿Quién crees que bailará con Bianca?


    —¡Hey! ¡Hey! ¡Hey! —salté—. Espera un momento, ¿quién dice que voy a bailar con él?


    Era obvio que me correspondía bailar con él, todas las demás chicas de la cuadrilla tenían novio y estos novios serían sus parejas en la coreografía (aunque, aparentemente, la señorita Estella tenía otros planes). Estaba enganchada a Óliver, a menos que él definiera no participar, y con esto, en realidad, estaba haciéndome un favor, porque a mí no me hacía gracia bailar un ridículo vals de Chayanne delante de cien personas, ni encontraba fascinación en maquillarme ni en arreglarme el cabello ni en usar tacones. 


    Óliver realmente estaba haciéndome un favor al no venir.


    —Eres insoportable, Óliver. ¿Sabes qué?, no te necesito y ella tampoco. 


    —¡Yey! ¡Así se habla, Vi! —vociferé.


    —Bye —dijo enfatizando el cierre de la llamada.


    Estaba fuera de la quinceañera. No podía creerlo, estaba fuera. Qué alivio sentí en mi pecho, el día de los quince años de mi mejor amiga iba a estar relajada, sentada en una mesa con mi madre, disfrutando del espectáculo y no formando parte de éste. Qué regocijo sentí en mi alma. Estaba bailando, brincando en un pie, hasta que mi mirada se encontró con la de ella. Valentina no cedería así de fácil, la falta de un chambelán era el fin de su mundo. 


    —Me quedaré y memorizaré todos los pasos —le dije, aunque no encontraba la manera de disimular esa sonrisa victoriosa que se empeñaba en dibujarse sobre mis labios—. No te sientas mal, yo no me siento mal, estoy muy feliz por ti. ¡Tu coreografía quedará preciosa!


    —Pero tú no estarás en ella, Bi.


    —Te prometo que estaré ahí, con la señorita Estella, cuidando cada mínimo detalle. Sabes que me gusta más el backstage que ser el centro del show.


    —Pero eres mi mejor amiga, te necesito en mi coreografía.


    ¡Agh! No encontraba las palabras adecuadas para hacerle entender que su desdicha era mi felicidad.


    —Ya sé…


    Oh, no.


    —Llamaré a Rubén.


    —¿A Rubén? 


    —Claro, Rubén estará encantado de ser tu chambelán.


    —Por Dios, Valentina, Rubén mide un metro cincuenta y es el chico más torpe de la escuela. Me veré ridícula junto a él.


    —Es nuestra única alternativa.


    Quería matar a Óliver. ¡Matarlo!


    —Buenas noches.


    —¡Tom…!


    Valentina dio tres zancadas hasta colgarse del cuello de su novio.


    —¿Qué sucede, Tesoro?


    —Bi no tiene chambelán, Vida.


    Sentí su mirada compasiva en mí. Empezaba a sentirme como un caso de caridad.


    —Sabes que puedo llamar a mi primo, Tesoro, ya hemos hablado de esto.


    —¿Lo crees?


    —Esperen, esperen… ¿qué primo? —pregunté espantada.


    —Te agradará mucho, Bi. Tom piensa que tú y él harían muy bonita pareja.


    —No he dicho eso —le dijo a su novia—, pero en este caso, es perfecto para ti, Bianca.


    ¡Ahhhhhh!


    —Rubén será mi chambelán —determiné.


    —No. Será Esteban.


    —Valentina, no conozco a ningún Esteban y no pienso bailar con un desconocido para quien seré, además, un caso de caridad. Olvídalo. Mi pareja será Rubén.


    —Te verás ridícula con Rubén, Bi, y estará mirándote el busto todo el tiempo, sabes que ahí le dan los ojos.


    Oh, por Dios, había olvidado esto. ¡Qué asco! Realmente era un caso de caridad.


    —Espera un momento —solicité, me alejé a un rincón del gimnasio y marqué su número.


    —Veo que me necesitas —contestó.


    —Mueve tu trasero hasta aquí —le dije con autoridad, robando las palabras de mi amiga.


    —¿Por qué?


    —Porque estoy siendo el caso de caridad de Valentina y Tom, y si no vienes, Rubén tomará… —quise decir “tu lugar” pero pensé que no era recomendable ensalzarlo a este estatus tan rápidamente— el puesto de chambelán y estará mirándome el busto todo el tiempo.


    Óliver rompió en una carcajada.


    —Es porque tienes un bonito busto.


    —¿Un qué?


    Me espanté.


    —Tranquila, no soy un creepy como Rubén.


    —Eres peor, Óliver.


    —No lo soy.


    —¿Vendrás?


    —¿Hoy?


    —Sí.


    —No lo creo.


    —¿Por favor?


    —Entonces sí quieres que sea tu chambelán.


    —No.


    —No iré.


    —Estoy resignada a que seas mi chambelán —corregí.


    —¿Por qué te molestaste el viernes?


    —¿Otra vez con lo mismo? 


    —Nunca te había visto enojada y siempre le he dicho muchas tonterías a tu amiga.


    Nunca me enojé, o tal vez sí, pero fue de lo pesado que estaba con Valentina. 


    El viernes, cuando estábamos en la clase de Geografía, Ol retomó su tópico favorito: molestar a Valentina con lo que fuera; le dijo cerca de treinta veces que él sería mejor chambelán que Tom, mejor bailarín que Tom, mejor novio que Tom, y Valentina, en vez de aclararle cómo estaban las cosas, lo que hizo fue contradecirlo y estimular la discusión. Fue un aburrido tira y dame, y lo más grave era que yo estaba allí, en el medio, como espectadora de un largo partido de tenis, siguiendo la bola de un lado a otro, hasta que me harté e hice lo que Valentina debió desde un principio, ponerlo en su lugar. Match-point.


    —Valentina tiene novio —le aclaré nuevamente— y quiere que su novio sea su chambelán. ¿De dónde sacas que te iba a preferir sobre él?


    —A mí sólo me gusta molestarla, llevó años haciéndolo además, es mi rutina y lo sabes. Tú, ¿de qué te enfadaste?


    —Del ruido que me hacía tu voz —dije para no contrariarlo y cerrar este tema para siempre.


    —No creo. Estabas celosa porque a ti nunca he dirigido las atenciones que he tenido con ella, ves que Valentina tiene novio ahora y consideras que ya es tu turno conmigo.


    —Deberías empezar a escribir una novela.


    —¿Me equivoqué?


    —Sí. Adiós, Óliver.


    —Te veo mañana.


    Sentí su exagerada confianza en sí mismo a través del teléfono.


    —No te molestes en hablarme.


    —¿Por qué?


    —Eres insoportable.


    —Soy irresistible.


    No reí.


    —¿De verdad me necesitas ahí? —dijo en un tono más compasivo.


    —Tanto que tuve que venir a llamarte.


    —Pero hoy no iré. Hagámosla sufrir por una noche.


    —Es mi mejor amiga, Óliver.


    —Pero me guardarás el secreto, ¿verdad que sí?


    —Adiós, Óliver.


    —¿Lo dices de verdad esta vez?


    —No puedo seguirte.


    —Ya te despediste hace rato.


    —No dejas de hacerme conversación, por eso no he colgado.


    —No, es porque te gusta hablar conmigo.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Te veo mañana —señaló riendo—, cómo es que le dice, ¿tesoro?


    —Sí —dije riendo en complicidad.


    —Te veo mañana, Tesoro.


    —Hasta mañana, Vida —repuse siguiéndole el juego.


    —Todo resuelto, Bi —Valentina había venido hasta donde yo estaba—. Esteban viene en camino. No quiero creepies en mi cuadrilla.


    —Pero, Valentina…


    —¿Quién es Esteban?


    —¿Sigues aquí? 


    Con la interrupción de Valentina había olvidado cerrar mi conversación con Óliver.


    —Sí.


    —Nada de peros, Bi, te quiero en mi coreografía. No te perderé por nada ni por nadie —dijo y regresó al centro del gimnasio, donde estaban las demás compañeras de la cuadrilla en un pleito con la señorita Estella. 


    —¿Me salió competencia?


    —No estás compitiendo por mí.


    —Es verdad. ¿Quién es Esteban?


    —El primo de Tom.


    —¿Dos Metros Esteban?


    —¿Quién es Dos Metros Esteban?


    —El primo de Tom.


    —Ah, qué inteligente. ¿Lo conoces?


    —Algo. Están por firmarlo en el baloncesto profesional.


    —¿Sí?


    —Sí.


    —¡Wow!


    —Ya no me necesitas, veo. 


    —No lo sé —dije mordiendo una uña—. Dos Metros Esteban no suena tan mal y quien sea es mejor que Creepy Rubén.


    Óliver rió.


    —No. Sabes qué, Ol, prefiero que me sujete alguien conocido en este estúpido baile, que otro a quien nunca he visto en mi vida, si no te molesta.


    —No me molesta.


    —Entonces, ¿te veré mañana?


    —Cuenta conmigo.


    —¡Hey!, señorita Caso De Caridad, ¿viene al ensayo o no?


    —Debo dejarte, Ol, la señorita Estella es casi un sargento. 


    —Buena suerte.


    —Gracias.


    Tuve el errado concepto de que la señorita Estella proyectaría en una maqueta la idea del baile, que ilustraría en una presentación ppt, o un video de YouTube, la coreografía, pero no, sin más dilación, procedió a constituir las parejas (habían muchachitas pataleando porque las habían separado de sus novios) y a demostrar los primeros pasos. Y me hizo ensayar con el grupo, sola.


    ***


    Descarga Quinceañera (GRATIS) en Amazon
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